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	Al linaje entero de mi familia y su verdadera naturaleza inquebrantable.

	Sin ellos nada, con ellos todo.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	PREFACIO

	 

	No sólo el cuerpo del niño, sino que también su alma, procede de su linaje.

	 

	Carl G. Jung

	 

	 

	Este libro tienen su origen en un insondable interés por honrar y dar cabida a las frecuencias e influencias ancestrales a las que debo mi existencia. La inspiración principal de hacer disponible estas páginas tiene que ver con el profundo anhelo de restablecer un equilibrio armónico entre mi vida y el ímpetu que circula a lo largo de generaciones, cual micelio extendido por debajo del suelo del bosque, pulsando entre los reinos de la vida y la muerte. El deseo de retribuir o recompensar a mis ancestros por el regalo más valioso de todos, la vida, ha crecido significativamente a manera que transcurren las estaciones de mi propia vida. Esto no siempre fue así. 

	Aunque mi interés hacia lo espiritual y ancestral estaba firmemente establecido hace más de un par de décadas atrás, coexistía con un cierto desdén por la raza humana y una notable incomodidad hacia aquellos más allegados a mí. El desdén generalizado tenía que ver con una intuición de que la vida cotidiana dentro de las sociedades era una sombra, un fantasma de lo que podría ser, dadas las facultades internas del ser humano. Por su parte, la incomodidad que en ocasiones me causaba la convivencia con mi familia biológica, inspiró en cierta medida los distintos viajes que llegaron a ser una parte esencial y muy querida de mi vida. No fue hasta años después que me fue posible reconocer la íntima conexión entre mis aspiraciones espirituales y las influencias familiares y culturales que forjan mi persona. 

	Y es de entenderse. El reino de las relaciones interpersonales y familiares está frecuentemente conformado por experiencias dolorosas y por sentimientos difíciles de afrontar y asimilar, que comúnmente se conciben como el opuesto de las experiencias espirituales. Ya con un entendimiento más maduro, se vuelve sencillo darse cuenta que la amplia gama de la experiencia humana es necesaria para que surja una conexión más sustentable con el mundo espiritual. Es desde ésta vivencia más integral, poblada de obstáculos y bendiciones, de tierra y de luz, que los ancestros figuran de manera esencial en el camino de la sanación y el bienestar. 

	En mi adolescencia, los rituales del temazcal, la búsqueda de la visión de las tradiciones originarias, las experiencias en estados transordinarios de conciencia y la técnica de las constelaciones familiares algunos años después, sembraron en mí la semilla del potencial ancestral. Gradualmente y con un constante interés, los ancestros vinieron a representar una gran inspiración y guía en los distintos caminos de la vida. 

	Como en cualquier otra relación, pareciera que los ancestros tienen sus propias necesidades. Aunque para muchos pudiera ser irreverente aseverar que algún familiar fallecido o alguna presencia sutil del mundo natural poseen sus propias necesidades, fortalezas o debilidades, esto es bien sabido por aquellos que gozan de una conexión más profunda con los ancestros. Así, se hizo más y más evidente en mí la necesidad de llevar a cabo ofrendas de distintos tipos para contribuir a la restitución del equilibrio y bienestar de mis ancestros, y para continuar recibiendo su invaluable guía. Este libro es, antes que nada, un regalo desde lo profundo para honrar y alimentar los mundos y ancestros que sustentan mi existencia.    


	He elegido andar y ahondar en las vías de la sanación ancestral gracias a mi experiencia e interés personal y a los desafíos particulares a los que hago frente. Caigo en cuenta de que lejos de encontrarme sólo ante el dilema de reconectar con una vida colmada de sentido y conexión, existe una gran ola de interés en las propuestas que celebran tanto los regalos de la vida contemporánea como los profundos y antiguos saberes que orientan al buscador hacia una existencia genuinamente satisfactoria. El abordaje del tema de la sanación ancestral es consecuencia inevitable de la gran ola que surge de la mente colectiva actual y el viaje particular de mi vida. 

	***

	Esta segunda edición surge principalmente por dos razones. La primera tiene que ver con la necesidad de templar el sentido de urgencia que embargaba el escrito original. Al ser principalmente una ofrenda para mis ancestros, la primera edición demandaba ser publicada en una fecha específica, lo que me llevó a utilizar un estilo de escritura compacto y denso para cumplir con el acometido. Templar y refinar los contenidos originales ahora se vuelve una necesidad. La segunda razón es que, siguiendo lo expresado anteriormente, esta segunda edición toma en consideración una audiencia más amplia. Esto ha implicado una reformulación del escrito original, añadiendo información complementaria e implementando formas un tanto más claras y directas de comunicar las ideas presentadas.

	De especial relevancia en lo que refiere a la renovación del manuscrito es que se incluye una descripción más detallada del ritual sistémico ancestral. Esta forma de trabajo grupal engloba diversos elementos ancestrales y (eco)psicológicos a través de la tecnología ritual con el objetivo de restablecer el equilibrio entre el mundo visible e invisible, entre los vivos y los muertos, entre lo humano y lo no humano, entre lo personal y lo transgeneracional. El ritual sistémico ancestral—aplicación concreta de lo presentado a lo largo del libro—se nutre de los cuatro pilares de la sanación ancestral. 








	 

	 

	 

	LOS CUATRO RUMBOS

	 

	Desde los cuatro rumbos del mundo y por medio de una oposición de elementos, se va desenvolviendo por ciclos la historia del cosmos.

	 

	Miguel León Portilla

	 

	 

	El manuscrito, en general, abreva de las cuatro áreas o rumbos descritos a continuación. La primera área está constituida por los patrones energéticos y sutiles ligados a la salud y la enfermedad. A grandes rasgos, mi interés en temas relacionados con la salud se extiende hasta el momento de mi nacimiento y, como exploraremos a lo largo del libro, mucho más allá de mi historia biográfica. Pronto después de mi nacimiento se me diagnosticaron complicaciones respiratorias y un sistema inmune un tanto débil. Es desde ese entonces que emerge en mí la certeza de que las enfermedades físicas derivan de complicaciones a niveles más sutiles, incluyendo el estado psicológico, emocional y espiritual del ser humano. 

	A través de la experiencia directa, me es posible reconocer el proceso transformativo y catártico que suele acompañar a ciertas enfermedades. Pareciera que algunas patologías imparten lecciones que preparan el alma para que transforme la toxicidad en salud. He vivido, de manera parcial, la preparación necesaria para que algunas aflicciones florezcan y produzcan sus frutos. 

	El segundo rumbo tiene que ver con las arraigadas creencias religiosas y espirituales (o la aparente ausencia de las mismas) que informan las sociedades. El desencantamiento con las tradiciones judeocristianas prevalecientes en México me llevó al replanteamiento de su sistema de creencias a una corta edad. Gracias a ésta decepción, la búsqueda de tradiciones espirituales alternas me llevó a reconocer la existencia de una sabiduría cosmogónica más apegada a la tierra y a su vibrante dimensión sagrada perteneciente a los pueblos originarios. 

	Ahora reconozco el cuerpo de sabiduría animístico y chamánico, ligado a distintas etnias del continente americano, como parte central de mi bagaje cultural y pieza fundamental en mi andar hacia una vida más plena. La recuperación de prácticas, creencias y costumbres comúnmente consideradas como «anticuadas» o «arcaicas», yace en la mente profunda como una paciente semilla que aguarda germinar y florecer en la totalidad de mi humanidad. 

	A grandes rasgos, la perspectiva chamánica arriba mencionada se caracteriza por estar vinculada con la sanadora guía del mundo natural. También desde temprana edad sentí una atracción innata por la quietud y paz experimentada en concierto con los ecosistemas de la región. El vaivén de las olas, el viaje de las nubes a través del cielo o la quietud ancestral de una roca abrían la posibilidad de comunión con el misterio que palpita y anima todo lo que es. Valiosos recuerdos de mi niñez entretejen el Océano Pacífico y sus playas, los bosques de pino y encino y grandes formaciones de granito como miembros más de la familia. Recientes y crecientes estudios apuntan a los enormes beneficios que supone el entrar en contacto consciente y respetuoso con nuestra familia natural.       


	El cuarto rumbo que informa la presente exploración hunde sus cimientos en el pensamiento sistémico, el cual ha servido como bálsamo sanador y complemento del paradigma mecanicista y reduccionista prevaleciente en la ciencia actual. El desarrollo de recientes avances científicos que rescatan la importancia de las relaciones, el contexto, el valor, la subjetividad y la interdependencia de todo ser vivo, reafirma un saber intuitivo de mi ser: la naturaleza actúa como un sistema vivo y cambiante, del cual mi cuerpo y mente constituyen una pequeñísima parte inextricablemente ligada a la totalidad. El descubrimiento y validación del pensamiento sistémico y los nuevos paradigmas de la ciencia han informado mi andar, demostrando una y otra vez ser una fuente de inspiración. 

	Desde un punto de vista profundo, las cuatro rumbos arriba mencionados crean una configuración interdependiente que confluye en el centro, en el ombligo. Este ombligo ocurre en función del enfoque psicológico que permea el escrito. Específicamente, las escuelas de psicología junguiana y psicología transpersonal sirven de fiel sustento, complemento y desarrollo de las temáticas abordadas a lo largo del libro. 

	Es mi convicción que prácticamente cualquier emprendimiento del ser humano es enriquecido a través de la comprensión de las dinámicas psicológicas que le informan. Mejor aún, los curiosos vaivenes de la mente humana, incluyendo nuestra innata inclinación hacia el asombro, misterio y reverencia, constituyen una parte fundamental de la aventura del autoconocimiento.   


	Los cuatro rumbos, y el ombligo, que guían el escrito, ponen de manifiesto una aspiración de pertenencia e inclusión, de conciencia y reconocimiento, de respeto y gratitud. Mi anhelo de expresar el regalo de la vida de manera que nutra y expanda los más íntimos intersticios de lo que llevo dentro, existe en consonancia con el deseo profundo de restituir el balance y armonía en mis linajes familiares y ancestrales. El bienestar y sanación de mis relaciones conlleva andar por la gratificante y desafiante vereda del alma.     


	El tema de la sanación ancestral, expuesto en las siguientes páginas, pretende ser apenas un atisbo de una exploración y despertar de toda una vida que resuena con singular incidencia en el centro de mi altar. 

	El acertijo y guía del presente manuscrito atañe a la naturaleza persistente y repetitiva de ciertas patologías y su ocurrencia a nivel personal, familiar, transgeneracional, regional e inclusive global. ¿Será posible que ciertas patologías sirvan como el elemento que mantiene unido a un grupo de personas, a pesar de la erosión de la salud que esto supone? ¿Existe la real posibilidad de sanación y trascendencia enfocándose meramente en el ámbito personal? ¿Es posible sanar aquello que ha sido olvidado, reprimido o prohibido? Y si es que ciertas patologías habitan linajes enteros de generaciones, ¿será posible que medicinas y soluciones a enredos añejos discurran también por las venas ancestrales que entretejen nuestra existencia?


 

	 

	 

	CONFESIONES

	 

	Desde los tiempos en que mi abuelo soñó

	que un día yo viviría

	para cantarles esta canción.

	Desde los tiempos en que mi abuelo soñó

	que un día yo moriría

	para entregarles mi corazón.

	 

	Alonso del Río

	 

	 

	Hace no mucho tiempo tuve la vívida fortuna de observar y experimentar el milagro fractal que yace en el seno de mi individualidad. A ese nivel, el universo entero conflagra para dar a luz a todos y cada uno de los seres que existieron, existen y existirán. La incomprensible vastedad aparecía en forma de un complejo tejido que contenía toda creación: un himno de forma y movimiento que hermanaba la muerte y la vida, lo familiar y lo desconocido. 

	Palpitando y resonando en cada una de sus creaciones, la trama multicolor otorga libertad de expresión y movimiento. En esos momentos, me era claro que el grado de inconsciencia o desconexión del gran tejido que danza y conecta la creación es proporcional a la incidencia de desequilibrios y enfermedades. Por el contrario, según la membresía con la trama pulsante se va haciendo presente, las posibilidades de sanación van en aumento. 

	Prácticamente al mismo tiempo que se me concedió la fortuna de tener tan penetrante visión, experiencia y entendimiento, mi padre, en otra latitud geográfica, era presa de un infarto al corazón que ponía su vida en serio peligro. Recibí las noticias a la mañana siguiente con una gran sorpresa y conmoción. Obviamente, la sacudida tenía que ver con la fugacidad de la vida y la potencial pérdida de mi padre, pero también con la vívida visión recién experimentada. Por un lado, la experiencia extática de unidad y pertenencia a la danza iridiscente de la existencia. Por otro, la manifestación carnal y humana que me vio nacer y a la que le debo mi vida (la unión de mi padre y mi madre). En retrospectiva, ambos eventos aparecen interconectados; la gran trama que da origen a todo ser siendo la manifestación sutil de la unión del padre y la madre que engendraron mi vida.

	El misterio que conecta y da vida a toda creación, a la vez palpable e intangible, parte aguas en el pequeño intersticio que constituye mi vida, se le conoce por muchos nombres. Uno de ellos es el de alma indígena. El escritor y maestro Martin Prechtel propone que toda persona moderna o tribal posee un alma natural, original e indígena, alma que sistemáticamente sufre las consecuencias de la domesticación y amansamiento reinantes en un mundo que pareciera gobernado por los dictados de una gran máquina. 

	Por momentos, mi experiencia visionaria sufría de cierta estática o interferencia proveniente de una pequeña voz que hacía todo lo posible por proveer una explicación de corte lógico-racional a lo que, a todas luces, se mostraba como algo inconmensurable y más allá de cualquier comprensión superficial. Sin embargo, durante la experiencia me era relativamente fácil caer en cuenta de que la eterna pelea entre la mente racional y el templo corazón del alma indígena engendra desbalance y enfermedad.  


	Es a través del reconocimiento del alma indígena que recobramos el sentido de casa y conectamos con los regalos y medicinas que ahí yacen. La palabra indígena («ser de un lugar», «nativo de la tierra») nos invita a sanar las porciones alienadas y huérfanas de la psique y echar raíces en el suelo fértil de la tierra, la familia, las amistades y la tribu natural. 

	Por fin, la ansiedad de sentirme a la deriva, perdido y desolado encontró descanso y sustento en la omnipresencia del sentido de casa provisto por la existencia de algo tan misterioso y maravilloso como la vastedad cósmica y su entramado multicolor dentro y fuera de mi ser. ¡Qué alivio!

	 

	Saliendo del closet

	 

	Desde que me alcanza la memoria, recuerdo haberme sentido atraído por cuestiones alternativas y de carácter oculto y espiritual. Quizá este patente interés tenga que ver con una constante sensación de no pertenecer; una incapacidad de sentirme plenamente identificado o conectado con las circunstancias del diario vivir, siempre buscando un ángulo diferente. Aunado a ello, o quizá gracias a la incapacidad de identificación en el ámbito social, siempre he llevado una intuición de ser el poseedor de un cierta fuerza o presencia que contribuye al sentimiento de separación y diferencia. De cualquier manera, una tendencia de habitar los márgenes y de explorar lo que yace más allá de lo aceptado, trajo consigo una constante curiosidad y una aparentemente incansable sed interna de recuperar el genuino sentido de lo que significa ser humano. 

	En ocasiones, el ardor o fuego de esta búsqueda interna ha sido tal que desde hace varios años me he referido a mi mismo, a manera de broma, como un “sacerdote de closet.” Recuerdo haber entrado un poco en shock al saber que cuando hice un test de vocación cuando era un pre-adolescente, el resultado fue sacerdote. Años después, ya en la etapa adulta, visitaba a un querido maestro. Esta fue una etapa de acelerado crecimiento interno, por lo que me encontraba en un estado especialmente receptivo y sensible. Después de una enriquecedora conversación en torno al camino espiritual, un provechoso consejo recibido fue que lo más valioso de todo, y por encima de cualquier teoría, práctica o concepto, era el insondable y misterioso anhelo de conectar con la esencia que llevamos dentro. 

	Recuerdo con nitidez un sueño lúcido. En tal ocasión en la que me fue posible mantener una atención clara en el mundo de los sueños, fui recibido en un gran salón al ritmo de aplausos y porras por haber traspasado el umbral de manera consciente. Casi de manera inmediata, me vi nadando en la atmósfera de una urbe, similar a la de alguna antigua ciudad europea, pero en la que el aire estaba conformado por una especie de gelatina transparente. Entre nadando y volando, entraba a un local en el que me encontraba con una mujer que conocía en la vida de todos los días, solo que en el sueño aparecía vestida de negro y se dedicaba a vender su cuerpo. Después, me trasladaba por una pequeña escalera hasta el baño. Allí veía a una señora de espaldas concentrada en limpiar los vidrios. Al encararla, con un cigarro en la boca y una mirada ausente, me conmocionaba descubrir que se trataba de mi abuela materna. No me reconocía. El shock fue tal que me despertó. Años después, la vívida imagen de la que parecía ser un espectro de mi abuela Lupe seguía viva en mis recuerdos. 

	Aproximadamente una década antes, tuve un sueño con mi abuela paterna, Carmen, que también quedó firmemente grabado en mi mente. En aquel tiempo me encontraba lejos de la ciudad donde crecí y donde vivía mi familia. Una buena noche me dispuse a dormir y tuve un plácido sueño en el que aparecía en un lugar natural que frecuentaba con mis amigos a las afueras de Guadalajara (México). Caminando por el paraje de regreso a casa, al dar la vuelta a un peñasco de granito, me esperaba mi abuela. Vestida de blanco y en cuclillas, me decía que venía a despedirse y que me quería mucho. Al siguiente día recibí una llamada alertándome del fallecimiento de mi abuela.

	Hace poco, mi mamá me contaba acerca de lo poco que se sabe de mi trastatarabuelo, el abuelo del papa de mi abuela materna. Al parecer, el señor tenía la costumbre de retirarse por periodos de tiempo a los cerros en los alrededores de su casa, siempre a solas. Se dice que desde la soledad, en contacto con la naturaleza, era capaz de influenciar el entorno de manera que trabajaba la tierra desde la distancia. Al cabo de un tiempo, se le veía regresar al pueblo con dinero que había materializado con la misma habilidad. 

	Mientras que, por el lado paterno, en el linaje de mi bisabuela María Trinidad, habitan antiguas virtudes de curación por medio del trabajo con plantas sagradas y la habilidad de tejer, cocinar y crear utensilios, entre otras cosas. Es por demás interesante trazar las resonancias que existen entre los gustos y aptitudes individuales y los oficios y labores de nuestros ancestros. 


	Mi madre, Blanca Delia, ha sido un ejemplo a seguir en lo que respecta a avivar el fuego del interés por los ancestros. De hecho, hemos tenido numerosas conversaciones en torno a la necesidad de percibir virtualmente todo comportamiento humano como el producto de las acciones de los que vinieron antes. Me aflige pensar que estamos condenados a repetir los errores y aciertos de nuestras familias de origen, como si careciéramos de resolución personal y de una capacidad de decidir libremente nuestro destino. 

	Invariablemente, pareciera que una gran parte del legado del linaje de parte de mi mamá tiene que ver con el cultivo de una relación afinada y amorosa con los ancestros y el más allá. Esta capacidad de conexión empática con el reino ancestral, creo yo, se evidencia en un cierto brillo y profundidad en la mirada de mi madre, la cual reconozco en mis propios ojos.   

	Este tipo de historias en las que los regalos de los ancestros se hacen presentes son mucho más comunes de lo que se pudiera pensar. Las virtudes y conflictos propios de los diferentes linajes biológicos, latentes en el aquí y ahora a través de nuestros actos, anhelos y frustraciones, son una parte vital de nuestra humanidad. Un hecho interesante es que, si estudiamos nuestros árboles genealógicos lo suficientemente hacia el pasado, invariablemente descubrimos que nuestros antepasados exhibían ciertas facultades extraordinarias y gozaban de una firme conexión con los lugares que habitaban. Independientemente de nuestro origen geográfico, los ancestros de toda persona resguardan secretos clave para cumplir con nuestro propio destino y florecimiento. 

	Al cabo de observar ciertos patrones de comportamiento en mi vida, me queda la sensación de que, aparte de que me queda mucho que aprender, existe una tendencia o inercia nociva que pareciera porvenir de un pasado distante. Así como existen bendiciones y regalos que viajan a lo largo de generaciones, también lo hacen las enfermedades y las cargas o conflictos. Tendencias al mal uso de sustancias, subyugación de la mujer, desarraigo y pérdida de costumbres, fijación en el poder y el abuso del mismo, violencia, sumisión y pérdida—todo ello y más existe latente hasta en las mejores familias. 

	La necesidad de enmendar o reencauzar la influencia ancestral en mi familia me llevó a pactar un acuerdo interno años atrás. En este pacto hacía un pedimento a las fuerzas de la vida para que mis padres no fallecieran hasta que yo adquiriera los conocimientos para asistir adecuadamente en su transición. 

	Y es que la muerte es el gran ancestro. La figura de la muerte es una incomparable maestra en lo que respecta a la sanación ancestral, dado que hace de mediadora entre el ámbito personal y las generaciones que nos anteceden. Al celebrar la muerte, invocamos a la memoria aquellos que nos precedieron y que existen en su reino, lo que nos proporciona un entendimiento más lúcido de la vida misma y nuestro rol en ella. 

	Es con la muerte, en su representación florida y llena de vida, que he sentido una gran afinidad desde hace mucho tiempo. Siguiendo entonces el susurro ancestral, gran parte de mi labor la concibo como la de una doula o partero de muerte, que asiste en la transición hacia una nueva vida.   

	Los ancestros nos ayudan a salir del closet. Con esto quiero decir que la antigua y presente guía que conecta con el inicio del tiempo nos facilita el pasaje hacia las expresiones más legítimas y honestas de quienes somos, pelando las añejas capas que servían de impedimento. Sea cual sea el destino reservado para cada uno de nosotros, los ancestros nos asisten en abrir la puerta y provocan la inspiración necesaria para vivir de una manera más libre, conectada y consciente.

	En mi caso, esta inspiración descansa en un saber íntimo de reconciliación con aquellas partes de mi ser que claman y merecen ser rescatadas del yugo de la represión, fuente de patología e ignorancia. Se hace presente en mí la necesidad de recobrar el balance, dinamismo e integridad de una vida en busca de salud y plenitud. 

	Gracias a la guía ancestral, me es posible atisbar el hecho de que, en última instancia, mi destino personal es una ínfima hebra iridiscente del pulsante telar familiar, terrestre y cósmico que nutre y aviva todo lo que es. Me es cada vez más evidente el hecho de que hay un cierto nivel de desarrollo tras el cual es imposible seguir sanando sin tomar en cuenta el contexto responsable de mi individualidad. Es gracias a todo que soy alguien.


 

	 

	 

	LOS ANCESTROS DEL ALMA

	 

	Olvidamos que el alma tiene sus propios ancestros.

	 

	James Hillman

	 

	 

	El entendimiento profundo de la enfermedad proveniente de la medicina occidental es dolorosamente limitado. A grandes rasgos, cualquier patología es abordada desde una óptica reduccionista y mecánica que intenta curar la «pieza defectuosa» para que el individuo continúe con su rol productivo dentro la sociedad, muchas veces tratando la sintomatología e ignorando la causa. El dilema incrementa cuando se considera que las pautas en las que se basa el funcionamiento y la organización de las sociedades, y que sirven como referencia para el quehacer individual, son grandemente insanas. Es decir, se hace por curar al paciente dentro de un contexto fundamentalmente enfermo. Ésta situación ocurre a la par de los invaluables avances que la ciencia médica ha proporcionado en lo referente a la salud.

	En las sociedades industrializadas, la concepción general es que hoy por hoy gozamos de una mejor calidad de vida que generaciones pasadas: una expectativa de vida más amplia, una mayor capacidad de diagnóstico y tratamiento de enfermedades, y una gran cantidad de opciones a nuestra disposición para mantenernos saludables y con bien. Todo ello es cierto. Pero, ¿qué costo han tenido las aparentes mejoras en la salud y en la calidad de vida de los habitantes del mundo occidental? Y no me refiero exclusivamente a un valor monetario, sino a los recursos naturales, culturales, emocionales e interpersonales requeridos para mantenerme saludable. ¿Será que gozo de un sentido de autoconocimiento para reconocer las causas genuinas de la patología y la salud en mi ser? ¿Y qué hay de mi propio entendimiento y vivencia de lo que es realmente ser una persona sana y plena?

	 

	La mente en expansión

	 

	El caso de las patologías de índole psicológico nos ayuda a reconocer de mejor manera los límites de la visión predominante de salud y enfermedad. El paciente es diagnosticado en base a una «biblia» de enfermedades previamente acordadas por una comunidad de expertos, pasando por alto los aspectos emocionales, energéticos y espirituales de una enfermedad dada. En una sociedad divorciada del Gran Misterio (aquella dimensión de la cual todo emerge y a la que todo regresa, sosteniendo y exaltando a toda existencia), el humano es una especie de autómata. La psique humana—originalmente entendida como «alma» o «espíritu dador de vida»—es reducida a lo que tiene lugar dentro del cráneo o es enteramente relegada al olvido. El alma personal y el alma del mundo han sido confinadas a las profundidades de la represión.

	La mente humana, objeto de estudio de la psicología moderna, es fundamentalmente entendida como un conjunto de impulsos y funciones provenientes del cerebro-mente. Esta reducción pasa por alto una serie de linajes ancestrales con un entendimiento más inclusivo y multidimensional de la mente; desde la medicina tradicional china, el ayurveda y la naturopatía, hasta los detallados sistemas de sanación indígena alrededor del planeta. Estos y muchos otros saberes toman en cuenta las dinámicas sutiles de la psique humana, a la par de reconocer su inextricable conexión con el cuerpo, el entorno y nuestras relaciones. 

	Afortunadamente existe una variedad de propuestas y escuelas que recuperan la antigua concepción incluyente de la mente, invitando a un análisis y una práctica de carácter profundo. La psicología humanista, por ejemplo, tiende a tomar en cuenta el espectro del cuerpo-mente a manera que aborda la tarea de la sanación. Esta escuela enfatiza la importancia de la totalidad de la persona, y propone que la salud psicológica depende no solo del bienestar intrapsíquico, sino que deriva de la calidad de las relaciones interpersonales y del contexto socioeconómico, político y ecológico del propio paciente. El pionero de la psicología humanista, Abraham Maslow, dedicó gran parte de su obra al estudio de la autoactualización, entendida como el fruto último del potencial humano, que surge del cumplimiento de una serie de necesidades básicas. 

	Por su parte, la psicología analítica o junguiana (gracias a la seminal obra de Carl G. Jung), pone su énfasis en la individuación, o el proceso de desarrollo personal que conlleva a la plenitud del ser. La vía que desemboca en el desarrollo máximo de la persona implica la integración y armonía de la totalidad de la mente; tanto en sus partes superfluas y cotidianas, como en sus aspectos oscuros, refinados, instintivos y colectivos. Esto hace que la persona reconozca aquello que lo diferencia de la comunidad, haciéndolo único e irrepetible, a la vez de dar cabida al sustrato universal que habita dentro y hace por hermanarlo con todo. Los sueños, la imaginación, las coincidencias significativas y el estudio de variados símbolos de importancia psicológica sirven de guía para conectar con la totalidad del ser humano, impulsándole a convertirse en lo que siempre estuvo destinado a ser. 

	Un desarrollo más en el estudio de la psique atañe a la psicología transpersonal. Quizá uno de los rasgos principales de lo transpersonal, o «más allá de lo personal», tiene que ver con la inclusión de sabiduría espiritual y religiosa en sus marcos de salud, desarrollo y bienestar. Lejos de patologizar la historia espiritual de la humanidad, la psicología transpersonal reconoce el valor de retomar ciertas prácticas y conceptos para recanalizarlos en servicio a la salud y a la exploración óptima de la condición humana. 

	Inicialmente, el movimiento transpersonal se enfocó principalmente en experiencias trascendentales de unidad, amor y evolución, dada la aparente similitud entre las experiencias cumbre de pacientes e investigadores y los estados extáticos a los que guías y gurús tienen acceso. Con el paso del tiempo, se recobró una perspectiva más inclusiva y participativa al poner en diálogo lo trascendental con lo cotidiano, el espíritu con la materia, la luz con la oscuridad.

	Las diferentes escuelas de psicología han ido evolucionando en su enfoque de estudio, trayectoria caracterizada por una creciente inclusión y refinamiento. Desde el estudio del comportamiento humano en base al estímulo y respuesta (conductismo) y el psicoanálisis, basado en la concepción Freudiana de una mente oculta o inconsciente, hasta el humanismo y lo transpersonal e integral, la psicología occidental ha profundizado considerablemente en sus métodos y alcance. Un entendimiento más veraz y completo del fundamento psicológico de los estados de salud y enfermedad ha surgido.  


	Podemos entonces preguntarnos: desde un enfoque profundo y transpersonal, ¿cómo es que se trata a las semillas de la enfermedad para después ser transformadas en el sustrato de una vida saludable y plena? ¿Será que habrá un enfoque que, de manera similar a los linajes ancestrales, reconoce las causas sutiles de la enfermedad para atender y curar los padecimientos del ciudadano industrializado en el siglo XXI?

	 

	El alma, la gran doctora

	 

	Las propuestas de salud provenientes de la medicina convencional, con su énfasis en lo medible y lo material, han mostrado ser grandemente efectivas en el tratamiento de una gran variedad de patologías, haciéndolas imprescindibles en el contexto de las sociedades contemporáneas. No hay duda de ello. Sin embargo, la creciente y crónica amnesia en lo que respecta a las causas profundas de la enfermedad, hace necesario dar cabida a los legados ancestrales de salud y bienestar que ponen de manifiesto lo siguiente: es en la espesura de los parajes del alma donde yacen las semillas de la enfermedad. 

	Los legados ancestrales sostienen que el alma es el origen tanto de la salud como de la enfermedad. Es por ello que es preciso ahondar y ampliar nuestra perspectiva para adquirir los conocimientos y herramientas necesarias para hacer frente de la mejor manera posible a lo que ocurre en la profundidad de la mente humana—es allí donde se gesta el gozo o el llanto, la fortaleza o el quebranto. Para muchos de nosotros, el propio descubrimiento de la dimensión profunda que habita nuestro ser, y su penetrante influencia en nuestras vidas, es suficiente para hacernos vislumbrar un mejor mañana. Para otros tantos, se vuelve imperativo familiarizarse con el lenguaje de las profundidades, con las voces de los ancestros del alma. 

	Como lo he mencionado, los legados ancestrales se abocan a traer a la luz la raíz de la patología alojada en las profundidades de la psique. Al hacerlo, se pone de manifiesto la existencia de una serie de símbolos o arquetipos que parecieran presidir sobre las funciones básicas de las profundidades de nuestra humanidad. Estos ancestros del alma, conformados por una amplia red de personajes tanto humanos como no humanos, requieren ser honrados y atendidos para que recuperen su rol genuino en los parajes del alma. La consecuente reorganización interna hace que la medicina necesaria para la sanación fluya a través de la guía de los ancestros del alma. 

	Muchas veces la enfermedad no constituye el problema como tal, sino que ésta surge cuando el individuo asfixia las voces de su interior. Esta situación se expresa a gran escala como una pérdida de alma a nivel social. Aunque sea posible mantener la salud al tratar al organismo humano como una suma de sus partes, es imperativo no perder de vista la dimensión que escapa a la cuantificación y dar cabida a lo poético, irreverente e irracional que habita en cada uno de nosotros. De hecho, se podría decir que es la supresión de la existencia de los ancestros del alma lo que ha llevado a las sociedades al borde de una crisis existencial, atrapadas en hábitos adictivos y destructivos. Y es desde esa patología compartida que se hace por curar a los pacientes en el mundo industrializado.  


	Es pues evidente la necesidad de dar cabida a alternativas más inclusivas de salud y sanación sin entretener dogmatismos de ningún tipo, mas siempre ejercitando el discernimiento, el rigor y el sentido común. Sistemáticamente denigrados o considerados como el producto de una mente inocente, salvaje y llena de supersticiones, los sistemas de salud de los legados ancestrales presentan una lógica compleja que se extiende más allá de la mente racional—el alma es honrada y liberada de su previo encajonamiento para dar paso a un entendimiento multidimensional de nuestro mundo interno. Consideremos lo que expresa el sanador y escritor africano Malidoma Somé, 

	 

	Desde una perspectiva indígena, la psique individual puede ser sanada solo al abordar las relaciones con los mundos visibles de la naturaleza y la comunidad y las relaciones con las fuerzas invisibles de los ancestros y los aliados espirituales.1 

	 

	La sanación que facilitan los ancestros del alma presenta un alto grado de refinamiento. En gran medida, esto se debe a que escuchar y seguir los anhelos internos requiere que el individuo despierte a las profundidades que lleva consigo, lo cual, en el mejor de los casos, lleva a poner en práctica maneras de ser que acompañan y apoyan a las voces ancestrales. 

	Esto no quiere decir que lo más indicado es seguir fanáticamente los dictados internos. En cualquier instancia es posible cultivar la relación individual con la gran doctora, el alma, y sus variadas personificaciones y voces, a la vez de tomar en consideración las opciones provenientes del sistema convencional de salud. La clave es evitar minimizar o ridiculizar los mensajes de los ancestros del alma.   


	La calidad de vida que se pregona en las sociedades industrializadas muchas veces se contrapone a nuestros anhelos más profundos. Es posible que, la búsqueda de un mejor salario, un nuevo auto, un mejorado teléfono o un nuevo « look» asfixie la más genuina necesidad de ser visto y valorado por quien realmente somos. Esta circunstancia tiene efectos dañinos no solo en nuestra salud, sino que supone un tremendo costo ecológico y cultural. 

	Los legados ancestrales, por su parte, invitan una reformulación en nuestro entendimiento de salud: el estar bien implica activar los propios recursos curativos en armonía con nuestras relaciones y el amplio tejido socio-ecológico y cultural del que somos parte. 

	Hoy en día es necesaria una orientación hacia la salud del alma que equilibre lo profundo con los muchos avances médicos a nuestro alcance. Así, propuestas abiertas, rigurosas y tolerantes que incluyan la lucidez de la psicología moderna con la finura de la sabiduría ancestral están mejor equipadas para develar las causas de desequilibrio y las vías hacia la plenitud. El rescate y celebración de los legados ancestrales es vital en la tarea de reivindicar y sanar el alma.


 

	 

	 

	ALMAS, CAMPOS Y HERENCIA

	 

	Si tu alma es tu lugar último en el mundo y necesitas vivir desde ese lugar para ser plenamente tú mismo, entonces el mundo no puede ser plenamente él mismo hasta que tú te conviertas plenamente en quien eres.

	 

	Bill Plotkin

	 

	 

	En distintas tradiciones, el alma es vista como el elemento imperecedero que define la condición humana; un fragmento divino experimentando y registrando experiencia en su viaje evolutivo hacia una mayor comprensión y compasión. La etimología de la palabra nos informa de que alma proviene del latín anima, que significa «aliento», «respiración» o «soplo divino», ligado al vocablo griego ánemos, traducido como «viento». El alma se asocia con el principio que da origen y sostiene la vida (respiración, aliento), el elemento que marca la diferencia entre la vida y la muerte. Este aliento de vida se asocia con el origen sagrado de la humanidad a través del arquetipo del creador, a cuya imagen y semejanza surgió la raza humana. El creador, al insuflar el soplo divino, nos otorga la vida física y espiritual, y crea el cuerpo interno y sutil que hemos venido a conocer como el alma. 

	En el hinduismo, el alma está relacionada con el termino sánscrito atman, entendido como una presencia indestructible que irrumpe más allá del tiempo y espacio. Eterno e ilimitado, el atman constituye nuestro más elevado potencial al que estamos llamados a reconocer y hacer consciente. En el advaita vedanta, escuela hindú de enseñanzas no duales, se considera que el atman comparte la misma naturaleza que el absoluto (brahman). El despertar a la totalidad del alma, es decir, el reconocimiento del todo dentro de mí y mi alma dentro del todo, se logra a través del proceso de la autorrealización.    


	Los griegos celebraban la existencia de una fuerza universal dadora de vida a la que le conocían como el alma del mundo (anima mundi). Esta presencia , según sus creencias, nutría el mundo entero desde dentro, animándolo, uniéndolo y dotándolo de vida, igual que era sujeta a ser honrada y reverenciada. El alma universal se expresaba de manera individual en todos y cada uno de los elementos del mundo, aunque era posible encontrarle de manera peculiar en los seres humanos. 

	Al alma individual se le conocía por diversos nombres y personificaciones, incluyendo: jinn, ángeles, aions, musas y daimones. Estos seres eran responsables de guiar el destino de las personas y llevarlas al desarrollo de su máximo potencial al poner de manifiesto su misión en la tierra. Perenne fuente de inspiración y creatividad, innumerables artistas, magos y filósofos de la antigüedad reconocían en su obra la influencia directa de la personificación de su alma.

	Inspirado en parte por las tradiciones de sabiduría de occidente, el concepto del inconsciente colectivo de Carl G. Jung se presenta como una expresión reciente de la antigua alma del mundo. Al abordar la profundidad de la mente, los psicólogos junguianos hacen presente las dimensiones más sutiles que organizan y guían el comportamiento humano, es decir, conectan con el aliento dador de vida. Desde la profundidad, el accionar fisiológico del cerebro y la red neural a través del cuerpo es visto como la dimensión física del alma individual, una preciosa gota en el océano del alma mundial.

	 

	Campos invisibles

	 

	La presencia de un principio invisible responsable de animar y organizar a los seres vivos también ha jugado una papel clave en la ciencia. Ya las teorías iniciales del magnetismo en la filosofía griega postulaban que los imanes tenían propiedades de vida que propulsaban el movimiento de la materia. Se conjeturaba que, en el caso de las agujas de una brújula, la influencia invisible que hace que las agujas apunten al norte (magnético) actuaba en relación a la tierra y a la bóveda celeste. Siglos después, este mismo principio invisible sirvió como la característica principal que demarcaba la diferencia entre el mundo de lo vivo y de lo inerte, dando pie a la popular filosofía del vitalismo.

	En contraparte a la perspectiva de que el funcionamiento y forma de los organismos están dictados por la acción mecánica de sus partes, el vitalismo propone que es imposible explicar la vida desde un punto de vista meramente material. Una fuerza o fluido vital, en ocasiones asociado con el alma, es la característica básica de lo vivo. Este fluido fue también entendido como un cierto tipo de magnetismo que, al estar sujeto a la manipulación, podría tener un efecto curativo en el cuerpo y en la mente. Por su parte, el biólogo alemán Eduard Driesch, siguiendo a Aristóteles, propuso que la entelequia o la fuerza vital, contenía en sí misma el plan maestro de desarrollo del organismo, permitiéndole evolucionar inclusive en presencia de complicaciones externas.

	Mas allá del vitalismo, existe la propuesta de la biología sistémica, que utiliza el concepto de campo para referirse a esa presencia invisible, en este caso encargada de organizar y activar el material genético. Mientras que el material genético es el encargado de proveer los mecanismos y el material requerido para crecer, desarrollarse y regenerarse, la organización y el propósito evolutivo del organismo son administrados por el campo. Los campos de desarrollo, embrionarios, morfogenéticos o mórficos, como son conocidos, interactúan directamente con la fisiología del organismo y sirven como una memoria a la que se accede cuando las demandas evolutivas así lo requieren.  


	En la Era del Renacimiento, se formulaba desde la física una teoría electromagnética basada en la presencia de fluidos sutiles o effluvia. Tiempo después, el éter fue propuesto como el vehículo por el cual los efectos de los campos electromagnéticos eran transmitidos. Incluso se infería que la luz era también transmitida por un tipo particular de éter que se extendía en el espacio. Para el inventor Nikola Tesla, el vehículo encargado de transmitir la energía invisible era un medio original o éter aluminífero que, al ser activado por las fuerzas creativas universales, era responsable de crear la existencia. Sin embargo, fue en gran medida gracias al trabajo de Albert Einstein que el éter se consideró superfluo, inclinando la balanza por las propiedades de energía y movimiento que presentan los campos gravitacionales y electromagnéticos.

	La teoría cuántica—que estudia el comportamiento de la materia y la energía en los niveles atómicos y subatómicos—propone que cada minúscula partícula se expresa también en forma de campo. Tales campos están compuestos de paquetes de ínfimas vibraciones energéticas procedentes del vacío cósmico, el cual hace las veces de trasfondo de toda materia en el universo. Estas redes de campos, expresadas en las dimensiones más pequeñas conocidas a la especie humana, presentan extrañas características de coordinación a distancia, entrecruzamiento e interdependencia.   


	Pareciera indiscutible que, en las diversas esferas del accionar humano, se manifiesta un saber universal con respecto a la existencia de áreas invisibles que influyen directamente nuestras vidas. Cualquiera que sean sus distintos nombres, la sutil presencia del alma es una fuerza orquestante, un soplo sagrado que va adquiriendo una infinidad de formas en su camino de autoexploración y evolución. ¿Será que tales principios o fuerzas invisibles son heredables, teniendo que ver con la incidencia y repetición de comportamientos a lo largo de generaciones?

	 

	La bellota y el árbol

	 

	El alma pareciera tener múltiples ropajes y niveles de organización, mismos que se manifiestan a través de nuestras tendencias, hábitos, enfermedades y gozos. De manera similar a la que los campos organizan la expresión de cada átomo, célula, tejido, órgano y sistema dentro de nosotros, el alma lleva dentro de sí las instrucciones de nuestro desarrollo personal, entretejidas con el destino de cada miembro de nuestras familias. Considera por unos momentos que las células precursoras de los óvulos de tu madre biológica ya existían inclusive antes de que ella naciera, a los cinco meses del embarazo de tu abuela. Por su parte, tu padre biológico cargaba las células precursoras de la semilla que fecundaría tu ser también desde que se encontraba en el útero de tu abuela. Al menos tres generaciones comparten tu ser.

	Es sabido que emociones, comportamientos y experiencias repetitivas dejan una huella en la memoria celular que perdura a través del tiempo. La vida de nuestras abuelas tiene una influencia directa en sus hijos e hijas, los que a su vez, con sus hábitos de vida, imprimen ciertas tendencias que son pasadas a la siguiente generación. Esta sucesión ocurre a través de mecanismos epigenéticos o maneras en las que cambios en la función de los genes se heredan sin necesidad de que las secuencias de ADN cambien. Experiencias lo suficientemente difíciles o traumáticas vividas por generaciones anteriores tienen un efecto tangible a lo largo del tiempo, incluso cuando los descendientes no encaran la misma amenaza. A este efecto se le conoce como trauma intergeneracional.

	Esto significa que la experiencia traumática se repite en las diferentes generaciones. Por ejemplo, se habla de un síndrome postraumático del esclavo en el que, a raíz de los estragos de la esclavitud vividos en el pasado, subsecuentes generaciones continúan experimentando efectos similares de continua opresión y una inhabilidad para sanar de manera profunda. Las generaciones de hoy en día reaccionan en el tiempo presente a los horrores del pasado por medio de una ausencia de autoestima, tendencias al enojo, la violencia y el racismo.

	Las repeticiones suelen ocurrir en ciclos, inclusive en las mismas fechas o edades en las que el acto inicial fue experimentado. A este efecto, conocido como el síndrome del aniversario, se le atribuye una variedad de casos en los que el sistema familiar pareciera mantener y fortalecer su lazos afectivos gracias a la coincidencia de eventos relacionados entre sí. Hermanos que nacen justo en el mismo día que la madre; una hija fallece en un trágico accidente automovilístico a la misma edad en la que a su tío le ocurriera lo mismo décadas atrás; el surgimiento de ataques de ansiedad en un paciente en la misma fecha en la que tuvo lugar un desastre natural que obligó a la familia de origen desplazarse y dejar sus apacibles vidas.

La invisible memoria transgeneracional que hace por mantener la cohesión de las familias tiene también la capacidad de registrar eventos beneficiosos y conducentes a la prosperidad. Así como existe un trauma intergeneracional, existe una fuerza, apoyo y guía que trasciende la barrera del tiempo, portadora de la información necesaria para salir adelante de la mejor manera posible la más difícil de las situaciones. Esta virtud, de igual manera que su contraparte, es organizada y puesta en marcha por medio del vínculo entre nuestra biología y el alma. Así, la virtud y la bienaventuranza se hacen presentes en las distintas generaciones, cargando la antorcha que alumbra el regalo de la vida.  

	La teoría de la bellota, como el psicólogo arquetípico James Hillman llama a la mítica historia encontrada alrededor del mundo, sugiere que el alma individual es la semilla portadora de la información necesaria para llegar a desarrollarse en el más pleno árbol. Cada persona llega al mundo con una vocación y un llamado que se encuentran inscritos en las profundidades del alma. Esta información es hecha inteligible por medio de los mensajes provenientes de los daimones, personajes que ejemplifican aspectos de nuestro propio ser, encargados de asistir el pleno desenvolvimiento del destino de la semilla humana. Seguir y escuchar los llamados del alma resulta en el estado de eudaimonia o «buen daimon», lo que implica que la plenitud del árbol humano depende de seguir fielmente el canto del alma. 

	Aunque íntimamente personal, la eudaimonia, como hemos avistado, se encuentra vinculada con el destino e historia familiar. La biología y la cultura parecieran unir fuerzas para acentuar la peculiaridad del regalo que llevamos dentro cada uno de nosotros. 

	Seguir el llamado del alma nos convierte en una especie de receptor y canal de la virtud y bienaventuranza que viaja por nuestros linajes familiares, los que ayuda a aminorar las posibles cargas o dificultades propias de nuestros antepasados. Se vuelve necesario nutrir la bellota—mantenernos fieles a nosotros mismos—para que el alma nos muestre, por medio de sus múltiples personajes y expresiones, el camino y la meta.


 

	 

	 

	LOS TRES MUNDOS

	 

	Corazón del cielo, corazón de la tierra: que las huellas de nuestros pies no las borren los vientos, que el camino que nos lleve hacia el amanecer sea fuego y luz en los sueños.

	 

	Humberto Ak’abal

	 

	 

	       Cuando se entretiene seriamente la concepción de que la mente es el fragmento material de la multidimensionalidad del alma, se abren un sinnúmero de posibilidades, regalos y desafíos propios de la condición humana. Este camino del autoconocimiento es en ocasiones sinuoso, repleto de situaciones preñadas de aprendizaje y desarrollo para el navegante con una actitud abierta y dispuesta. Es de utilidad contar con una especie de mapa de navegación, tomando cuidado de no caer en el error de confundir el mapa con el territorio. 

	El encuentro con los parajes salvajes y libres del alma, que tienen lugar más allá de la mente domesticada, puede causar una gran conmoción. Por ello es que se invita a afinar la espada de la atención, así como a mantener una intención abierta y compasiva ante cualquier eventualidad. Esto es mucho más fácil decirlo que hacerlo. No obstante, la práctica constante forja un recurso interno que hace las veces de referencia compasiva en la vida cotidiana. Esta práctica encuentra un virtuoso sustento en la cartografía milenaria de los tres mundos. 

	 

	La serpiente, el puma y el cóndor  

	 

	Existe un antiguo entendimiento compartido por una variedad de etnias y tradiciones que sistematiza la totalidad cósmica en tres dimensiones principales: la baja, la intermedia y la superior. Históricamente, tales dimensiones se han vinculado con los tres reinos que organizan la totalidad de la experiencia humana (cuerpo, mente y espíritu), conformando así una intimidad armónica entre lo interno y lo externo. 

	En la sabiduría inca de Sudamérica, los tres reinos están representados por la serpiente, el puma y el cóndor, ligados al inframundo (Uku Pacha), el mundo intermedio (Kay Pacha) y el mundo superior (Hanan Pacha) respectivamente. Se hace posible aprender las herramientas de navegación adecuadas para cada uno de los mundos cuando se estudian las características vitales del animal correspondiente. De manera similar, de acuerdo al psicólogo junguiano Manuel Aceves, el emblema de la bandera mexicana con sus tres elementos principales—la serpiente, el nopal y el águila—son una clara expresión de la ancestral cosmovisión tripartita del cosmos. 

	Es importante recalcar el hecho de que los mundos descritos en diferentes mitologías corresponden, entre otras cosas, a las realidades psicoemocionales del humano. Lejos de ser temáticas arcaicas y sin sentido, las descripciones de los mundos y sus correspondencias sirven de guía en la vida cotidiana al proveer una referencia confiable para el buen manejo de las emociones, por ejemplo. De igual manera, la simbología de los tres mundos ayuda a reconocer y, potencialmente, transformar ciertos hábitos y pautas de comportamiento hacia una expresión más saludable. 

	Así, el símbolo del puma nos muestra el sigilo y la atención plena requerida para navegar el mundo de las relaciones conscientes (mundo intermedio), en tanto que el nopal pudiera representar el aspecto sólido y tangible de tal realidad. La serpiente, ligada a las profundidades y parajes desprovistos de luz natural, como cavernas y pozas (inframundo), nos recuerda las emociones difíciles que tendemos a relegar al baúl de la represión, tales como vergüenza, culpa, enojo o tristeza. Por su parte, el águila y el cóndor representan la libertad de expresión encontrada en los cielos (mundo superior), así como la capacidad de observación y discernimiento inclusivo de una situación determinada a la que hacemos frente en nuestras vidas. Estas son unas cuantas asociaciones de la gran variedad de contenidos simbólicos derivados de la danza entre los tres mundos y los parajes del alma.       


	La resonancia entre lo externo e interno, entre lo humano y lo cósmico, se ha plasmado en los avances de la psicología profunda y la psicología transpersonal. El pionero psicólogo italiano Roberto Assaglioli desarrolló un modelo de la psique humana dividido en tres grandes áreas: el bajo inconsciente, el inconsciente medio y el inconsciente superior. (Cabe señalar que con el advenimiento de la psicología profunda gracias al trabajo de Sigmund Freud, se reconoce la presencia de una mente de tipo inconsciente de la que abreva la identidad del «yo» de todos los días). Para Assaglioli, el bajo inconsciente está compuesto por aquellas experiencias negativas en las diferentes etapas de crecimiento que conforman las heridas primales que compartimos con el resto de la humanidad. Mientras que el bajo inconsciente y el inconsciente superior o supraconsciente están conectados a la mente colectiva, el inconsciente medio es de carácter individual y rige el reino de las relaciones. Por su parte, el nivel supraconsciente está ligado a experiencias cumbre de tipo extático y espiritual que ocurren gracias a la existencia del ser transpersonal. 

	En el modelo propuesto por Stanislav Grof, cofundador de la psicología transpersonal, los desórdenes y patologías de tipo emocional y psicológico se expresan en al menos tres niveles. Tales niveles corresponden a una estructura tripartita de la mente inconsciente. La dimensión más conocida y aceptada por la psicología convencional es la biográfica, la cual enmarca el conjunto de emociones, memorias y experiencias a partir de la niñez que se tienden a reprimir. La dimensión biográfica corresponde al inconsciente personal y tiene que ver con el nivel más superficial de la vasta mente que nutre al «yo». La segunda dimensión es la perinatal y atañe a las experiencias antes, durante y después del nacimiento biológico. El paso de una vida acuática en el útero en íntima simbiosis con la madre a una existencia diferenciada respirando oxígeno, deja su huella indeleble en la psique al informar tanto el nivel biográfico como el transpersonal. Ya mencionada, en la dimensión transpersonal se hacen presentes contenidos de carácter espiritual. Experiencias más allá del tiempo y el espacio, encuentros con seres arquetípicos, curaciones extraordinarias y estados de unidad cósmica conforman la tercera dimensión de la psique.   


	Los modelos expuestos representan un esfuerzo por cartografiar el territorio del alma, siendo la dimensión egóica (el puma, el nopal), el énfasis principal de la psicología convencional. Sin embargo, si trazáramos la ocurrencia de una aflicción o una virtud dada, encontraríamos que, en muchos casos, sus raíces se extienden a niveles más allá del mundo intermedio. Es necesario contar con los recursos adecuados para navegar las tres dimensiones en la tarea de sanación y autoconocimiento. ¿Qué podemos aprender de la serpiente y su habilidad de sentirse en casa en los parajes oscuros por los que merodea? ¿Y qué recursos propios reconocemos en la amplia visión del águila y el cóndor, siempre aunada a la claridad del sol? 

	 

	Alma, ego, espíritu 

	 

	El siguiente mapa desarrollado por Bill Plotkin ayuda a clarificar algunas de las ideas presentadas, y contribuye a encauzar el ímpetu hacia una vida más plena y consciente. Los tres mundos presentados arriba encuentran también su representación en tres niveles esenciales de desarrollo: el alma, el ego y el espíritu. El primer y el tercer nivel corresponden a ambos polos de lo espiritual o transpersonal, mientras que el nivel medio está relacionado con el mundo del cuerpo, lo personal y las relaciones. 

	En este modelo, el viaje hacia abajo, a las profundidades del alma, posibilita el encuentro con el precioso y único regalo de la individualidad. Nuestro rol personal en un contexto colectivo, así como nuestra irrepetible capacidad de servicio en la sociedad, se desprenden del encuentro con el alma. 

	La relevancia del descenso al inframundo es rara vez reconocida en las sociedades industrializadas, ya que, en el mejor de los casos, se percibe como una tarea innecesaria o se equipara con la desgracia o el infortunio. ¿Por qué? Principalmente debido a que en la oscuridad de las profundidades yace el conjunto de emociones y experiencias reprimidas por haber sido consideradas, en algún momento, como una amenaza para la salud psicológica. No obstante, con una preparación adecuada, el encuentro con el alma produce regalos inigualables de enriquecimiento y desarrollo personal. Prácticas como el trabajo con los sueños y con la sombra, la reconexión con la naturaleza y ceremonias y rituales varios apoyan el viaje hacia las profundidades.     


	El mundo intermedio, el trabajo con el ego, tiene que ver con la curación de heridas emocionales, el desarrollo de relaciones interpersonales y el cultivo constante del cuerpo. Es del mundo intermedio que emerge la autenticidad personal. Es importante mencionar que, en este caso, la palabra «ego» es utilizada en un sentido psicológico como el centro de identidad y no como una fuente de inflación, vanidad o importancia desmedida. Un ego maduro, resultado del trabajo en el mundo intermedio, se reconoce como parte de la totalidad. Esto implica el refinamiento de las diferentes inteligencias a las que tenemos acceso (sensorial, emotiva, intuitiva, imaginativa, etc.), y no entronar exclusivamente a la mente lógico-racional. El acompañamiento terapéutico, diversas modalidades de trabajo somático y artístico, el servicio social, entre otras actividades, asisten en el desarrollo del mundo intermedio.       


	El polo opuesto al contacto con el alma, representado por el ascenso a las alturas, está ligado al proceso de autorrealización. En este viaje se invita a ir más allá de la individualidad para trascender tanto el reino del alma como el mundo intermedio y despertar a una conciencia de unidad. La unión con el gran misterio o el absoluto tiene lugar en las alturas espirituales que permiten ver más allá de nuestra noción limitada de identidad, lo cual acarrea un tremendo alivio y levedad del ser. Es necesario aquietar la mente y cultivar el silencio interno para despertar a una conciencia unitaria. Diversas prácticas meditativas, devocionales y contemplativas encontradas tanto en tradiciones de Oriente como en las vertientes místicas de las religiones y en los saberes ancestrales de los pueblos originarios, forjan la conexión con el mundo del espíritu. 

	La trinidad alma-ego-espíritu conforma una vía integral de transformación irreducible. El trabajo y el refinamiento en, por ejemplo, el descenso al encuentro del alma no se traduce necesariamente en relaciones más íntimas y genuinas. De la misma forma, el despertar a un estado extático de paz y plenitud puede no expresarse en la habilidad para afrontar nuestros más profundos miedos. Los tres mundos—el águila, el nopal y la serpiente (o el cóndor, el puma y la serpiente) fungen como solemnes custodios de valiosos y ancestrales tesoros.

	Como ya mencionaba, el mapa no es el territorio. Sin embargo, la estructura tripartita de los mundos internos, con sus respectivos pobladores y características, es un vital recurso para aquel interesado en andar y ahondar en los variados caminos del alma, reconociendo y recordando las muchas maneras en las que se manifiesta el milagro de la existencia.


 

	 

	 

	ANCESTRALIDAD

	 

	Porque mi cuerpo es la tierra

	mi agua viene con sangre

	porque mi espíritu es fuego

	y mi palabra es el aire.

	 

	Alonso del Río 

	 

	 

	Los ancestros, literalmente «predecesores» o «que anteceden», figuran prominentemente en las mitologías y las cosmovisiones de las sociedades preindustriales. A los ancestros se les adjudica una serie de avances civilizatorios, tales como: el regalo de una vida consciente, los alimentos de nuestra nutrición diaria, las condiciones aptas para nuestra sobrevivencia y la de una gran variedad de criaturas, la entrega de la chispa divina que permite el proceso de evolución, entre otros. El entendimiento popular es que éstas personificaciones «que anteceden» son portadoras de sabiduría, la cual ha sido cultivada, conservada y transmitida desde tiempos inmemoriales para el beneficio y embellecimiento de la vida. Pero, ¿quién o qué constituye un ancestro? ¿Cuáles son sus características básicas que permiten su reconocimiento?

	Como lo mencionaba arriba, los ancestros son todos aquellos que nos anteceden. Si se considera que la especie humana es una de las últimas en aparecer en la aventura evolutiva del planeta, virtualmente todas las especies no humanas hacen las veces de nuestros ancestros. Es decir, la diversidad del mundo natural resguarda lecciones valiosas y necesarias para la especie humana. 

	Descubrimientos recientes apuntan a que el ancestro de toda vida en el planeta es un ser primal que habita las profundidades oceánicas. Este ser unicelular y cuasi bacteriano lleva por nombre LUCA (por sus siglas en inglés); el último ancestro universal común. Se estima que vivía hace aproximadamente cuatro mil millones de años, cuando el planeta tierra contaba con tan solo 560 millones de años, por lo que se propone que LUCA es la madre/el padre de todo ser vivo gracias al entrecruzamiento de dos dominios primigenios: las bacterias y las arqueas.2 

	Miles de millones de años después del advenimiento de LUCA, investigadores trazaron un origen común de nuestra especie en la zona noreste de África. El análisis del ADN mitocondrial de la «Eva ancestral» que poblaba la tierra hace aproximadamente doscientos mil años, se encuentra presente el día de hoy en las células de nuestros cuerpos. Esto no quiere decir necesariamente que «Eva» era una sola persona o que su existencia marca el origen de nuestra especie (ya que se estima que nuestro linaje proviene de etapas anteriores). Puede también ser el caso que otras recombinaciones genéticas simplemente no lograron extenderse hasta nuestros tiempos. De cualquier manera, es útil avistar ciertos momentos evolutivos en los que, a pesar de la gran diversidad humana que asalta nuestros sentidos, nuestra especie pareciera confluir en la unidad—tal es el caso de Eva.  


	Cuando nos referimos a nuestros ancestros, la mayoría de nosotros rara vez tomamos en cuenta a LUCA, Eva, o la Sima de Huesos al norte de España donde se ha encontrado evidencia del ADN humano más antiguo (430.000 años). Es común que nos remontemos dos, tres o, quizá, cuatro generaciones atrás en el mejor de los casos. Así, de manera más concreta, podemos afirmar que nuestros ancestros humanos son aquellos familiares que, en algún momento, gozaron del regalo de la vida para, posteriormente, transitar a la siguiente aventura.

	 

	Tres postulados

	 

	Con el objetivo de profundizar nuestro entendimiento de los ancestros, es útil tomar en cuenta los siguientes tres postulados: el alma de nuestros es imperecedera, los mundos de los vivos y los muertos están interconectados y, por último, nuestros antepasados exhiben diferentes estados de ser, los cuales están sujetos a cambio y perfeccionamiento. Vale la pena explorar más a detalle cada una de las propuestas. 

	El primer postulado nos invita a considerar lo siguiente: mientras que, idealmente, el cuerpo de los difuntos contribuye a una buena composta, al menos un aspecto o elemento de los futuros ancestros sobrevive la muerte. Llámese alma, espíritu, sustancia etérica, campo de luz, vehículo diamantino o cualquier otro nombre, los ancestros existen de manera similar a la mariposa que surge de la muerte de la pupa. 

	Históricamente, la creencia en la existencia más allá de la muerte ha sido la norma más que una extravagancia. Es solo en los últimos siglos que la percepción humana se ha centrado en lo tangible y material, desechando aquello que no encaja con su estrecho marco de referencia. La cosmovisión de virtualmente todas las sociedades pre-industriales descansa en un refinado entendimiento del pasado y su influencia en el presente; la muerte y la vida constituyen una polaridad esencial del entendimiento ancestral del mundo. El siguiente fragmento atribuido al poeta, erudito y monarca del México antiguo, Netzahualcóyotl, pone de manifiesto, entre otras cosas, la creencia en una existencia más allá de la vida:  


	 

	¿Acaso de verdad se vive en la tierra?

	No para siempre en la tierra: solo un poco aquí.

	Aunque sea jade se quiebra,

	aunque sea oro se rompe,

	aunque sea plumaje de quetzal se desgarra,

	no para siempre en la tierra: solo un poco aquí.3

	 

	La muerte, desde la perspectiva ancestral, es entonces una nueva aventura de conciencia. Existen elaboradas cartografías de la vida póstuma—diferentes reinos y dimensiones con una gradación de niveles de conciencia a los que las almas se dirigen de acuerdo a su forma de vida y/o debido a la manera en que se produjo su muerte. Por ejemplo, para los mexicas, el recinto póstumo exclusivo para los infantes es el Chichihuacuauhco, un apacible jardín lleno de flores y árboles. Los adultos, por su parte, disponen de tres moradas principales: el Tlalocan o paraíso del dios de la lluvia, el Omeyocan o lugar de la dualidad o paraíso del sol y el Mictlán o inframundo. Cada uno de éstos destinos se encuentra poblado en base a las distintas maneras en que la persona muere. 

	Estas cuatro moradas póstumas constituyen la base de la compleja cosmovisión de la cultura mexica. Desde esta antigua perspectiva, la estructura del cosmos está conformada por una serie interconectada de paraísos, cielos e inframundos, haciendo innegable la firme prevalencia de la importancia de la muerte y sus pobladores en el pensamiento ancestral. 

	La noción de jaloj-k’exoj, descrita en la escritura sagrada del Popol Vuh, así como en petroglifos hallados en el sitio arqueológico de Palenque, México, amplía el entendimiento de la condición humana en relación a la muerte. Para los mayas, los seres humanos, cual plántulas en medio de la selva, están sujetos a un proceso de refinamiento aunado a ciclos interdependientes de muerte y renacimiento, que van desde la germinación de la semilla humana hasta la muerte y la obtención del estatus de ancestro. Así, jaloj-k’exoj señala las diferentes etapas y cambios del ciclo vital (niñez, adolescencia, adultez, vejez, muerte) y las aventuras del viaje póstumo hacia la ancestralidad. 

	Cuando se reconoce que un fragmento humano es, imperecedero y en eterna transmigración y reciclaje, la muerte y su reino adquieren una relevancia primordial.

	El segundo postulado del pensamiento ancestral, ya evidenciado en la anterior propuesta, es que el mundo de lo vivo y el reino de la muerte se encuentran conectados por una membrana o velo. Esto implica la posibilidad de influencia de lo vivo hacia lo muerto y viceversa. Siendo que la vida-muerte son parte de un mismo continuo de existencia, resulta natural reconocer que ambos reinos se encuentran ligados de manera similar a la materia orgánica en descomposición en el suelo de un bosque y la fertilidad necesaria que ésta provee para el surgimiento y mantenimiento de la vida. 

	Los rituales de comunicación con los ancestros, así como la variedad de ritos funerarios de las tradiciones originales, representan bellamente la continuidad e interpenetración de la vida y la muerte. Atender y nutrir la fertilidad del suelo (muerte) tiene repercusiones directas en la calidad de vida de los habitantes del bosque. Octavio Paz señala:  

	 

	El culto a la vida, si de verdad es profundo y total, es también culto a la muerte. Ambas son inseparables. Una civilización que niega a la muerte acaba por negar a la vida.4 

	 

	La riqueza y diversidad presente en los ritos funerarios ancestrales representan bellamente la interpermeabilidad entre la vida y la muerte. A los recién difuntos del México antiguo, por ejemplo, se les ofrendaba una serie de amuletos, talismanes, alimentos y regalos varios de acuerdo a su lugar en el orden social. Esto con el fin de asegurar la viabilidad y la buena fortuna del viaje póstumo. 

	Objetos tangibles y simbólicos (vasijas de barro, granos de maíz, restos óseos, copal, figurillas, utensilios de uso personal, cuentas de piedra, cacao, etc.) conectan los mundos, ayudando al difunto en los desafíos que le aguardan en el más allá. Los mayas de la zona de Yucatán ofrendan maíz, bebida y monedas a sus difuntos, mientras que en la cultura mexica tardía, era común la práctica de la incineración, especialmente en el caso de altos mandatarios, sacerdotes y guerreros, ya que se creía que el fuego emulaba el sacrificio de los dioses y su consecuente renacimiento. A algunos difuntos se les colocaba una piedra de jade en la boca para que los guardianes de la muerte, al recibir dicha ofrenda, permitieran que el corazón del muerto continuara intacto. 

	No solo objetos varios, sino que era común ofrendar seres vivos en los ritos funerarios. En Mesoamérica, el perro, generalmente adjudicado como alter ego o nagual del finado, era sacrificado gracias a la creencia de que servía de guía en el territorio del alma. De manera relacionada, los sacrificios humanos eran practicados en algunas culturas mesoamericanas como ofrenda a las deidades regentes en nombre del difunto. 

	Los ritos funerarios ancestrales son tan diversos como las cosmovisiones que los informan, mismos que ponen de manifiesto el latente diálogo entre los vivos y los muertos. Las oraciones, duelos, ritos, regalos, y sacrificios ejemplifican la influencia de los vivos hacia los muertos, mientras que los difuntos confieren cohesión social, guía espiritual y un sentido de unidad con lo sagrado a las comunidades que los vieron nacer. Algunos difuntos hacen de intermediarios entre los dioses y sus descendientes, inclusive unos pocos llegando a formar parte de las divinidades veneradas por el grupo o tribu. 

	Hoy por hoy, el día de muertos celebrado en México y Mesoamérica es una notable festividad sincrética de comunicación entre los mundos. Obviamente, esta celebración hunde sus raíces milenarias en la relevancia de la muerte y sus pobladores para la mente ancestral. Históricamente, la celebración ocurría al termino del ciclo agrícola que, ejemplificado por la cosecha del maíz, marca la transición hacia una etapa de abundancia en la que se celebran los regalos obtenidos y se hacen ofrendas a los ancestros. Esto cobra mayor sentido cuando se toma en consideración que el maíz es visto como el padre/la madre de varios pueblos originarios, atestiguado, por ejemplo, en el Popol Vuh. 

	En nuestro tiempo, los días de muertos se celebran los últimos días de octubre y los primeros de noviembre. Es en este período que los velos entre los mundos caen, otorgándole a los difuntos acceso al reino de los vivos. Música, flores, aromas, rezo, duelo y alegría crean una atmósfera de convivencia ancestral que nos invita a honrar nuestras raíces y contemplar nuestro lugar y rumbo en el misterio de la vida.   


	El tercer postulado de la perspectiva ancestral es frecuente causa de conmoción y desasosiego: así como los vivos, los difuntos presentan una diversidad de estados de ser. No todos los difuntos alcanzan la realización ancestral, resultando en una gradación de estados post mortem de conciencia ligados a los niveles o mundos descritos en las diferentes cartografías póstumas. 

	Lo que hace este tercer postulado un tanto diferente de otras tradiciones religiosas y espirituales, es que el fragmento que sobrevive la muerte está sujeto a un proceso de perfeccionamiento. A diferencia de estar condenada a una eternidad en el inframundo, por ejemplo, el alma a la hora de la muerte entra en un proceso dinámico de refinamiento y evolución, dependiente principalmente de la calidad de vida del difunto. No obstante, los ritos y procedimientos realizados en el reino de los vivos contribuyen considerablemente a que el alma del finado tenga un buen desenvolvimiento en su viaje póstumo y, potencialmente, llegue a realizarse plenamente como un brillante ancestro. 

	La mente ancestral está dedicada en una medida considerable a mantener la «calidad de vida» de los difuntos. En la tradición maya, la edificación de altares, que son bellamente mantenidos y constantemente visitados, sirven como representaciones simbólicas del interés por el bienestar de los ancestros. De igual manera, los altares protegen a los vivos de cualquier tipo de influencia negativa o intrusión por parte de los difuntos que pudiera obstaculizar el libre movimiento hacia el florecer de la vida familiar.            


	En las comunidades tzotziles de la misma tradición maya, una de las causas principales del mal conocido como susto o espanto, entendido como la pérdida de un fragmento de alma, es el enojo de los muertos. Los pulsadores o curanderos tradicionales que sanan por medio del diagnóstico del pulso, recomiendan entre sus técnicas de sanación ofrendar alcohol al «ayuntamiento de los muertos» para asegurar que la causa de la enfermedad no provenga del territorio de la muerte. Posteriormente, se comparte comida especial, cantos y danzas, ya que se estima que el fragmento perdido de alma o ch’ulel se ve atraído por la belleza de las diferentes ofrendas para, así, encontrar su camino de vuelta al cuerpo del paciente. Estos principios de curación son compartidos para el tratamiento del popular mal de ojo y una variedad de padecimientos. 

	La pulsación que utilizan los médicos tradicionales tzotziles es una de muchas técnicas que diagnostican el origen de la enfermedad ya sea en el mundo de lo vivos o en el de los muertos. La adivinación con maíz o huevo, los sueños, la interpretación simbólica de fenómenos naturales, la lectura del humo del tabaco, la llama de una vela, el agua o las cartas representan algunas de las vías de diagnóstico en la medicina tradicional mesoamericana. En Sudamérica, destaca el uso de la hoja de coca como medio principal de adivinación y diagnóstico. De esta manera, la perspectiva ancestral, basada en un constante ciclaje de información y energía entre los vivos y los muertos, hace por remediar cualquier falta que pudiera poner en peligro el buen destino del paciente, su familia y sus antepasados.   

	Una repercusión clave de la permeabilidad y dependencia entre vivos y muertos es la transferencia tanto de regalos como de cargas o dificultades. Si, por ejemplo, algún fallecido cercano se encuentra obstruido u ofuscado a tal punto que no se le permita seguir su camino en los parajes del alma, esa situación tendrá probablemente repercusiones negativas en sus descendientes. Hasta que la problemática no sea resuelta de buena manera, el fallecido quedará de alguna manera enganchado en el mundo de los vivos. De manera contraria, si el finado goza de los recursos óptimos para realizarse a nivel ancestral, desde esa condición le será posible ofrecer ayuda y apoyo a sus descendientes. En vez de constituir una carga para el mundo de los vivos, el ancestro realizado transmite las fortalezas y bendiciones propias de su linaje. 

	En base a los tres postulados expuestos, es posible ofrecer una depurada definición de los ancestros como aquellas almas que, llegada la hora de su muerte, alcanzan un nivel avanzado de refinación y perfeccionamiento. Este nivel de ancestralidad depende principalmente de cómo los finados hayan vivido su vida, la posible influencia positiva comandada desde el reino de los vivos en el nombre de los muertos, las alianzas espirituales que el finado pudiera tener con otros ancestros, entre otros factores.

	 

	Tipos de ancestros

	 

	Los tres postulados de la cosmovisión ancestral describen de manera precisa la profunda relación que existe entre la familia humana y sus ancestros biológicos. No obstante, existen al menos cuatro categorías o tipos de ancestros que nos ayudan a refinar nuestro entendimiento de la dimensión ancestral: 




	1. Ancestros biológicos. Los ancestros de sangre constituyen una de las influencias principales en nuestro ser, debido a que somos el producto directo de nuestros padres. Nuestros atributos físicos, tendencias de comportamiento y tantos otros factores surgen en función de nuestros lazos de sangre.   


	2. Ancestros espirituales. Los ancestros de índole espiritual representan a los antepasados que han alcanzado un nivel elevado de refinamiento y desarrollo. Dentro de éstos se encuentran los espíritus guardianes asignados a la hora de nuestro nacimiento o aquellos pertenecientes a la totalidad del linaje familiar.   


	3. Deidades y santos. Los ancestros en forma de deidades pueden formar parte de las creencias del linaje familiar o depender de una afinidad personal con cierta tradición, sin importar el bagaje cultural o la localización geográfica. Por su parte, los santos son entendidos como personas que alcanzaron un alto desarrollo espiritual a lo largo de sus vidas.  


	4. Espíritus del lugar. Este tipo de ancestro está directamente ligado a las energías regentes en los parajes naturales tanto de las tierras de origen del clan familiar, como de los lugares que han tenido una influencia significativa personal o que evocan un particular sentido de afinidad y reverencia.5  

	Los ancestros abarcan el amplio espectro de la experiencia humana. Es de utilidad reconocer los diferentes tipos de guía ancestral, gracias a que su correspondiente expresión en nuestras vidas nos lleva a comprender de mejor manera nuestro destino personal y el rumbo y salud del clan familiar. Cultivar una sana relación con los ancestros pone de manifiesto un interés por el bienestar de la vida misma, velando por un bienestar personal y colectivo en el aquí y ahora y en la siguiente aventura.


 

	 

	 

	CUATRO PILARES

	 

	Era un gran rancho electrónico 
con nopales automáticos 
con sus charros cibernéticos 
y sarapes de neón…

	Era un gran tiempo de híbridos 
de salvajes y científicos 
panzones que estaban tísicos 
en la campechana mental.

	 

	Rodrigo González

	 

	 

	Mis experiencias personales presentadas en la sección inicial aunadas a mis intereses profesionales me han llevado a celebrar la importancia de los legados ancestrales en lo que respecta a la salud, al bienestar y a la búsqueda de plenitud. Considero que propuestas ancestrales que, al tiempo, permanecen abiertas a los avances tecnológicos y sociales de nuestros días, constituyen una adecuada e invaluable guía en tiempos que parecieran colmados de confusión, desigualdad y destrucción. Es entonces desde una óptica inclusiva que va más allá de dogmatismos recalcitrantes, por un lado, o de un relativismo carente de rigor, por el otro, que desarrollo la perspectiva ancestral a lo largo del presente libro. 

	Este diálogo entre lo ancestral y lo actual, lo sutil y lo tangible, adquiere forma a través de los cuatro pilares presentados a continuación. Los cuatro ejes han sido inspirados, en parte, por el trabajo de un ávido grupo de terapeutas y facilitadores que activamente combinan el trabajo de constelaciones sistémicas familiares con los efectos transformativos y sanadores de la naturaleza.6 Cada uno de los pilares representa un universo en sí mismo, por lo que presento solo un vistazo a la integralidad necesaria para, desde la perspectiva ancestral, alcanzar una sanación profunda ligada a una plenitud y ligereza del ser.







	 

	 

	 

	Legados milenarios

	 

	Soy la Ceiba Sagrada
donde penden tus hijos…
Soy la vértebra que une
las trece capas del cielo
y los nueve niveles del inframundo
donde transitan los espíritus.

	 

	Feliciano Sánchez Chan

	 

	 

	El primer pilar atañe a la milenaria sabiduría indígena y al conjunto de prácticas asociadas que establecen y mantienen una relación consciente con lo sagrado, el chamanismo. Considerado la forma más antigua de expresión espiritual de la humanidad, el chamanismo ha sido practicado por al menos 35.000 años, en tiempos en los que nuestros antepasados cazadores-recolectores se agregaban en pequeñas tribus en el periodo Paleolítico. Esta milenaria tradición, que se antoja íntimamente ligada al primal misterio que nos hace humanos, goza también de una amplia distribución: en Asia y en las Américas, en África y Europa. En otras palabras, el chamanismo es un antiguo fenómeno planetario y transcultural. 

	En algunos círculos, el uso del término «chamanismo» es problemático, por lo que se favorece el término de «animismo» o la creencia en una fuerza sutil que permea y da vida desde dentro a todo lo que es. La problemática, en parte, radica en que el chamanismo pareciera enmarcar una ideología y práctica única, mientras que las cosmovisiones ancestrales muestran una gran diversidad. Es quizá útil y adecuado implementar el termino en plural, «chamanismos», para referirse a la variedad de expresiones indígenas que hacen por restablecer, nutrir y celebrar el vínculo entre los humanos y su origen sagrado. Por otro lado, es sabido que, en la gran mayoría de etnias preindustriales, no figura el concepto de «chamán» como tal, sino que se refieren a este nicho sagrado con distintos nombres y gradaciones en base al rol que tal persona goza en la comunidad. 

	En asentamientos humanos tradicionales, es común encontrar un sector del grupo dedicado al bienestar físico y psicológico de sus miembros. Gran parte de esta labor corresponde al cuidado del balance entre la comunidad humana y su entorno, ya que honrar y dialogar con las fuerzas naturales y trascendentales—el trueno, el agua, las montañas, los peces, el fuego, el Gran Espíritu—es crucial para mantener la cohesión social y el buen desarrollo personal. Para ello, se hace evidente la necesidad de una serie de técnicas por parte del sanador para ganar acceso a las profundidades del alma donde se orquesta y negocia la salud.

	Los chamanes, de acuerdo al historiador de las religiones Mircea Eliade, son los amos del éxtasis religioso. Esta noción proviene del griego ekstasis, que hace alusión a un estado no ordinario de conciencia caracterizado por la habilidad de ir más allá del cuerpo físico para entablar relación directa con los fuerzas cósmicas que rigen la vida. El tener acceso a estados extáticos por medio de técnicas varias, como el ayuno, la privación del sueño y los sentidos, la solitud, el contacto directo con la naturaleza, el uso de sonidos rítmicos y repetitivos, la implementación de técnicas rituales o el trabajo con plantas maestras, es una característica esencial de lo chamánico. 

	El éxtasis del chaman nos dice, por un lado, de su habilidad de conectar con el cuerpo sutil o espiritual y, por el otro, de la facilidad de dicho cuerpo de viajar entre los mundos. En sus viajes, el chamán es capaz de conversar con figuras arquetípicas, transformarse en diferentes creaturas, predecir patrones climatológicos y retornar de esa invaluable aventura para poner lo aprendido al servicio de la comunidad. 

	El chamán es un experto en cabalgar los mundos. Con un pie en la realidad consensual y el otro en el mundo del espíritu, su acceso a técnicas de sanación es discutiblemente incomparable. De especial interés es la actitud reverencial y celebratoria para con toda expresión de vida que se desprende como una característica principal de la sabiduría indígena en general. Así, la curación no depende de la explotación de otro, sino que hace por recobrar el delicado balance necesario para que la psique humana recobre su lugar natural en el orden cósmico.   


	Pieza fundamental de la cosmovisión chamánica es el rol de los ancestros. De entre los guías del viaje extático del chaman, los ancestros—repositorios y guardianes del conocimiento necesario para vivir una vida digna, consciente y conectada—figuran prominentemente. El propio conocimiento del viaje más allá de la realidad consensual y el amplio repertorio de habilidades curativas depende de la bondad de los ancestros. Es gracias a los pasos de los sabios del pasado que es posible que la vida continúe de manera que alimente y embellezca tanto el mundo material como la gran variedad de dimensiones sutiles.        

	Es común que los viajes extáticos del chamán partan del simbólico centro del corazón, el cual resuena con el centro del cosmos. Es desde este lugar—ejemplificado comúnmente como un área sagrada de la que surge una escalera, liana, árbol, montaña o báculo—que el alma o fragmento sutil del chamán viaja a dimensiones más allá del mundo material. Los tres mundos presentados en secciones anteriores (inferior, medio y superior) sirven como referencia en el reino sutil del espíritu. Es en el simbólico centro del mundo, representado, por ejemplo, en la rueda de la medicina de las tradiciones originarias del continente americano o en los pintorescos mándalas de Oriente, que lo sagrado se manifiesta de manera palpable, inundando el aquí y ahora de la existencia.

	 

	Guía de almas

	 

	La figura del chamán se relaciona con la del psicopompo o guía de almas gracias a su familiaridad con los estados transordinarios de conciencia. La habilidad y conocimiento obtenidos en los múltiples encuentros con lo sagrado, hacen del chamán un eficaz mediador entre los sutiles mundos espirituales—a su vez entendidos como distintos estados de conciencia—y la realidad consensual. Esta habilidad es clave cuando se trata de asistir a la comunidad en sus experiencias en estados transordinarios de conciencia.    

	Además de facilitar tales experiencias, una de las tareas del psicopompo es la de recuperar fragmentos de alma previamente extraviados debido a una circunstancia traumática o robados por medio de algún trabajo sutil. En la tradición mexica, por ejemplo, se utiliza el término yollopoliuhqui o «el que ha perdido el corazón» para referirse a la persona que ha extraviado un fragmento de alma. El psicopompo/chamán se da a la tarea de localizar la fracción sutil para, posteriormente, orquestar su regreso a casa. Encontrados en una variedad de tradiciones, los psicopompos fungen también como necesarios guardianes de portales y pasadizos, facilitando transiciones, nacimientos y muertes, metamorfosis varias y reconexiones.         

	El resultado del trote consciente entre los mundos es una mayor amplitud y profundidad de la experiencia humana, colmada de regalos y potencialidades latentes. No obstante, ésta amplitud de vida surge de una serie de pruebas y tribulaciones. Es común que aquellos con una inclinación de índole chamánica atraviesen distintas dificultades o enfermedades que se le adjudican al llamado del espíritu. La vocación espiritual en las sociedades pre-industriales, frecuentemente, ocurre a lo largo de linajes familiares en el que la guía de almas, la exploración de diferentes mundos y sus potencialidades, y las técnicas y saberes de sanación ancestral son transmitidos a generaciones consecuentes.

Más allá de la manera en que se adquiere la vocación chamánica, una marca ineludible de la persona capaz de facilitar una sanación profunda es el manejo fructífero de la aflicción. De ahí que al chamán se le relacione con la figura del sanador herido, fielmente ejemplificada en la mitología griega por la historia de Quirón. 

	Quirón era un centauro, hijo del dios Saturno y una ninfa del mar llamada Filira. Tras ser abandonado por su padre y rechazado por su madre por ser mitad caballo y mitad humano, Quirón fue adoptado por Apolo (principal divinidad asociada con el Sol), el cual lo instruyó en la ciencia, las artes y los misterios, eventualmente, convirtiéndose en un poderoso maestro y sanador. Quirón fue accidentalmente herido por una flecha disparada por Hércules, uno de sus estudiantes. La flecha había sido recubierta con sangre de hidra, causante de heridas terriblemente dolorosas e imposibles de curar. Esto significó que Quirón, siendo un ser inmortal, viviría en extenuante dolor por toda la eternidad. A pesar de ello, Quirón tomó en su cuidado al huérfano Asclepio y le enseñó todo lo que sabía. Asclepio, eventualmente, llegó a ser visto como el dios de la curación y el padre de la medicina occidental.

	El manejo alquímico del dolor causado por el veneno de la hidra floreció en una excepcional resolución por parte de Quirón para sanar y ponerse al servicio del otro. Cuando Prometeo fue castigado por Zeus por robar el fuego divino, Quirón se ofreció a cambiar de lugar con el ladrón y vivir encadenado a una roca, mientras que el águila de Zeus comía de sus entrañas repetidamente. Después de nueve días de sufrimiento, Zeus liberó y elevó a Quirón, haciendo de las estrellas su nueva residencia. 

	Una y otra vez, Quirón fue capaz de aprender de sus propias aflicciones, tomar la sabiduría que ahí subyace y ofrecerla para el beneficio y la curación de los demás. Carl Jung nos recuerda, «el médico es eficaz solo cuando él mismo se ve afectado. Solo el doctor herido cura».7 Quirón, como elemento psicológico, es un legado de todos los seres humanos. No obstante, una adecuada preparación, dedicación y cuidado atento son cualidades esenciales para transformar la enfermedad en salud.


	 

	Chamanidad

	 

	Se ha propuesto que los chamanismos y los estados de conciencia asociados son parte del bagaje de la familia humana. El antropólogo Piers Vitebsky plantea que el estado de «chamanidad» habita en lo profundo de las mentes y los corazones de todo ser humano como una latente potencialidad. En las últimas décadas se han desarrollado una variedad de sistemas y escuelas neochamánicas adaptadas para Occidente, basadas en ciertos principios que se consideran universales. Ya sea concebido como un antiguo legado universal o un desarrollo apto para el mundo moderno, un entendimiento adecuado de las tradiciones chamánicas, invariablemente, requiere un acrecentado respeto y reconocimiento de los invaluables repositorios de sabiduría y sanación que los pueblos originarios representan.

	El legado milenario de los chamanismos es una invitación que nos lleva más allá de una visión del mundo meramente material. Desde esta ampliada perspectiva, nociones esenciales de la experiencia humana como salud/enfermedad, felicidad/tristeza, plenitud/vacío, sabiduría/ignorancia, entre otros, adquieren ricos matices y renovados horizontes. La figura arquetípica del chamán como recurso interno de entereza, balance, fortitud y sanación es de gran utilidad al encarar el bombardeo hiperindividualista y separatista que caracteriza a las sociedades industrializadas. 

	A modo de resumen, a continuación presento una serie de aspectos clave de la cosmovisión chamánica que sirven de guía en la búsqueda de salud y bienestar, mientras que nos ayudan a honrar el misterio de la vida y la conciencia:   


	 

	- La concepción del cosmos como una totalidad multidimensional poblada por una multiplicidad de seres, fuerzas y energías. 

	- La vivencia del ser humano como parte íntegra del orden cósmico. 

	- La dedicación activa y constante al mantenimiento del equilibrio. 

	- La integración social de la experiencia del éxtasis (chamánico) que mantiene un fluido contacto con otros planos de realidad. 

	- La celebración del vínculo entre el ser humano y la tierra y la interacción respetuosa con la trama de la vida. 

	- La sostenida atención para con lo espiritual.8

	 

	Asimismo, es de suma importancia la habilidad que modela el chamán de transmutar las heridas y sufrimiento en lecciones de vida y salud que no solo fortifican al individuo, sino que contribuyen al embellecimiento de la comunidad. El dolor convertido en obra de arte nutre los mundos invisibles que constituyen el origen y el destino último del mundo material y todos sus habitantes. Es quizás del delicado balance entre los mundos, atestiguado y atendido por la figura del chamán, que devienen los regalos ancestrales para el mundo contemporáneo.


 

	 

	 

	Desarrollos recientes

	 

	La materia es espíritu moviéndose lo suficientemente lento para ser visto.

	 

	Pierre Teilhard de Chardin

	 

	 

	El segundo pilar en la búsqueda de sanación ancestral está informado por recientes avances de distintos campos de estudio que comparten un interés central en la conciencia, considerada la base fundamental de la creación. Desde la perspectiva del mundo máquina informada por la Revolución Científica de hace unos siglos, siquiera la propuesta de la existencia de un elemento anímico o espiritual es considerado como blasfemia. Los supuestos en los que descansa la cosmovisión del mundo máquina están siendo continuamente reformulados, refinados e inclusive desacreditados por desarrollos de campos como la física, la biología, la psicología y las matemáticas.   


	La dogmática perspectiva que reduce el misterio de la vida a los vaivenes de una gran máquina cósmica descansa en las siguientes suposiciones: 




	- Todo en la existencia es fundamentalmente mecánico. 

	- La materia está desprovista de subjetividad, es inconsciente.   

	- Las leyes de la naturaleza son inmutables.

	- La naturaleza carece de propósito y la evolución no tiene dirección u objetivo.

	- El proceso hereditario es inherentemente natural y es acarreado por el material genético (ADN).

	- La mente habita el interior del cerebro y surge de las interacciones de éste. 

	- Las memorias se alojan en el cerebro y llegan a su fin con la muerte. 

	- Fenómenos inexplicados y/o paranormales son meramente ilusorios. 

	- La medicina mecanicista es la única opción fiable y efectiva.9

	 

	Estas creencias que mantienen viva la cosmovisión del mundo máquina, comúnmente consideradas como verdades inmutables, van siendo gradualmente reemplazadas o refinadas por entendimientos más orgánicos y relacionales. No obstante, ha tomado tiempo para que la mente colectiva de nuestras sociedades responda a las hondas repercusiones de los nuevos desarrollos científicos. 

	Antes de adentrarnos en distintas teorías que ejemplifican los avances de los nuevos paradigmas de la ciencia y que proponen alternativas viables a las creencias arriba mencionadas, conviene tocar el pensamiento sistémico que hace las veces de cimiento de una variedad de innovadoras propuestas.

	 

	Fundamento sistémico 

	 

	En contraste con el análisis cartesiano basado en la reducción, la visión sistémica pone énfasis en las relaciones entre los componentes del objeto de estudio. Una de las propuestas principales de éste enfoque holístico es que la totalidad de cualquier sistema bajo estudio (el cuerpo humano, una célula, un ecosistema, el planeta, una ciudad) es más que la suma de sus partes. Es, pues, virtualmente imposible predecir con exactitud el comportamiento de un sistema, aunque en su disección, se llegue a aproximaciones útiles. 

	La suma de los componentes de un bosque de niebla (insectos, reptiles, aves, suelo, árboles, microorganismos, etc.), por ejemplo, no terminan de explicar la belleza y función de la totalidad. El caso paradigmático es el del agua (H20). Es imposible experimentar las virtudes del líquido vital al tratar por separado una molécula de oxígeno y dos de hidrógeno: existen propiedades de la totalidad que no se encuentran a escalas menores de organización. 

	Otra característica clave del pensamiento sistémico atañe a la organización y la estructura de la vida y su entorno. Tomar en cuenta el contexto—las relaciones—a la par de los componentes del objeto de estudio, pone de manifiesto el hecho de que cualquier sistema se organiza en base a una red interconectada. Aunque es definitivo que en el cuerpo humano, por ejemplo, existe una jerarquía en la manera en que las moléculas se organizan en células, éstas en órganos, los órganos en tejidos y así sucesivamente; cada nivel de organización es completo en sí mismo. Los componentes, a la vez parte y totalidad, conforman una red interdependiente que en su conjunto resulta en la armonía funcional del cuerpo humano. 

	La propiedad de parte/totalidad presente en la organización sistémica fue bautizada por Arthur Koestler con el concepto de holón. Los holones se organizan holárquicamente, lo que supone el reconocimiento del valor de las partes tanto en sí mismas como en servicio a la totalidad. Esta estructura a manera de red se encuentra desde en los niveles microscópicos hasta en la inmensidad cósmica; es una pauta que sirve de guía para comprender de mejor manera la estructura y posible comportamiento de cualquier sistema. 

	La estructura holárquica evidenciada por el ojo sistémico, devela una característica fundamental de la vida: la autoorganización. La interdependencia propia de un sistema resulta en la habilidad de autoproducirse y mantenerse a través del tiempo en condiciones cambiantes. Esto es, los sistemas aprenden del intercambio de los flujos de información y materia con el entorno, a medida que se adaptan para asegurar su sobrevivencia y funcionamiento óptimo.  


	Los sistemas cambian, se adaptan, mejoran y evolucionan, mientras que mantienen aquello que los identifica y les confiere su individualidad. La transacción entre individualidad y cambio es mediada por la autoorganización. Sin ella, la vida y la complejización de la materia que da cabida a las maravillas evolutivas del mundo natural sería prácticamente imposible. ¿Cómo sería posible la existencia de la Gran Barrera de Coral, la Gran Pirámide de Guiza o el Gran Cañón del Colorado en ausencia de la autoorganización que permite que la experiencia y sabiduría colectiva de la vida misma se exprese y mantenga su identidad a través del tiempo?    

	El mantenimiento de la pauta conducente al florecimiento de la vida requiere de la resiliencia; una cualidad de integra flexibilidad y resistencia, fuerza y adaptabilidad. Esta capacidad ha llevado a que la vida, en su expresión planetaria, se recupere una y otra vez a pesar de una serie de catástrofes globales, a la vez de hacerse presente en el surgimiento de la mariposa tras la muerte de la pupa. La resiliencia como respuesta creativa al cambio supone una constante negociación entre lo que el sistema es capaz de soportar y la habilidad de cambio y transformación. Es gracias a esta negociación que la integridad de un sistema se mantiene vigente.  


	Las propiedades que surgen de la totalidad sistémica, la autoorganización, la estructura holárquica y la resiliencia apuntan a la existencia de un cierto tipo de conciencia o inteligencia natural que subyace en todo sistema y da fundamento a toda existencia. 

	 

	Ciencia con conciencia 

	 

	Comúnmente, la conciencia es entendida como el resultado de complejas interacciones de la materia, mientras que, desde una nueva óptica, es gracias a la conciencia que la materia existe. Experiencias en estados no ordinarios de conciencia (notoriamente ejemplificados en el primer pilar presentado anteriormente), corroboran una y otra vez la existencia de un dominio más allá de la realidad tangible que pareciera gozar de un rol privilegiado en el gran esquema de la realidad. Si este es el caso, en el reino de lo humano, el cerebro y los procesos fisiológicos del cuerpo-mente actúan como un tipo de receptor y conductor del mar de la conciencia, codificando e interpretando un rango específico de experiencia. 

	El concepto de campos mórficos y la hipótesis de la resonancia mórfica arrojan luz al rol fundamental de la conciencia en la existencia. En el siglo pasado, un grupo de investigadores cayó en cuenta de que la información contenida en el ADN no proveía explicación suficiente para el origen y desarrollo de las formas de distintos organismos. Por ello, plantearon la existencia de regiones invisibles de influencia denominadas campos morfogenéticos que, aunados al material genético, eran responsables del desarrollo organísmico y la formación de nuevas formas y estructuras. Sumando a estos esfuerzos, el biólogo ingles Rupert Sheldrake profundiza lo propuesto y amplía la injerencia de los campos morfogenéticos al ámbito social, cultural, mental y natural, acuñando el termino genérico de campos mórficos.

	Los campos mórficos son definidos como regiones de información e influencia evolutiva, dotados de una especie de memoria natural no local. Los seres vivos y demás sistemas se autoorganizan a través del tiempo, informados por las actividades de sistemas anteriores, registradas en los correspondientes campos mórficos. A nivel psicológico, nuestros pensamientos e ideas están influenciadas por campos mórficos que nos conectan con nuestros congéneres a través de la atención y la intención. 

	De acuerdo a la hipótesis de la resonancia mórfica, el intercambio de información mental, y de cualquier otra índole, ocurre principalmente entre sistemas similares—los miembros de una familia, un grupo social o una especie en particular. Esta comunicación se vuelve más poderosa a través de la repetición, efecto que resuena e influye los sistemas a través del tiempo y el espacio. La memoria colectiva de cierto sistema informa su comportamiento, lo que, a su vez, contribuye a la perpetuación y evolución del campo mórfico. 

	La hipótesis de la resonancia mórfica ha sido utilizada para dar explicación a fenómenos comúnmente concebidos como paranormales, incluyendo la comunicación entre especies, la telepatía o los efectos a distancia de la intención y la oración. Con la presencia de una especie de memoria o conciencia organizada en campos a lo largo y ancho de la creación, quizá no sea tan descabellado pensar que el intercambio de información entre dos individuos separados físicamente sea posible. Por el contrario, quizá la sintonización a nivel de la conciencia con otros sistemas sea de lo más natural.   


	El eminente visionario Ervin Laszlo propone que el vacío cuántico, conformado por ondas electromagnéticas e ínfimas partículas que fluctúan dentro y fuera de la existencia, es en realidad un repositorio cósmico de información. Más que «vacío», la dimensión cuántica que subyace en toda creación y que contiene la información desde el evento originario del Big Bang hasta el presente, hace las veces de una conciencia omnipresente que alimenta toda expresión material desde dentro. De tal manera, Laszlo plantea que el vacío cuántico es similar al concepto de los registros akáshicos de la tradición hindú.

	La hipótesis del campo akáshico o campo A avanza propone que la dimensión informacional subcuántica vincula a los seres humanos con la totalidad de la existencia. Esto implica que, a nivel del campo akáshico, el universo entero actúa como un sistema altamente integrado que genera, conserva y transfiere información de manera similar a la de un organismo viviente. Tal como un superconductor que rebasa la velocidad de la luz, el campo akáshico quebranta las limitantes de tiempo y espacio: lo que sucede aquí, ocurre en todo lugar. 

	Todo evento es almacenado en el campo A y se hace disponible en forma de registro a todo evento subsecuente. El resultante universo de información presenta las características de un holograma en el que las partes contienen dentro de sí a la totalidad, mientras que la totalidad interconectada existe en cada una de sus partes.

La existencia del campo akáshico da cabida a una serie de fenómenos no ordinarios, desde inspiraciones artísticas hasta la telepatía, precognición, sanaciones no locales y experiencias cercanas a la muerte, entre otras.       

	Las investigaciones de Stanislav Grof en los últimos 50 años en el campo de la psicología transpersonal revelan el potencial sanador de la conciencia. El Dr. Grof ha acuñado el término «holotrópico» (holos o «totalidad» y trepein o «movimiento hacia») para referirse a un subgrupo de experiencias en estados no ordinarios de conciencia libres de causa patológica. A diferencia de los estados no ordinarios observados en pacientes con alguna aflicción fisiológica o psiquiátrica, los estados holotrópicos propician cambios perceptuales que abren la puerta a estados visionarios, experiencias transcendentales, profundas sanaciones y mucho más.

Dado un contexto seguro y una intención adecuada, el salto de lo ordinario a lo transordinario se encuentra preñado de un gran potencial de autoconocimiento, bienestar y sanación. Los estados holotrópicos representan una importante clave para vivenciar y comprender los efectos transformativos de la conciencia en la vida espiritual del ser humano; desde los antiguos rituales hasta los valores promulgados por las grandes religiones del mundo y las experiencias místicas en contacto directo con la divinidad.   

	 Dentro del marco de la psicología transpersonal, las experiencias holotrópicas ponen de manifiesto las limitantes del estudio convencional de la psique y sus implicaciones a nivel social. De observaciones derivadas de casos clínicos y formulaciones teóricas, se desprenden al menos seis áreas principales que requieren ser reformuladas en la psicología, la psiquiatría y la psicoterapia: 

	 

	1) La ampliación del marco de estudio de la psique humana y las dimensiones de la conciencia para incluir al menos tres niveles (perinatal o prebiográfico, biográfico y transpersonal o postbiográfico). 

	2) La profundización y el refinamiento del entendimiento de los desórdenes psicosomáticos para incluir los tres niveles antes mencionados.

	3) La reformulación de técnicas terapéuticas que aborden las diferentes dimensiones de la psique, para así incrementar las posibilidades de sanación.

	4) La activación de los recursos internos del paciente como guía de su propia transformación y bienestar. 

	5) La legitimización de la experiencia espiritual humana.

	6) La integración de un paradigma que incluya y trascienda el materialismo occidental, en especial en lo referente al estudio de la conciencia.10 

	 

	Los desarrollos brevemente expuestos ponen de manifiesto una renovada forma de ver la vida que toma en consideración novedosas y ancestrales maneras de afrontar los misterios de la conciencia. Es útil hacer énfasis en la necesidad de evitar superfluas polarizaciones entre lo viejo o «malo» y lo nuevo o «bueno». 

	Aunque para muchos es urgente la necesidad de reequilibrar la balanza hacia propuestas que tienen como sustento una metáfora de vida, reciprocidad y creatividad, es importante reconocer las grandes bondades del paradigma mecánico. Este reconocimiento contribuye a que la cosmovisión del mundo máquina recobre su legítimo lugar—un aspecto limitado (y quizá necesario) de la aventura humana sobre la faz de la Tierra. 

	Los nuevos paradigmas de la ciencia constituyen una fértil área de innovación que promete contribuir activamente a una transformación social y tecnológica que celebra la conciencia como una presencia básica dentro del orden natural y las sociedades humanas. A medida que nuestro entendimiento como sociedades madure y el cambio de énfasis a una ciencia con conciencia tome lugar, las posibilidades evolutivas de la especie irán en aumento, a la par de proveer una plataforma de diálogo entre distintas tradiciones de sabiduría. La actual creencia dogmática en el desarrollo científico dará pie a una exploración más libre de los misterios que nos rodean y que llevamos dentro. 


 

	 

	 

	La trama viviente

	 

	La vida natural es el nutritivo suelo del alma.

	 

	Carl G. Jung

	 

	 

	El tercer pilar tiene en su base una rama de la filosofía y ética ambiental surgida en la década de los 70 conocida como ecología profunda. Informada por el creciente interés ambiental de la década de los 60, incluyendo las desastrosas consecuencias de las guerras mundiales, el crecimiento poblacional exponencial, el uso desmedido de los recursos naturales y la producción a gran escala de desechos contaminantes, la ecología profunda fue avanzada por el filósofo y montañista noruego Arne Naess. 

	La propuesta eco-profunda mantiene que todo ser vivo está dotado de una subjetividad y valor independiente del que pudiera suponer al ser humano. La selva amazónica no solo sirve como corral de ganado o como regulador del clima global, sino que el simple hecho de albergar miles de especies la hace lo suficiente digna de respeto. Es quizá difícil concebir la naturaleza como algo más que una herramienta de bienestar humano, dado el enquistado utilitarismo vendido en las sociedades modernas: la valía de algo depende de lo útil que sea para mi vida o de la manera en que me hace ganar dinero. La ecología profunda propone una visión radical (en base al consumismo y utilitarismo reinante) y de largo alcance (más allá de nuestra existencia personal) en la que se valora y celebra a la comunidad de la tierra. 

	En conjunto con el valor intrínseco de todos los seres, un segundo principio de la ecología profunda es la igualdad biosférica. Así como los movimientos sociales luchan por el valor y la dignidad en todos los pueblos, en todos los géneros, en los diferentes estratos sociales, el mismo esfuerzo es extendido a toda expresión de vida. ¿Te imaginas como serían, por ejemplo, nuestros medios de transporte si reconociéramos la igualdad entre un rosal, un roedor, un pelícano y un humano? 

	La igualdad biosférica cobra sentido cuando el valor intrínseco de la naturaleza es tomado en cuenta. Esta equidad natural no se traduce en una miopía que limita el asombro ante la majestuosa diversidad de la trama viviente. Simplemente, el valor intrínseco y la igualdad elevan el estatus de las especies no humanas a un grado meritorio de dignidad, respeto y empatía. 

	Recientemente, el valor intrínseco aunado a un sentido de equidad planetario ha generado una serie de legislaciones en las que se otorga un estatus legal a distintas especies y sus hábitats. En India, los delfines y las ballenas se declararon como personas no humanas. En E.U.A. se confirió el estatus de persona legal a dos chimpancés utilizados en investigaciones biomédicas para posteriormente ser trasladados a un santuario natural, mientras que en Nueva Zelanda, el área natural Te Urewera fue reconocida como una entidad con todos los derechos, poderes y responsabilidades de una persona legal. La constitución del Ecuador fue la primera en reconocer (al menos en papel) los derechos de la naturaleza en el 2008. Dos años después, Bolivia aprobó la Ley de Derechos de la Madre Tierra en donde se refiere al planeta como un «sujeto colectivo de interés público». La Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra fue generada en el mismo país y presentada ante la ONU para ser implementada a nivel internacional.       


	Que se considere como una propuesta radical el encumbrar el valor intrínseco de todo ser, pone de manifiesto la abultada importancia que el humano se adjudica. El marcado antropocentrismo de las sociedades industrializadas es la crítica central de la ecología profunda, ya que se le considera la causa raíz de los males ambientales. 

	Cual caballo con anteojeras, la visión del humano industrial se limita a lo que acontece frente a sí mismo, otorgándose una relevancia primordial y una licencia libre para explotar el reino natural. El grado de miopía es tal que pensadores a lo largo de la historia consideran que nuestra especie está confinada a habitar una realidad ilusoria, fruto de una serie de proyecciones distorsionadas que tienen como referencia exclusiva el humano y sus necesidades.

	 

	Abriendo las alas

	 

	El antídoto eco-profundo para la liberación de la prisión antropocéntrica es la expansión del círculo de identidad. Para ello, existen una variedad de prácticas y conceptos que nos asisten a rebasar nuestra identidad limitada y experimentar la íntima interdependencia en el seno del sistema terrestre. Este conjunto de prácticas y teorías invitan a la realización de un ser expansivo, bautizado por la ecología profunda como el ser ecológico. 

	La expansión de la identidad antropocéntrica al ser ecológico—definido como un estado de ser consciente de su honda y natural relacionalidad—sirve de antídoto para el crónico individualismo desde el que nos sentimos como los poseedores de una esencia única y exclusiva. Esta separación resulta en comportamientos egoístas hacia otros miembros de la especie y hacia el mundo natural. 

	 ¿Cómo facilitar la vivencia del ser ecológico? Se propone que la necesitada expansión experiencial ocurre por la vía de la identificación. Conectar con el valor que gozan los organismos más allá de mi círculo familiar y de amistades, pone en acción una conciencia ecológicamente afinada. Cultivar este saber a través de acciones educativas y de conservación abre la puerta a una realización vivencial en la que, de manera tangible, me es posible reconocerme en el río, el bosque o el canto del grillo. 

	A la par de mi identidad limitada, existen círculos crecientes de identificación que me vinculan y me hacen parte activa del mundo natural. El ser ecológico hace de bandera para ésta vívida experiencia, tal como lo expone el poeta chileno Pablo Neruda: 

	 

	Quiero no tener límites y alzarme hacia aquel astro.

	Mi corazón no debe callar hoy o mañana.

	Debe participar de lo que toca,

	debe ser de metales, de raíces, de alas.

	No puedo ser la piedra que se alza y que no vuelve,

	no puedo ser la sombra que se deshace y pasa...

	Y que yo pueda, al fin, correr en fuga loca,

	inundando las tierras como un río terrible,

	desatando estos nudos, ah Dios mío, estos nudos,

	destrozando, quemando, arrasando

	como una lava loca lo que existe,

	correr fuera de mí mismo, perdidamente,

	libre de mí, furiosamente libre.

	¡Irme, Dios mío, irme!11

	 

	La plena identificación con el mundo natural supone una liberación de la prisión antropocéntrica y la restitución del genuino lugar de nuestra especie como miembro de la trama viviente. Ya «furiosamente libres», el surgimiento de actitudes respetuosas hacia las ecologías que nos rodean y que nos conforman tiene lugar de manera natural, ya que al actuar en beneficio del otro, nos honramos a nosotros mismos.

	 

	Despertar ecológico

	 

	Muchos consideran que el ensanchamiento del sentido de identidad es similar a un despertar espiritual, dado el impacto que supone en la mente y corazón la realización del ser ecológico. Es por ello que la ecología profunda es, en ocasiones, considerada como una ecología espiritual. En esencia, una espiritualidad enraizada en la ecología planetaria pone de manifiesto la sacralidad de la materia y propone que las diferentes problemáticas ambientales tienen su causa última en una crisis de conciencia. De esta manera, la viabilidad ecológica ocurre en función de una apertura hacia lo sagrado que permea y vivifica la creación. 

	Una ecología espiritual tiene como uno de sus objetivos principales el dirigir la atención al daño y al beneficio que la presencia de nuestra especie representa para el planeta. Es a partir de la toma de conciencia de lo que acontece a la Tierra que es posible generar genuinas maneras de actuar en su beneficio y avivar la llama espiritual de conexión y reciprocidad con todos los seres. 

	En estos tiempos de crisis eco-espiritual, es necesario cultivar un sentido de fortitud interna para mantener los ojos abiertos ante las atrocidades causadas por la explotación desmedida de la naturaleza. La fortitud interna, a su vez, emerge de nuestra profunda interdependencia con la trama viviente. 

	La realización del ser ecológico activa un proceso de autorrealización en el que la trama de la vida figura como la real esencia del humano. Arne Naess, inspirado en las tradiciones espirituales de Oriente, propone que despertar a la totalidad de relaciones que hace posible nuestra existencia sacraliza la vida cotidiana, con lo que se vuelve posible mantener una visión dual en la que se es una parte de la trama de la vida y también la totalidad de la misma. Esta curiosa experiencia nos lleva a una transfiguración profunda, referida constantemente por diversas tradiciones espirituales, en donde se develan las limitaciones de la identidad limitada para dar paso a una pertenencia y reciprocidad sagrada con toda la creación.  


	En la escuela mahayana de la tradición budista, se dice que las semillas del despertar se encuentran esparcidas a lo largo y ancho de la creación. Estas semillas contienen el potencial para fructificar en una expresión radiante y fragrante, colmada de la sabiduría interdependiente de todo lo que existe, y de la compasión que aviva el servicio desinteresado hacia todos los seres. El monje budista Thich Nhat Hanh hace alusión a la unidad que entrelaza la diversidad de la trama de la vida con el calificativo de interser, poniendo de relieve la ecología sagrada al núcleo de la realidad. Por su parte, en el hinduismo, en particular en la tradición vedántica no dual, se encuentra la doctrina de atman/brahman, la cual indica que la esencia personal o atman («alma», «ser») es idéntica a la totalidad universal, brahman («absoluto», «alma universal»). 

	La autorrealización, desde un punto de vista ecológico, implica traspasar las barreras de la identidad limitada para reconectar con la dimensión sagrada del entramado universal.  

	Para la espiritualidad de la creación, expresión contemporánea de la ecología espiritual, el mundo entero es visto como una bendición original. Al integrar tradiciones de Oriente, Occidente, sabidurías indígenas y el reciente entendimiento científico del universo, la espiritualidad de la creación concibe lo sagrado tanto en la realidad tangible como en el mundo sutil—el Gran Misterio habita en todo y todo tiene su nido en el Gran Misterio. 

	Desde la perspectiva de la espiritualidad de la creación, la creatividad evolutiva de la Tierra y el cosmos que hace la planta florecer, la lluvia caer y la estrella brillar con su luz es vista como una expresión fundamental de lo sagrado, de la bendición original. La labor en nombre de la justicia ecológica y el bienestar de la trama de la vida se considera esencial, ya que ésta tarea de defensa y protección contribuye a que el practicante gradualmente se transforme en un instrumento de la omnipresente creatividad divina.  


	 

	La creatividad como divina intimidad fluye a través de nosotros y es más grande que nosotros mismos, instándonos a ir al borde y crecer. Y nuestro crecimiento a su vez deleita a Dios.12           

	 

	Desde mi perspectiva, la espiritualidad ecológica ha de ser complementada por una refinada atención hacia la dimensión psicológica de la relación del humano con la Tierra. Un creciente número de estudios confirman lo que siempre hemos sabido, evidenciado también por las propuestas de la ecología profunda y la ecología espiritual: la naturaleza es pieza fundamental en el bienestar emocional y el desarrollo psicológico de los seres humanos. 

	Para la ecopsicología, el trato del mundo natural como una pila de recursos a ser explotados refleja un desprecio hacia la fuente básica del bienestar psicológico, evidenciando una serie de enfermedades compartidas a nivel colectivo. Por el contrario, la salud, plenitud y armonía surgen cuando la comunidad de la Tierra es vista y tratada como parte intrínseca de nuestro ser. 

	La visión integral de la ecopsicología incluye en su círculo de incumbencia a la familia entera de la comunidad de la Tierra. De la misma manera en que la salud del individuo está ligada a las dinámicas familiares y grupales, la integridad psicológica tanto del individuo como de la especie humana existe en dinámica interdependencia con las demás especies y sus ecosistemas. 

	Dada la crisis ecológica actual, es indispensable reconocer la pulsante vitalidad sagrada que aguarda pacientemente en las profundidades de la naturaleza a ser reconocida e integrada por los miembros de nuestra especie. El lazo inquebrantable entre el humano y la Tierra requiere ser honrado para que la ecuanimidad y armonía en nuestra mente sea restablecida y emerja libre y sin tapujos la esencia humana en comunión con el corazón del mundo.


 

	 

	 

	Constelaciones familiares

	 

	La gran alma se mueve solo en una dirección: y esa es la de unir aquello que ha sido separado.

	 

	Bert Hellinger

	 

	 

	El cuarto y último pilar está conformado por el enfoque sistémico y transgeneracional de las constelaciones familiares. Conceptos y aplicaciones clave derivadas de los previos tres pilares se hacen presentes de manera didáctica y sanadora a través de la adecuada implementación de esta técnica terapéutica. Teniendo como objetivo la recuperación de la salud a través de la restructuración armónica del sistema familiar, la técnica de las constelaciones familiares fue desarrollada y popularizada en Alemania por el psicoterapeuta Bert Hellinger para, desde ahí, ser diseminada a nivel internacional. 

	Diversas escuelas filosóficas y enfoques psicoterapéuticos dan forma a las constelaciones familiares, mismas que muestran una notable evolución hasta nuestros días. Podemos citar a la fenomenología existencial, la terapia Gestalt, la terapia sistémica familiar y ciertos elementos de espiritualidad indígena practicada por la comunidad zulú de Sudáfrica como las escuelas básicas que dieron lugar a la novedosa técnica. Más en específico, la metodología sistémica de las constelaciones surgió de la influencia de corrientes como el psicodrama, las esculturas familiares y las lealtades invisibles. 

	Las constelaciones comúnmente abren paso a una serie de comprensiones acerca de la interdependencia de nuestras vidas a través de las sensaciones y sentimientos que se hacen presentes en la recreación de nuestro sistema familiar. Quizá, por primera vez, el paciente en cuestión es capaz de observar desde fuera el contexto en el que se desenvuelve y las influencias del núcleo familiar en su vida. Las alianzas y las lealtades, previamente escondidas en el sopor de la inconciencia, emergen a la superficie con valiosas perlas de libertad en su interior. 

	Parte fundamental del trabajo de las constelaciones familiares es el reconocimiento de lo que Hellinger denomina como alma grupal. De la misma forma que los sistemas naturales se organizan holárquicamente a manera de red, el alma individual está ligada a las almas del núcleo familiar. El alma personal es un holón; completa en sí misma y parte del alma grupal del clan familiar. Tanto las almas de previas generaciones como las actuales tienen un efecto en el presente, incluso aunque los miembros hayan fallecido. A su vez, el alma grupal presenta una naturaleza holónica al contener la totalidad de las almas de cada miembro de la familia y ser parte de la más amplia alma grupal ancestral. 

	Al tomar en cuenta que el alma individual está vinculada a todas las almas del clan familiar y el linaje ancestral, es más sencillo reconocer la influencia que pudiera tener, por ejemplo, una acción mal metabolizada de un antepasado hace 92 años en mi vida actual (ni se diga del efecto que pudieran tener acciones más recientes). El registro de la acción de hace 92 años sigue latente en el alma grupal, informando a los miembros del sistema familiar en el presente. 

	Considerando las múltiples huellas que habitan el alma grupal, el bombardeo de propaganda e información a nivel social, y las experiencias individuales de vida, resulta casi milagroso que contemos con libre albedrío. De hecho, filósofos y visionarios han cuestionado la ocurrencia de dicha libertad de decisión y expresión. El místico armenio George Gurdjieff propuso que la persona común no es más que una especie de autómata meramente reaccionando a los embates de la vida. En ausencia de un trabajo interno, la conexión con el alma personal y grupal es conscientemente reprimida, pero inconscientemente replicada.

	 

	Amor y enfermedad

	 

	Desde la perspectiva sistémica de las constelaciones, las patologías o dificultades que enfrentamos en nuestras vidas están ligadas al contexto familiar y a las necesidades del alma grupal. En la mayoría de las ocasiones es posible encontrar el origen de la dificultad enfrentada por los pacientes en situaciones pasadas, lo que lleva a recrear (inconscientemente) el problema en el presente, creando así una nueva oportunidad para que el sistema se mueva en dirección a la salud. Por esta razón, las constelaciones son especialmente útiles en problemáticas explícitamente relacionadas con la familia, la pareja y grupos sociales varios, aunque la técnica ha sido aplicada en un sinnúmero de situaciones con resultados positivos. 

	Las dificultades que normalmente consideramos como meramente personales, hunden sus raíces en el seno familiar, lo que requiere tomar en cuenta el estado general del sistema, es decir, del alma grupal.   


	El clan familiar, como cualquier otro sistema natural, está regido por una serie de pautas que aseguran su sobrevivencia y bienestar. Hellinger se refiere a tales pautas como los órdenes del amor, y propone que éstas directrices constituyen el fundamento de la salud tanto emocional, mental y física, como social, de pareja y familiar. La expresión sana, creativa y empoderante del amor a través de las generaciones y dentro del sistema familiar se manifiesta principalmente en las siguientes maneras: 




	- Pertenencia. Todo miembro de la familia tiene el derecho a pertenecer más allá de cualquier éxito o fracaso; el alma grupal no tolera fracturas o exclusiones. 

	- Balance. El sistema hace por encontrar dinámicas recíprocas entre el dar y el recibir por parte de sus miembros de manera que la armonía y resiliencia interna prevalezca. 

	- Jerarquía. Existe un orden de tipo jerárquico (u holárquico) intrínseco a los sistemas familiares en referencia al tiempo; aquel que nació primero le corresponde un lugar precedente. 

	- Conciencia grupal. La cohesión del sistema se da a través de un conjunto de valores que circunscriben las acciones y decisiones del grupo.13    

	Más que mandatos dogmáticos, éstos principios sirven de guía en la constante búsqueda de la salud y evolución del sistema familiar. La fuerza rectora por excelencia, implícita en los principios de Hellinger, es el amor que impulsa a la vida a continuar su curso, manifestándose en una multitud de actos altruistas en beneficio del alma grupal y la subsistencia del linaje familiar.

	 Cuando los órdenes del amor son transgredidos a través de un abandono, insulto, enfermedad, accidente, apego excesivo, etc., la viabilidad del sistema se ve comprometida y se obstaculiza el flujo natural. Según los fundamentos teóricos de las constelaciones familiares, los enredos sin resolver permanecen registrados en la memoria del sistema para ser así heredados a lo largo del clan familiar. A las problemáticas añejas que se han vuelto parte de la identidad colectiva y que, desafortunadamente, informan la conciencia grupal y el sentido de pertenencia al clan, se conocen como enredos transgeneracionales. 

	El concepto de enredos transgeneracionales expresa la gama de enfermedades y complicaciones que hacemos frente en la vida cotidiana, pero que tienen su origen en las dificultades inconclusas de previas generaciones. 

	Las constelaciones familiares nos invita a ejercitar una mirada a través de las generaciones que nos precedieron para encontrar posibles resonancias con nuestra vida presente. Por ejemplo, podríamos preguntarnos: ¿qué sucedió en mi familia tres generaciones atrás? ¿Cómo es que mis antepasados llegaron a su lugar de residencia más reciente? ¿Qué ocurrió en ese proceso? ¿Sé, acaso, los nombres de mis antepasados, sus virtudes o complicaciones? Se hace necesario un repaso honesto y concienzudo de nuestros linajes biológicos, acompañado de una sensibilidad sistémica en busca de patrones y resonancias, para descubrir las influencias del accionar humano a través del tiempo y espacio. 

	 

	Continuamos la cadena de generaciones y, a sabiendas o no, voluntaria o involuntariamente, pagamos las deudas del pasado. Mientras no hayamos borrado la pizarra, una “lealtad invisible” nos impulsa a repetir un momento de alegría increíble o tristeza insoportable, una injusticia o una muerte trágica. O su eco.14

	 

	Los enredos transgeneracionales no son más que la expresión de amplio alcance de patologías personales pobremente afrontadas. El alma es tan sabia que se mueve en constante dirección hacia la salud a través de las generaciones, intentando recobrar su estado natural en plena conexión con los vaivenes del amor. No es entonces coincidencia haber nacido de ciertos padres, en dada circunstancia, en alguna región y país especifico, dentro de una cultura particular, en un tiempo determinado—todo ello conflagra para activar los escenarios y aptitudes para alcanzar la sanación.   


	Pero, ¿cómo se logra la sanación personal y transgeneracional? ¿Cómo es posible que un problema que ha sido acarreado potencialmente por generaciones llegue a su fin el día de hoy? En pocas palabras, a través de la recreación consciente de la problemática transgeneracional y la sintonización con el alma grupal del paciente para que ésta misma muestre el camino hacia la sanación. Veamos lo que ocurre en una constelación.

	 

	Constelando

	 

	Inicialmente, el paciente o constelador expresa verbalmente el enredo a tratar de la forma más concreta posible. Por su parte, el facilitador indaga en la historia familiar del paciente, buscando una posible resonancia sistémica en torno a dicho enredo. Una vez que una especie de mapa sistémico familiar del enredo aparece en el ojo del alma del facilitador, el paciente procede a seleccionar representantes de los miembros del grupo para cada persona de su clan familiar (esto en un contexto grupal, aunque también es posible realizar la terapia de manera individual). Siguiendo su impulso intuitivo y sentimientos del momento, el constelador posiciona a los representantes en una determinada configuración en el salón y procede a observar. 

	El facilitador «lee» el arreglo espacial de los representantes, ya que contiene las claves y los mensajes simbólicos de la familia del constelador y de la problemática a tratar. La pauta creada por las diferentes personas en el salón provee la oportunidad de sintonizar con los sentimientos y realidades de cada uno de los miembros de la familia en cuestión. A menudo se realizan preguntas a los representantes con el fin de sondear y rescatar las sensaciones y sentimientos presentes—la acción por debajo del radar de la mente racional, el canto del alma. 

	La arquitectura del alma grupal plasmada en el enredo transgeneracional puesto en escena por los representantes del sistema familiar es transformado en busca de resolución. Tal intervención se puede dar de manera libre, en la que los representantes buscan un lugar más adecuado de acuerdo a su sentir del momento o son dirigidos por el facilitador a una posición determinada. El mejorado estado del sistema convocado por el nuevo arreglo se verifica a través de preguntas dirigidas a los representantes. El objetivo buscado con estos movimientos del alma es encontrar la pauta que reprograma, libera y restablece el sistema a su nuevo estado de paz y equilibrio. 

	Una vez localizada la configuración liberadora, es común que el paciente tome el lugar de su representante, en tanto que el facilitador sugiere el uso de oraciones sanadoras entre los miembros del sistema. Con esto se da por terminada la constelación. No se considera necesario una etapa de análisis o integración formal, ya que se estima que la inteligencia del alma personal y grupal se encargan de dar adecuado seguimiento a la reconfiguración experimentada.          

	Las constelaciones acarrean el potencial de transformar enredos transgeneracionales en patrones transgeneracionales. El sutil pero potente cambio en el que se reconoce una dinámica inconclusa del pasado, trae consigo la promesa de generar curación y una consciente y renovada capacidad de elección a nivel personal. A diferencia de los enredos, las pautas transgeneracionales se prestan a ser honradas y transformadas en eventos que nutren los órdenes del amor del sistema familiar. Así, el paciente y, potencialmente, sus descendientes son liberados del yugo inconsciente y repetitivo del pasado y encauzados hacia una vía más libre y plena. 

	La íntima vinculación entre los miembros del linaje familiar no significa que el futuro desarrollo de la persona esté condenado a repetir las bendiciones o los errores de las generaciones previas. Existe, en su lugar, una cierta predisposición a la repetición que, si no se observa y aborda de manera compasiva, la vida será regida por un reaccionar sin fin a las influencias del pasado. En este respecto, las constelaciones familiares hacen la gran labor de corregir la marcada tendencia a ignorar la influencia ancestral y adjudicar exclusivamente a la esfera individual nuestros logros y penas, nuestras alegrías y llanto. 

	El reconocimiento de la influencia ancestral es un paso trascendente en el proceso de transformación. Cuando se atestigua con el ojo del alma la resonancia sistémica de la problemática personal en la familia, es posible honrar sus orígenes, trascender sus efectos negativos y actuar consciente y compasivamente en servicio a la vida. 

	Al reencauzar la influencia transgeneracional y ofrecer frescas posibilidades de vida, las constelaciones familiares suponen un número de ventajas. En base al modelo ampliado de la psique presentado en capítulos anteriores, es posible argumentar que las constelaciones bien realizadas tienen la virtud de abordar el nivel biográfico de la psique (mente consciente e inconsciente personal) y el inconsciente colectivo (perinatal y transpersonal) a través del sistema familiar y el alma grupal. Traer a la superficie los contenidos psicológicos inconscientes de manera interactiva y relacional sirve como puente de integración con la vida de todos los días. El trabajo de las constelaciones familiares nos ayuda a conectar con los recursos curativos en los diferentes niveles del alma personal y grupal, aumentando así las posibilidades de sanación. 

	Es importante anotar que el ir más allá de los dictados transgeneracionales, sociales o culturales no significa necesariamente rechazar ciegamente lo establecido. De acuerdo a la psicología junguiana, la meta última de la vida es la individuación: el viaje de la conciencia egóica a la plenitud del ser que ocurre a través de la integración de los diferentes aspectos del alma en nuestra vida cotidiana. Este proceso, invariablemente, conlleva una diferenciación interna de lo establecido para posteriormente integrar lo vivido de una manera más fiel y armoniosa a nivel individual. La diferenciación y consecuente integración psicológica es facilitada por el estudio y sanación de las historias limitantes que habitan el sistema familiar.  


	Las constelaciones familiares constituyen una oportunidad de reconocer y hacer conscientes los secretos y problemáticas expresadas a nivel personal y sistémico, para así reclamar nuestro lugar y rol genuino en la trama de la vida. Lo interesante es que, retomar el rol que surge desde las profundidades de nuestro ser, forja una relación más parsimoniosa, coherente y saludable con los retos que pudiéramos afrontar en la familia y en la sociedad.  


	***

	Recuerdo en alguna ocasión haber sentido que todo en mi vida era perfecto. Había realizado un gran esfuerzo para haber llegado a donde estaba, gozar de la compañía que me rodeaba y tener la fortuna de cumplir mis sueños. Sin embargo, por debajo de esa sensación de perfección yacía una cierta ansiedad. En ciertos momentos, esa sensación de incomodidad interna afloraba en mi mente y me informaba de que algo no encajaba en el panorama de mi vida. 

	Tuve que pasar por una serie de adversidades para caer en cuenta de que lo que había creído que constituían mis sueños, eran proyecciones de origen familiar súper impuestas en mi vida. Fue un gran despertar y enseñanza; el alma grupal me hablaba de antiguos sueños estrujados que luchaban por alcanzar una mejor expresión en mi vida. Rechacé el escenario que había escogido (o que había sido escogido para mí). Decidí que la mejor manera de honrar la frustración añeja de previas generaciones era ir en pos de mis propios sueños, a la vez que honraba y agradecía el ímpetu ancestral.


 

	 

	 

	LA ESPIRAL DEL TIEMPO

	 

	El tiempo es la sustancia de que estoy hecho. El tiempo es un río que me arrebata, pero yo soy el río; es un tigre que me destroza, pero yo soy el tigre; es un fuego que me consume, pero yo soy el fuego.

	 

	Jorge Luis Borges

	 

	 

	Hoy en día, pareciera que la prisa dicta el ritmo con el que nos movemos por la vida, mientras que el mantra guía es «no tengo tiempo». El funcionamiento de las sociedades industrializadas se basa en una medida idiosincrática de medición del tiempo, que tiene como referencia principal sus propios intereses de progreso y maximización de ganancias. Cual autómatas, andamos por aquí y por allá, siguiendo los dictados de movimientos numéricos que sirven de base para la planeación de nuestras vidas—desde el trabajo y las obligaciones varias, hasta las horas y los días en los que nos permitimos descansar y pasar un buen rato. 

	El tiempo, en las sociedades industrializadas, resulta de la mecanización de la experiencia. Esto ha mostrado ser altamente efectivo en un sentido organizacional y ha traído incontables regalos que muy difícilmente podríamos dejar a un lado. Al tiempo, la medición industrial del tiempo ha resultado en una elevada erosión de la calidad de nuestras vidas. ¿Será posible recrear una relación más sana con el tiempo? ¿Qué implicaciones tendría la adopción de una medida de tiempo más natural?

	 

	La mecanización de la experiencia

	 

	El tiempo mecanizado es ideal si concebimos la vida humana como un engranaje dentro de la gran máquina productiva de la sociedad. Los beneficios a corto plazo son altos, la comunicación a distancia tiene lugar en cuestión de segundos, la productividad pareciera aumentar de manera exponencial y la posibilidad de llevar a cabo una variedad de actividades de manera simultánea se vuelve realidad. 

	Recuerdo que la primera vez que visité el continente europeo, en específico Londres, me conmocionó la velocidad con la que parecía moverse todo a mi alrededor. De igual manera, cuando me reubiqué a los Estados Unidos de América para continuar con mis estudios, encontraba irónico el hecho de que todos a mi alrededor parecían estar permanentemente ocupados, con prisa de un salón de clases a otro para encontrarse a sí mismos. 

	Quizá el problema principal de ir por la vida sin cuestionar la constante influencia del tiempo mecanizado es que el sentido y regalo más hondo de la existencia nos pasa de largo. De tal manera que en la miopía industrial, fácilmente nos enganchamos a hábitos que promueven una gratificación instantánea sin importar sus consecuencias a largo plazo, tanto en el entorno como en nuestra salud. Esta misma actitud nos conduce a exportar problemas al futuro, debido a la corta visión dictada por nuestros intereses inmediatos. 

	Un considerable número de personas evita mirar en dirección del futuro debido a que los embargaría un sentimiento de culpa y remordimiento por sus acciones (o inacciones) presentes, reforzando así la vivencia contractiva del tiempo. A grandes rasgos, contribuimos activamente al empobrecimiento del mundo al operar desde una concepción de tiempo limitada y lineal. Los desechos nucleares y su manejo ponen en claro la precaria situación en la que nos encontramos. 

	Las plantas nucleares de abastecimiento energético aunadas al reprocesamiento de la misma energía para la producción de armas nucleares se cuentan como las principales fuentes de desechos tóxicos. El tiempo de vida de la radioactividad contenida en dichos desechos fluctúa entre unos días hasta miles y millones de años, siendo el combustible nuclear el derivado con la tasa más lenta de descomposición natural. Elementos como el plutonio, el yodo, el uranio, el neptunio y el tecnecio, mantienen su letal radioactividad entre decenas de miles y cientos de millones años, por lo que su manejo posproducción requiere depositarlos lo más retirado de la biósfera posible. Sin embargo, los contenedores utilizados en el enterramiento de materiales radioactivos tienen, en el mejor de los casos, poco más de cien años de viabilidad. ¿Qué sucede después?   


	El potencial derramamiento de materiales radioactivos y las fallas operacionales en las plantas nucleares son una amenaza para la vida humana y la trama viviente. Desastres como el de la isla de Tres Millas, E.U.A. (1979), Chernóbil, Ucrania (1986) o Fukushima, Japón (2011), ponen de manifiesto el alto riesgo del manejo despreocupado de la energía nuclear. En Chernóbil, aproximadamente 10.000 km2 fueron contaminados de manera directa y, de manera indirecta, la gran mayoría de países europeos. Los devastadores efectos siguen siendo experimentados más de 30 años después a nivel de mutaciones genéticas, cáncer y una variedad de enfermedades digestivas, respiratorias, circulatorias y nerviosas. 

	La radiación resultante de la catástrofe de Fukushima se registra de manera continua hasta el día de hoy. Aproximadamente el 80% de la radiación proveniente de los reactores dañados termina en el océano, desde donde se distribuye ampliamente gracias a las corrientes marinas. De vuelta a Europa, una hora andando por el lago Karachay en Rusia (aledaño al desastre menos conocido en la planta nuclear de Mayak) es suficiente para exponerse a una letal dosis de radioactividad.15    

	Está claro que los desechos nucleares sobrepasan el ciclo de la vida humana en magnitudes geológicas. Los gobiernos y las grandes corporaciones, velando por sus propios intereses, convenientemente olvidan que miles de generaciones en el futuro estarán expuestas a la radioactividad de los accidentes y negligencias citadas anteriormente.

Uno de nuestros legados principales para las generaciones venideras será la radioactividad. Desconocemos los materiales necesarios para el proceso de fabricación de contenedores que perduren por extensas escalas de tiempo y contengan la radioactividad. La radiactividad nos invita a repensar seriamente los efectos de nuestras actividades y nos lleva a una consecuente toma de responsabilidad. Es urgente reconectar con una concepción de tiempo más profunda, más inclusiva.    

	A nivel global, la concepción limitada del tiempo lineal y mecánico está representada por la tecnósfera, la capa planetaria resultante de las creaciones de la industria. La presencia de la tecnósfera se hizo claramente evidente con los avances de la Revolución Industrial de hace unos siglos y, consecuentemente, en el dominio de los procesos nucleares puestos en acción en la Segunda Guerra Mundial. 

	Ambas bombas dirigidas a Hiroshima y Nagasaki en 1945 liberaron grandes cantidades de energía a la biósfera, al tiempo que la raza humana hacía una audaz declaración de su influencia global. La energía libre de los bombardeos significó un ampliado ciclaje y distribución de materia y energía que afecta directamente el accionar del sistema terrestre. Hemos intensificado los ciclos biogeoquímicos planetarios, que en conjunto con la disrupción de varios procesos ambientales como la pérdida acelerada de biodiversidad, el cambio climático y la acidificación de los océanos, pone en serio peligro la viabilidad de la vida en nuestro planeta.  


	La experiencia de aceleración del tiempo sentida por muchos hoy en día, posiblemente encuentre un sustento en el aumento de energía e intercambio de materia en el sistema terrestre. Es sabido que el mantenimiento y florecimiento de la vida ocurre parcialmente en función a una red de ritmos provenientes de las actividades biosféricas. Es posible medir los ritmos de la vida en base a la resonancia electromagnética entre la superficie terrestre y la parte de la atmósfera conocida como la ionósfera. Este ritmo planetario o resonancia Schumann ha ido en aumento en las últimos años, lo que se traduce a una aceleración del ritmo base que gobierna distintos procesos fisiológicos de los seres vivos. 

	El incremento en la experiencia del tiempo, hecho tangible por el despliegue de la tecnósfera, acarrea el potencial de que la noósfera o la capa mental planetaria se exprese de una manera benéfica para todos los seres. Esta expresión, idealmente, nos llevaría a reconocer el poderío y responsabilidad propios de la mente humana. No obstante, la tecnósfera, con su infinidad de avances tecnológicos, dispositivos y aplicaciones digitales, sirve también como un efectivo distractor para ejercitar una conciencia más presente, ecuánime y autoreflexiva.

	 

	El tiempo profundo

	 

	El tiempo máquina, constructo de la mente humana, puede ser transformado por la misma mente. Es útil caer en cuenta de que, previo a la era industrial, la experiencia del tiempo se asemejaba más a una espiral. Ambas medidas temporales surgen de metáforas y símbolos guía de las correspondientes maneras de ver el mundo: mientras que el tiempo lineal característico del mundo industrial se basa en la metáfora de la máquina, el tiempo ancestral encuentra su raíz en la fluidez y dinamismo de un cosmos vivo. 

	Las estaciones del año, los ritmos del día y la noche, la procesión de los equinoccios, el ciclo lunar y solar, el pasaje de las estrellas por la bóveda celeste—todos ellos conforman una red cíclica usada por el entendimiento ancestral para la medición del tiempo. La metáfora orgánica y espiral es incluyente, permitiendo la convivencia entre los distintos miembros de la experiencia de vida, independientemente de su arreglo espacial o temporal. Es decir, los ancestros y los seres del futuro (humanos y no humanos) forman parte íntegra del espiral del tiempo en cualquier momento o lugar. 

	La visión cíclica del tiempo en la cultura maya informa íntimamente el quehacer de la sociedad. Las diferentes unidades de tiempo maya—días, trecenas y veintenas de días y años, soles y edades cósmicas, etc.—son presididas por diferentes símbolos y deidades que les confieren su personalidad y experiencia particular. Es en base a la personalidad y características energéticas del tiempo que las diferentes actividades culturales, familiares, políticas y sagradas son organizadas. 

	Las unidades de tiempo son aludidas por el vocablo k’inh («sol», «día», «edad cósmica», «tiempo», «destino»), equivalente al concepto náhuatl tonalli. Cada k’inh exhibe su propio ciclo de vida, pasando por su nacimiento, desarrollo y culminación. Si consideramos que la secuencia lineal pasado-presente-futuro se enrosca en sí misma y es capaz de coexistir en un dado k’inh, comenzamos a avistar el complejo y refinado entendimiento ancestral del tiempo. 

	Más que una excesiva fijación u obsesión supersticiosa, la cultura maya concibe el tiempo como la dimensión o fuerza que organiza al mundo; la manera en la que el misterio sagrado imparte significado y rumbo a toda creación al ordenarla en una red multidimensional de ciclos interminables. Para los mayas, «el alma del cosmos es el tiempo».16 

	La dimensión temporal de la existencia es la fuerza regente que crea, destruye y regenera a la especie humana, la trama viviente y la totalidad cósmica. Así como el tiempo artificial proviene de una cosmovisión lineal y mecánica que facilita el control y la manipulación, el acogimiento de una perspectiva más orgánica, flexible y espiral cultiva estados de ser cooperativos y tolerantes en sintonía con los ciclos micro y macro cósmicos que entretejen la creación. 

	El Sutra Avatamsaka o Sutra de la Guirnalda de la tradición budista hace referencia a la existencia de diez tiempos. Cada uno de los tiempos conocidos (presente, pasado y futuro) cuentan a su vez con tres subdimensiones (pasado, presente y futuro), haciendo un total de nueve tiempos más una metadimensión que los unifica. La misma escritura sagrada hace inflexión en el hecho de que el ampliado mapa del tiempo que propone no es una abstracción mental, sino que representa reinos que pueden ser experimentados por el individuo que goza de una mente clarificada. 

	La abuela planetaria Joanna Macy frecuentemente hace mención de una versión abreviada de los diez tiempos, comúnmente referida como los tres tiempos. En esta enseñanza, los tres tiempos conocidos (presente, pasado y futuro) sirven de base para ampliar la referencia temporal que rige nuestras vidas y experimentar de manera directa los efectos de la espiral del tiempo ancestral, el tiempo profundo. 

	En los talleres basados en la obra de Macy, se practica una invocación y dedicación a los seres de los tres tiempos para que asistan y guíen los aprendizajes y las realizaciones de los participantes. El pasado y el futuro cobran vida al reconocer aquellos que vinieron antes y que, gracias a su andar, existimos en el presente, así como aquellos que vendrán y llevarán la aventura de la vida a alturas previamente desconocidas. En distintas ocasiones, los participantes experimentan gran esperanza y fortaleza al sentirse acompañados, y también un creciente sentido de responsabilidad y empoderamiento.


	La integración de los tres tiempos da lugar a un cuarto tiempo en donde pasado, presente y futuro fluyen en armonía. El cuarto tiempo es técnicamente el tiempo profundo, en el que es posible experimentar eventos pasados y posibles escenarios futuros en el aquí y ahora.

	 De forma simplificada, el tiempo profundo o cuarto tiempo es la dimensión ancestral que nutre y guía la vida en todo momento y lugar. Los ancestros, entonces, habitan tanto el pasado histórico y el posible futuro, como el aquí y ahora de nuestro momento planetario. Esta presencia y temporalidad espiral de los ancestros se manifiesta cuando la mente se aquieta y se vuelve permeable a la multitud de ciclos que conforman nuestras vidas en este instante. El misterio profundo de la espiral del tiempo rompe con la linealidad que esclaviza la mente y la eleva a una compleja perspectiva ecológica, geológica, cósmica e interdependiente.


 

	 

	 

	LA MUERTE, SABIA CONSEJERA

	 

	Vengo caminando con el viento

	de mi alma surge un sueño que me lleva a tu encuentro.

	Alas en mis pies me están moviendo

	de la muerte al nacimiento de un bebé multicolor.

	 

	Germán Virguez

	 

	 

	Sin duda alguna, el misterio de la muerte concierne a todos y cada uno de los seres de este planeta. La muerte como antítesis de la vida se alza como uno de los más grandes enigmas a los que hacemos frente. El gran misterio que yace al otro lado del umbral de la vida ha ocupado la mente de pensadores, místicos y obreros por igual a lo largo del tiempo. No es pues de extrañar que la muerte ha sido una de las principales preocupaciones de las mitologías, filosofías y religiones del mundo; la última frontera guarda en su seno monumentales implicaciones para nuestra cosmovisión y forma de vida. Mediante la exploración del significado de la muerte, activamente nos preparamos para comprender la vida de una mejor manera, en especial en lo referente a las temáticas de carácter esencial como la búsqueda de sentido, valía y rumbo. 

	La idea de la muerte es una de las más grandes negaciones de la mente moderna, a pesar de que es probablemente la única instancia de la que podemos estar plenamente seguros. Andamos por la vida como si existiéramos por encima del proceso natural de maduración, envejecimiento y muerte, cual dioses inmortales que abrevan de la mágica fuente de la juventud; una fantasía conservada por las promesas superficiales de belleza eterna características de las sociedades industrializadas. 

	No obstante, la fuerza con la que reprimimos nuestro final es un reflejo de la relevancia y potencia que goza la muerte a nivel psicológico. La negativa de la muerte es una batalla inminentemente perdida. Por la misma razón, en las profundidades de la mente se crea una barrera protectora para nublar la realización de nuestra finitud y evitar así una incesante preocupación que nos robaría una gran cantidad de tiempo y energía. Con una actitud e intención adecuada, es posible liberar la energía interna asociada a la negación para su posterior redistribución en servicio a la creación de una vida que valga la pena vivir.

En contraste con la sistemática negación de la muerte encontrada en las sociedades modernas, la muerte en las culturas preindustriales es una fuente central de inspiración, adoración, terror y superstición. Es tal la relevancia de la presencia de la muerte en la vida ancestral que es posible afirmar que la represión de la misma fue pieza fundamental en el nacimiento de la modernidad. La adopción de una visión lineal del tiempo, el adoctrinamiento a una única deidad masculina y trascendente, y la creencia de superioridad del humano sobre el resto de las especies sobre la faz de la Tierra constantemente refuerzan la negación de nuestra finitud. Por el contrario, las culturas ancestrales reconocen la muerte como una invaluable fuente de sabiduría dentro de un mundo cíclico, interdependiente y sagrado.   


	 En nuestros días, es posible que una conciencia constante de la muerte contribuya a engendrar una ansiosa búsqueda de seguridad y control o una marcada fijación a la adquisición de bienes materiales. Estos mecanismos de defensa son naturales en una sociedad que circunscribe su realidad a lo tangible y literal.

	Es también factible que el reconocimiento de la muerte traiga consigo un cambio positivo en lo referente a los valores y actitudes que rigen nuestra vida. Independientemente de la creencia en una vida más allá de la muerte, el despertar a la transitoriedad de la experiencia humana renueva la apreciación por el momento presente y sirve como antídoto al entumecimiento y apatía, organizando de mejor manera las prioridades que rigen nuestras vidas. Los libros de la muerte son códices y escrituras sagradas que ejemplifican el poder transformativo de una vida informada por la conciencia de la muerte.

	 

	El arte de la muerte

	 

	El arte de la muerte o ars moriendi es un conjunto de obras literarias proveniente de la tradición cristiana de la era medieval que nos provee una enseñanza central y quizá obvia para muchos: la vida exclusivamente abocada a la obtención de logros y riquezas externas no es conducente a una felicidad y plenitud genuinas. Solo a través de una búsqueda interna es posible experimentar paz profunda y felicidad duradera. Esto es, la muerte provee una invaluable perspectiva en los variados caminos de la vida, recordándonos implacablemente del valor de cultivar una vida interna. Las cosas tienden a caer por su propio peso bajo la inevitable luz de la transitoriedad. 

	El Bardo thodol o el Libro tibetano de la muerte es una guía perteneciente a la tradición budista para navegar los estados intermedios o bardos entre la muerte y la siguiente aventura de la vida. Es sabido que la práctica meditativa constante facilita una apertura de conciencia similar a la encontrada en los bardos descritos en el Bardo thodol, desde donde es posible alcanzar la liberación del sufrimiento. Es por ello, que ésta guía de buen morir nos invita a cultivar una atención refinada durante las etapas de transición y cambio en nuestras vidas, por ejemplo. Este tiempo intermedio entre la vida tal y como la conocíamos y lo que yace delante, sirve como un bardo, una oportunidad especial para trascender la rueda del sufrimiento que aprisiona y mantiene a la mente bajo su yugo. 

	Todo cambia; todo muere y renace a cada instante. La muerte entendida a través de la impermanencia de la existencia es una noción fundamental que nos asiste en vivir mejor, tal como lo clarifica el maestro Milarepa: «mi religión es el no estar avergonzado de mí mismo cuando muera».17 Una honesta mirada a la muerte exige la presencia de una mente lo suficientemente valiente para estar presentes con la diversidad de hábitos, sentimientos y acciones que colorean nuestro diario vivir.  


	Así, un consejo clave de la enseñanza de la impermanencia es el de cultivar una mente de teflón. Libre de apegos o aversiones, la psique fluye como un raudo río en dirección al océano. El río-mente es capaz de erosionar gradualmente los pegajosos moluscos mentales, considerados la raíz del sufrimiento, para ir descubriendo la naturaleza que sirve de trasfondo de la identidad limitada a la que ilusoriamente otorgamos la totalidad de nuestro ser. 

	La muerte constituye el gran maestro que facilita un trascendente cambio perceptual y experiencial: del texto al contexto, de la superficie a la profundidad. Es entonces que la claridad surge y la identificación con el pequeño «yo» da lugar a la realización de que el circo de la mente y los vaivenes de la vida son solo pequeñas piezas del gran teatro siempre fluctuante de la existencia. La mente que descansa en la realización de este gran salto es una mente clarificada. El espacio intermedio o bardo entre pensamiento y pensamiento sirve como la puerta de entrada hacia el incesante fluir del río de la mente libre de apego y aversión. 

	De manera relacionada, el Bardo thodol explica que, en el momento de la muerte, surge una visión de las «luces primarias de la realidad pura» con las que armoniosamente convive la totalidad de la existencia. Las luces representan una gran oportunidad de liberación espiritual para el difunto que cuenta con los recursos necesarios para renunciar a su individualidad y reconocerse como uno con la portentosa visión. Si se deja pasar esta oportunidad, el alma tendrá una segunda ventana hacia la liberación por medio de la aparición de las luces secundarias. El difunto que carece de la preparación adecuada para despertar en la presencia de las luces póstumas es sujeto a una serie de desafíos y aventuras que, tarde o temprano, le llevarán hacia la siguiente vida.  


	Conformado por una serie de textos de distintos tiempos, El Libro egipcio de la muerte relata que los valores y virtudes ejercitados en la vida son registrados en el corazón o ib del individuo. Así, llegada la muerte, se lleva a cabo un rito en el que el corazón del difunto es pesado ante el dios Osiris y un tribunal de cuarenta y tres deidades. El órgano cardíaco es colocado en una gran balanza al lado opuesto de una pluma representativa de la diosa Maat, personificación de la verdad, el orden y la justicia. Si la ligereza del ib es equiparable a la pluma de Maat, el difunto es merecedor de una vida póstuma en los apacibles campos de juncos. Si la balanza se inclina del lado del corazón, éste es tragado por Ammit, la «devoradora de los muertos», y el fallecido experimenta una segunda muerte que le extirpa de su condición inmortal. ¿Por qué esperar hasta nuestro último aliento para examinar la ligereza de nuestro ser? El rito del peso del corazón nos invita a prestar una afinada atención a la intención que informa nuestro accionar diario. 

	El Códice borgia de la cultura nahua es una bella ilustración de la cosmovisión mesoamericana en donde se narran las aventuras de Quetzalcóatl. El mito de la Serpiente Emplumada evidencia la cartografía póstuma de los nahuas, a la vez que provee una enseñanza central de la maestra muerte: su toque, para aquel con un corazón ligero, es seguido de un renacimiento a realidades más libres y plenas. 

	Tras ser embaucado o emborrachado, según las diferentes crónicas, Quetzalcóatl sale avergonzado de la ciudad de Tula rumbo al Oeste y hace una ofrenda de su propia vida. A raíz de ello, la Serpiente Emplumada es llevada al inframundo, al Mictlán, en donde le espera una desafiante serie de pruebas. Posteriormente a ser desmembrado y decapitado, enfrenta figuras demoníacas que hacen por eliminarlo, aunque también salen a su encuentro deidades bondadosas que le ofrecen consuelo y apoyo. Al cabo de las distintas pruebas, Quetzalcóatl, transfigurado en colibrí, renace victorioso para convertirse en el lucero del alba, el brillante planeta de Venus. Lo que parecía la muerte para el regente del Quinto Sol, termina catalizando una profunda transformación de índole espiritual.

	Siendo de origen divino ya al comienzo de sus aventuras, Quetzalcóatl representa el viaje evolutivo del alma desde un origen sagrado a través de un arduo proceso de iniciación, encauzado a redimir y refinar el componente espiritual de su esencia. El mito de la Serpiente Emplumada es una representación ancestral del arquetipo de muerte y resurrección encontrado en el corazón de diferentes tradiciones de sabiduría—mientras que, para la persona común, la muerte es fuente de terror y tragedia, para la persona de corazón ligero, anuncia la llegada de un nuevo día. La muerte trae consigo la promesa de una existencia clarificada.

	 La muerte, pareciera, va siempre ligada a la vida. Una de las deidades principales de Mesoamérica nos ayuda a clarificar la aparente dualidad. Tonantzin era venerada como la madre de la Tierra y la fuente de todo lo que es; la expresión creativa del sagrado femenino. Al mismo tiempo, la madre era ampliamente conocida como la devoradora del mundo. A este aspecto destructivo se le personificó por medio de la diosa Coatlícue o la de la «falda de serpientes». Tonantzin/Coatlícue conforma una unidad que resguarda dentro de sí el secreto de la dualidad última: la vida y la muerte son fieles compañeras en el viaje evolutivo del alma. La destrucción, la muerte, es necesaria para que la vida emerja en todo su esplendor. 

	Las mitologías y enseñanzas sugieren que los frutos de creatividad y destrucción de la muerte surgen en función de la ligereza del corazón. Por esta razón, podemos hablar de al menos dos grandes categorías que rigen la aventura de la muerte: las que vivifican y engrandecen el alma, y las que conducen a un proceso de marchitamiento para, eventualmente, continuar el gran ciclaje del alma. La primera aventura, ejemplificada por las proezas de Quetzalcóatl, sirve como inspiración para cultivar una buena relación con la muerte, misma que sirve como portal hacia un renacimiento interior. Por su parte, en la segunda aventura, las potencialidades de transformación y evolución de la muerte quedan latentes para su posterior expresión. 

	Prestar atención al milagro del momento presente, rectificar constantemente nuestra intención y rumbo, practicar una mente de teflón libre de apegos y aversiones, reconocer la amplia identidad de nuestra verdadera naturaleza—todo ello contribuye al enaltecimiento de la experiencia de vida y de muerte. 

	Al invitar a la muerte a nuestro campo de conciencia, cultivamos una atención serena y a la vez alerta que sintoniza con el momento presente como un regalo listo para ser saboreado. La observación de nuestros parajes internos se vuelve un tanto más fácil; facilitando la aceptación de sentimientos y pensamientos que pudieran emerger en cualquier momento y disminuyendo la necesidad de juzgar o calificar todo lo que sucede. Descubrir a la muerte como un aliado activa la transición hacia una vida menos reactiva y más consciente. La muerte, misteriosamente, hace brillar la luz de la vida.








	 

	 

	 

	EL MÉXICO PROFUNDO

	 

	Como duerme la chispa en el guijarro

	y la estatua en el barro

	en ti duerme la divinidad.

	Tan solo un dolor constante y fuerte

	al choque, brota de la piedra inerte

	el relámpago de la deidad.

	 

	Amado Nervo

	 

	 

	Como es bien sabido, el continente americano, conocido ancestralmente como Abya Yala o «tierra madura», fue invadido hace más de quinientos años. Saqueos, plagas, enfermedades, asesinatos en masa, intercambio de bienes y saberes, adoctrinamiento religioso; todo ello fue parte medular del choque histórico que dio origen al híbrido cultural del continente, especialmente evidenciado en Latinoamérica. 

	Aquel era un tiempo en el que las potencias europeas se aventuraban a conquistar tierras lejanas con el fin de expandir sus dominios mediante la adquisición de bienes materiales. El comandante portugués Vasco de Gama se enfilaba hacia la India circunnavegando el continente Africano, la expedición liderada por Fernando de Magallanes confirmaba que el planeta efectivamente tenía una forma esférica, mientras que la teoría heliocéntrica de Nicolás Copérnico ganaba credibilidad en las mentes y corazones del pueblo europeo. La vastedad del planeta se entretejía por medio de la actividad humana.  


	El Abya Yala (nombre otorgado por el pueblo kuna del actual territorio de Panamá y Colombia) vio la llegada del conquistador español Hernán Cortés a las costas del Golfo de México en el año de 1519, varios años después de los conocidos viajes de Cristóbal Colón. Después de aproximadamente tres años de negociaciones y batallas encarnizadas, Cortés conquistó la capital del imperio azteca, Tenochtitlán, marcando trescientos años de dominación española sobre el territorio mexicano. 

	A la victoria española se le atribuyen una serie de causas encubiertas por un velo mítico-religioso. No obstante, el rol de La Malinche—como se conoce a Mallinali o Doña Marina, quien fuera intérprete, amante, consejera e intermediaria de Cortés—figura prominentemente tanto en los hechos históricos como en el surgimiento y desarrollo de la identidad mexicana.

	 

	El conjuro de la madre

	 

	Mallinali fue una de las veinte esclavas que fueron regaladas a los españoles en su paso por Tabasco. Equipada del dominio de las lenguas náhuatl y maya, La Malinche fue fiel compañera de Cortés a tal punto que, en la mayoría de los códices aztecas, el par era ilustrado siempre unido. Su primogénito, Martín Cortés, es considerado como uno de los primeros descendientes mestizos. 

	Los recuentos relatan que fue gracias al favor de Dios y de Mallinali que la conquista española tuvo lugar. Por tanto, la figura de La Malinche es comúnmente asociada con traición y decepción, evidenciado en el hecho de que hasta el día de hoy, la palabra «malinchismo» denota una falta de nacionalismo y apreciación por la propia cultura. Al mismo tiempo, La Malinche es también vista como un símbolo por excelencia del victimismo y como la madre del recién nacido pueblo mexicano. 

	Diversos pensadores, entre ellos Octavio Paz, han propuesto que La Malinche, vista como la gran traidora, la madre que abandonó a sus hijos (el recién nacido pueblo mestizo), es una figura arquetípica que describe la identidad del mexicano. De aquí que al mexicano se le adjudica un marcado complejo de inferioridad, o como si la vida misma le hubiera arrebatado el sentido de valía e identidad. Más aún, Paz señala que los propios dioses del México prehispánico dieron la espalda a su pueblo, resultando en que la característica central del mexicano es una orfandad espiritual carente de raíces. 

	De tal manera que La Malinche puede también ser vista como un agente civilizatorio que, de una manera u otra, percibía la inevitabilidad del choque y consecuente integración cultural. De acuerdo al psicólogo junguiano Manuel Aceves, los indígenas vieron en la fuerza, inteligencia y coraje de Mallinali a la antigua diosa madre Tonantzin-Coatlícue. Diversas crónicas reportan que La Malinche gozaba de una autoridad total entre los indígenas, y su comportamiento diplomático y lleno de aplomo era equiparado con el de heroínas y diosas.

	 La Malinche, como representación de la madre de las comunidades indígenas y del alma del pueblo, se conquistaba a sí misma al facilitar las relaciones entre los españoles y los nativos. Incluso Cortés, representación de lo masculino, parecía obedecerle. «La conquista de México, por lo tanto, más parece una conjuración de la Diosa Madre contra las divinidades masculinas».18 Ante el encuentro de culturas y cosmovisiones, la diosa madre pasó a ser representada por la virgen de Guadalupe, en su esencia amalgama de Tonantzin-Coatlícue y María, la madre de Jesucristo. 

	Desde esta perspectiva, La Malinche no dio la espalda a nadie, sino que hizo las veces de tejedora de mundos. Por un lado, hizo creer a los españoles que las negociaciones eran posibles, abriendo el paso a Cortés y su ejercito por medio de su liderazgo, astucia e ingenio. Por otro lado, Doña Marina contribuyó a que los nativos percibieran que la fuerza y preparación de los invasores superaba por mucho los recursos del pueblo, quizá activando en la mente colectiva indígena la mítica historia del retorno de Quetzalcóatl. 

	¿Y qué hay de la supuesta orfandad espiritual del mexicano? La historia antigua de México es honda y profunda, datando de por lo menos diez mil años. Conscientes de las variadas raíces y fértil sustrato ecocultural de México—siendo una de las naciones megadiversas del planeta, la tierra de origen de los principales alimentos el mundo y gozando de una marcada diversidad cultural—los trescientos años de vida colonial se antojan como un brevísimo episodio en la milenaria trayectoria que sustenta al pueblo mexicano. A pesar del portentoso legado ancestral del mexicano, se nos ha hecho creer que somos una raza malparida hace quinientos años y desterrada del origen sagrado que nos vio nacer. 

	Los dioses del México profundo nunca abandonaron a su pueblo, simplemente fueron relegados a niveles recónditos de la mente y el corazón ancestral, creando un pueblo amnésico y aparentemente despojado de sus raíces.

	 La conquista ciertamente forjó una huella indeleble en la identidad del mexicano (y del resto de los pueblos latinoamericanos). Más desde el punto de vista profundo, los últimos quinientos años han construido la máscara o superficie de la identidad mexicana, mientras que el milenario legado ancestral hace de trasfondo y escalafón que mantiene y da vida a la máscara. 

	El trauma histórico de la conquista ha creado la ilusión de que la influencia cristiana, occidental, racional y domesticada conforma la totalidad del mexicano. No obstante, otorgarle nuestra identidad a la máscara occidentalizada sería similar a, como dice el refrán tradicional, «tirar el bebé con todo y el agua». Una imagen que le inyecta vida a la equívoca situación es la de un islote en medio de un amplio lago. 

	La pequeña isla y sus habitantes representan la máscara europea o fachada usada como referencia base del mexicano. En su hacer y haber, pareciera que la isla es una entidad autónoma capaz de mantenerse a sí misma. Sin embargo, la vitalidad de la comunidad isleña depende del ciclaje de energía y nutrientes proveniente de las profundidades del lago en alianza con el ecosistema subacuático y con la trama viviente, representativos del legado milenario ecocultural de los pueblos del México profundo. 

	La máscara es una ínfima pero importante parte de la híbrida identidad del mexicano. Por su parte, le mente profunda hunde sus raíces en la ancestral tierra sagrada de nuestros antepasados, poblada por una serie de arquetipos personificados en las deidades del panteón mesoamericano. Dentro del politeísmo del México prehispánico, se ha propuesto que las verdaderos regentes del alma mexicana son Coatlícue-Tonantzin y Tezcatlipoca o «Espejo Humeante». 

	 

	El suelo del alma

	 

	He abordado el rol de Mallinali como enlazadora de mundos y agente fundamental en la creación de la identidad del mexicano. Pareciera que ésta importantísima labor tuvo lugar gracias a que La Malinche expresaba y canalizaba la presencia de la verdadera madre del mexicano, Coatlícue-Tonantzin. Sobra decir que esta deidad, madre de los dioses, goza de un lugar privilegiado en la historia milenaria del pueblo mexicano. 


	Antes de la llegada de los españoles, se aparecía una mujer en llanto por las noches cerca del Templo Mayor en Tenochtitlán, la capital del imperio mexica, preguntando por sus hijos porque era tiempo de irse. Los pobladores atribuyeron la aparición a Coatlícue-Tonantzin. Al paso de la conquista, los nuevos pobladores atestiguaron la misma escena; una señora vestida de blanco llorando y lamentándose por sus hijos. Decidieron que se trataba de un alma en pena, después asociándola con La Llorona y finalmente con La Malinche. La madre antigua del mexicano es la Gran Serpiente, la Madre de los Dioses, La Gran Devoradora, La Venerable Creadora del Mundo—Coatlícue-Tonantzin en sus diferentes expresiones. 

	Discutiblemente, Tezcatlipoca, cuarto hijo del Gran Misterio u Ometéotl, era el dios supremo de los nahuas. A pesar de ello, los cronistas hicieron un marcado énfasis en el dios-héroe Quetzalcóatl, ensalzándolo como la deidad suprema, probablemente influenciados por la conveniencia del profetizado retorno de la Serpiente Emplumada y la llegada española. Incluso varios recuentos identifican a Espejo Humeante con la fuente del mal y la oscuridad, puesto de manifiesto en el recuento de la victoria de la «oscuridad» (Tezcatlipoca) sobre la «luz» (Quetzalcóatl) en la sagrada ciudad de Tula. Esto, aunado al carácter mercurial y dominante de Tezcatlipoca, ha contribuido a la represión de tan interesante figura.  


	Hechicero, enemigo, creador, «del que somos esclavos» (Titlacahuan), el eternamente joven, el que aprisiona, la noche—todas expresiones de Espejo Humeante. Ayuda por aquí, engaña por allá, conjura en la noche, adivina por el día, se transforma en jaguar para rondar los cerros y en obsidiana para reflejar los misterios de la existencia o producir una ilusión humeante para confundir a su adversario. 

	Representado por el color negro, Tezcatlipoca pareciera que es una deidad invisible que permea todo lo que es, dirigiendo sus creaciones desde el anonimato. Su Espejo Humeante simboliza la condición humana que ha de pulir su superficie para llegar al espejo sin mancha, la fiel representación de la esencia sagrada que yace dentro. 

	Así, Coatlícue-Tonantzin y Tezcatlipoca sirven de guía y orientación inicial para desenterrar las raíces del mexicano forzadas al olvido. Los misterios de la mente colectiva de la raza mexicana se encuentran plasmados en dichas figuras y en el complejo grupo de divinidades del México profundo. 

	Se vuelve necesario echar un clavado a la profundidad para rescatar los fragmentos reprimidos de nuestra humanidad y traerlos a la superficie para su consecuente integración. ¿Cómo convive la sagacidad e intuición de la Serpiente con la necesidad de control y seguridad? ¿Qué podemos aprender de la cambiante y aparentemente contradictoria naturaleza de Tezcatlipoca? 

	La sistemática degradación del mexicano, especialmente de aquellas partes ligadas al gran legado milenario ecocultural del Abya Yala, nos pone de frente a un dilema existencial: O vivimos en constante negación de las hondas raíces de nuestra identidad con todo y el alto costo psicológico que esto supone, o ganamos el coraje necesario para indagar las profundidades del suelo del alma. Bajo esta luz, quizá el dicho popular «quisieron enterrarnos, pero no sabían que éramos semillas» cobre un mayor significado. Es precisamente de las profundidades ancestrales de las que saldremos renovados.  


	Igualmente importante, y un paso más en la maduración del alma de México, tiene que ver con honrar las raíces ancestrales del colonizador. La tarea de reavivar el conocimiento profundo del oprimido suelo del alma del mexicano, implica también mirar desde la compasión a la influencia europea. De esta manera se vuelve posible recuperar los fragmentos exiliados de nuestra humanidad compartida. El usurpador y el victimario son nutridos por la misma fuente ancestral, la cual requiere ser honrada y reconocida en su compleja integridad para que la restitución de la dignidad y valía de todos los involucrados tenga lugar. Esta reconciliación interna a través del perdón y la toma de responsabilidad abre un valioso y necesario sendero de libertad ancestral.


 

	 

	 

	LA PALABRA FLORIDA

	 

	Hoy el agua

	nace a borbollones

	en mi corazón.

	Me baña

	la frescura de un canto.

	 

	Humberto Ak’abal

	 

	 

	En su esencia, la palabra no es más que aliento e intención, cuyo poder es capaz de influenciar hasta los niveles más sutiles de la existencia. A su vez, el aliento es la manifestación humana de la atmósfera terrestre y del aire o espacio que permea la creación. Su invisibilidad contribuye a otórgale un carácter espiritual que ha sido celebrado alrededor del mundo. 

	Para los hebreos, ruach significa «viento», «aliento» o «espíritu», refiriéndose al espíritu de Dios como ruach elohim. Los antiguos gnósticos daban el nombre de pneuma al aliento sagrado que anima la creación, refiriéndose a su vez al Espíritu Santo. En el Antiguo Testamento se hace uso de la palabra logos para referirse al poder creativo de Dios, al verbo encarnado en Jesucristo. Logos, de origen griego, gozaba de una cantidad de significados relacionados con el lenguaje y la palabra. Para Heráclito, gran filósofo griego, logos hacía alusión al principio universal del que toda creación era partícipe. 

	Las culturas ancestrales y una variedad de escuelas de sabiduría exhiben un gran respeto por la palabra y sus diferentes entonaciones. Por miles de años, la palabra fue el principal conducto de transmisión del conocimiento. Heredado de generación en generación, el lenguaje servía (y aun sirve) de repositorio y referencia para comunicar la forma particular de ver la vida de la comunidad y mantener así la cohesión, identidad y armonía social. 

	Así como los antiguos vivían libres de sólidas barreras entre la comunidad y los ecosistemas que los acogían, el lenguaje surgía en alianza con el mundo natural. Las diferentes entonaciones e inflexiones hacían referencia a cierto rasgo topográfico, a la forma y tonalidad de las nubes o a la experiencia vivida en cierto paraje. La notable riqueza de lenguajes autóctonos embellecen la melodía salvaje y natural de la comunidad de vida y la dimensión sagrada que le sostiene. 

	En general, los lenguajes y dialectos propios de las pueblos preindustriales dan cabida a las voces de la Tierra. Al tiempo, la trama de relaciones que sostiene a las comunidades humanas se nutre y vivifica por medio de la palabra consciente. Las historias de origen, rumbo y significado compartidas entre los miembros de la tribu entretejen un pasado sagrado que hermana el presente y marca la pauta de un destino común. Es gracias a la palabra que las comunidades tribales continuamente renuevan su membresía a la aventura de la vida, haciéndose partícipes de la misma por medio del canto, el baile y las historias de pertenencia a la bioregión, el planeta y el cosmos.

	 

	La Gran Poesía

	 

	La palabra es un invaluable medio de comunicación entre el humano, la trama de la vida y lo sagrado. Para este fin, se emplea un lenguaje poético reservado a eventos particulares, como lo son las celebraciones y los rituales, practicados principalmente por un sector específico de la población. En la tradición mexica, por ejemplo, la poesía conocida como in xóchitl, in cuícatl o «flor y canto» era dedicada al cosmos, la vida y la conexión entre el humano y la dimensión espiritual de la existencia. 

	Ometéotl o el «Dios Dual» es el máximo representante del Gran Misterio para la cultura mexica, encargado de recrear perpetuamente el cosmos a través del principio de la polaridad. La dualidad flor-canto contenida en la poesía mexica es una representación del Gran Misterio en la Tierra, que simboliza el camino de retorno a la «Gran Poesía» a través de la activación de las dimensiones profundas del lenguaje. 

	La poesía mexica era sinónimo de una sabiduría reconectiva practicada por los sabios o tlamatinime. Estos sabios consideraban que la vida era como un fugaz sueño, y que el camino a la verdad pendía de una capacidad de sintonización con el nivel simbólico y metafórico del lenguaje. El don poético, rebasando las limitantes de la dualidad, acarrea el potencial de transportar al emisor y al receptor a la dimensión de la integración y la unidad. La verdad impregna la poesía, la palabra florida. 

	 

	¿Es verdad acaso? ¿Lo mereció el señor, nuestro príncipe, Quetzalcóatl, el que inventa hombres, el que los hace? ¿Acaso lo determinó el Señor, la Señora de la dualidad? ¿Acaso fue transmitida la palabra?19

	 

	La dualidad flor-canto resguarda el misterio de la creación. La flor, que representa el mundo material, es elevada a través del canto para conectar con la metáfora última de la Gran Poesía, Ometéotl. 

	Una de las maneras en las que los sabios y regentes en la cultura maya eran conocidos era ahauob’ o los «Señores de la Palabra». El poder de estos Señores se manifestaba a través de su expresión verbal, ya que la palabra era concebida como una extensión de la propia alma que, al florecer en la boca, influenciaba y participaba en la gran alma del mundo. El lenguaje, cual emanación de calor, fluye desde las entrañas del cosmos mismo a través de la fisiología del sabio. 

	El lenguaje sagrado de los mayas y, en general, de los pueblos ancestrales, utiliza a la persona como medio para expresar la palabra verdadera que originó al universo y lo mantiene en marcha. En la tradición oral maya se dice que el origen de su pueblo se remonta a la mítica ciudad de las siete cuevas llamada Tulan Zuyua. Por tanto, la palabra florida de los sabios, conocida también como el lenguaje de Zuyua, transporta al escucha a la ciudad de su origen, en donde confluyen las fuerzas primales del cosmos. Ya que entrar en contacto con la palabra-origen era considerado como un deber del ser humano, los Señores de la Palabra gozaban de un notable respeto y admiración.

	En Oriente, el mantra (del sánscrito man; «pensar» o «mente» y tra; «vehículo» o «instrumento») es un sonido sagrado al que se le adjudica un poderoso efecto espiritual. Desde hace más de 3.000 años, el mantra ha sido utilizado para establecer comunicación con las fuerzas espirituales de la creación con una variedad de fines, que van desde la protección y riqueza personal, la salud y la obtención de poderes sobrenaturales, hasta el daño al prójimo, la invocación de espíritus guía o la liberación última del sufrimiento. La transmisión cultural de los himnos, versos y sílabas semilla que componen los mantras perdura hasta nuestros días.      

	La palabra que sirve como vehículo de la mente forma parte de antiguas tradiciones de sabiduría que reconocen que la esencia del universo está compuesta por un mar de vibraciones. Al pronunciar las sílabas o palabras sagradas una y otra vez, el practicante activa un conjunto específico de vibraciones que corresponden a la intención del mantra, resultando, tarde o temprano, en el efecto deseado. Mientras más nítida sea la intención y la repetición sea por un período considerable de tiempo, el mantra tendrá mejores probabilidades de manifestar sus efectos. El efecto u objetivo final de la práctica de la repetición del mantra (mantra japa) es reconocer que el practicante es uno con la vibración creativa del universo. 

	En Sudamérica, especialmente en las tradiciones provenientes de la cuenca amazónica y su área de influencia, el icaro juega un papel fundamental en las curaciones tradicionales. El icaro es el canto mágico que encapsula la fuerza espiritual del curandero cargada de la esencia del organismo, guardián o deidad del que se canta. Es sabido que los icaros representan el canto del mundo y, como éste, se manifiesta en los reinos orgánicos e inorgánicos, otorgando a cada cosa su identidad y esencia, su propio icaro. 

	El curandero recibe los icaros de distintas creaturas, poderes y deidades al entrar en estados no ordinarios de conciencia o, directamente, del linaje de sabios al que pertenece. Esto con el fin de que las melodías sean transmitidas a los futuros pacientes o para mantener una atmósfera sagrada dentro de un contexto ritual. El icaro evoca la esencia de una deidad o espíritu dado, lo que a su vez facilita estados de conciencia en los que reina la introspección, la sanación, la purga, la protección y mucho más. 

	En una caminata por un bosque de secuoya del Norte de California, el doctor y chamán Jeff Jenkins compartía con los que nos encontrábamos presentes acerca del efecto del icaro en la conciencia. Cierta persona atravesaba una experiencia difícil durante un ritual, lo que ameritaba la intervención personal del chamán. De tal manera que un icaro fue entonado, dirigido especialmente a la persona con antecedentes de abuso y hábitos adictivos. Siguiendo la caminata, ahora entre encinos, madroños y gozando de vistas panorámicas, Jenkins nos compartía que el canto de sanación había sido sembrado en el alma de la persona para, desde allí, influenciar los hábitos automatizados surgidos de una vida de experiencias traumáticas. Incluso fuera del ritual, el icaro saldría al servicio en tiempos difíciles para reconfortar el alma y mitigar las causas de aflicción. 

	***

	La palabra cargada de intención consciente tiene una profunda influencia en la experiencia de vida. Como sugiere la breve historia anterior, los diferentes contenidos psicoemocionales que permean el vaivén de nuestras vidas cotidianas tienen como sustento una tonalidad o frecuencia particular. Este silencioso pero trascendente canto que informa nuestro estado de ser en todo momento (la mayoría de las veces de manera inconsciente) es reforzado a través de la repetición, creando una huella o registro que sirve de referencia para la manera en que nos relacionamos con el mundo. 

	La repetición de un cierto canto, con su respectivo registro psicoemocional, crece en influencia hasta el punto de ser aceptado por nuestra mente como la línea base de nuestro accionar, de nuestra frecuencia particular. La presencia de un canto mental en constante disonancia con los anhelos del alma crea un círculo vicioso del que resulta cada vez más difícil librarse de su influencia. Este efecto de «disco rayado» crea patrones adictivos de comportamiento nocivo. El icaro, la palabra florida, el lenguaje de Zuyua, el mantra, reemplaza las tonadillas características del letargo, enfermedad e ignorancia por verdaderas canciones del alma.  

	La palabra florida existe en armonía con la belleza del alma. Esta belleza no es algo superfluo o el resultado de la última tendencia social, sino que está ligada a aquello que captura nuestra atención y nos invita a descubrir versiones de nosotros mismos que danzan al ritmo de la canción del mundo. La belleza que nutre y es nutrida por la palabra florida es el resultado de serle fiel a la voz del alma, teniendo la confianza suficiente para expresar la verdad que llevamos dentro y hacer poesía con los obstáculos que surjan en nuestro camino. La belleza del alma, inequívocamente, contribuye a hacer del mundo un mejor lugar.   


	El uso de la palabra florida implica la responsabilidad de su embellecimiento. Un sabio de la palabra actúa en plena conciencia de que el sagrado origen—Ometéotl, la Gran Poesía—habita en su hablar y ha de ser alimentado y embellecido por medio de la exaltación de su propia vida. 

	¿Cómo puedo convertirme en la flor radiante, el fruto más delicioso y atractivo digno de la palpitante y magnánima belleza de la creación? ¿Me es posible expresar este canto, el canto de mi vida, de manera tal que favorezca y sea sostenido por la perenne creatividad cósmica? ¿Cómo hacer honor a la palabra endiosada? Estas y otras preguntas serían unas de tantas que guían la vida del sacerdote de la palabra. 

	El embellecimiento y transmutación del regalo de la existencia por medio de la palabra constituye la acción poética más elevada. Esta es la tarea del lenguaje conectado a la gran fuente, al origen. La palabra florida es un verbo endiosado que crea y recrea el mundo en belleza siempre creciente.


 

	 

	 

	DUELO Y ALABANZA

	 

	Toda persona necesita reaprender y restablecer los ahora disminuidos artes ocultos de Duelo y Alabanza, ya que el uno sin el otro no es posible.

	 

	Martin Prechtel

	 

	 

	El dolor y la aflicción constituyen realidades innegables de la experiencia humana. La muerte de un ser querido, una desilusión romántica, la pérdida de un trabajo, el dolor físico o una enfermedad, la crisis ecológica, las injusticias sociales, los desacuerdos familiares, el estrés—la lista de posibles causas de dolor es interminable. Lo interesante es que, a pesar de su inevitabilidad, como humanos estamos programados para rehuir de las experiencias dolorosas. Y, claro, es innegable que la habilidad de responder ante alguna situación de peligro inminente que pudiera conducir al dolor y culminar en la muerte ha sido una fiel guía en el proceso evolutivo de la especie. Con todo esto, mi interés se centra no en los mecanismos evolutivos de sobrevivencia, sino en los estados psicoemocionales que los acompañan.

	El arcoíris de emoción que colorea la experiencia de vida es amplio, diverso y fluctuante. Dentro de tal amplitud, existe una tendencia a favorecer las emociones consideradas como «positivas» y echar debajo del tapete las indeseadas, incómodas y «negativas». Este juicio de índole psicológico, monitoreado por el oficinista interno, sucede casi de manera automática en base a pautas culturales aprendidas desde la niñez y pasadas de generación en generación. La selección emocional es guiada por algunas nobles causas como el satisfacer la necesidad de pertenencia y aceptación en un grupo dado, o exhibir fortaleza a manera de protección propia o de los seres queridos. No obstante, las consecuencias de sofocar el abanico emocional son graves. 

	 

	Represión

	 

	Desde una perspectiva sistémica, los sentimientos reprimidos crean un ciclo vicioso en constante demanda de recursos y energía. El sistema humano está sujeto a un océano de información perceptual del que, en base a experiencias previas y pautas convencionalmente aceptadas, selecciona la información que le asegura su subsistencia. El bienestar del cuerpo-mente depende de las numerosas vías que facilitan un adecuado intercambio de información y energía con el entorno. Cuando en dichas vías ocurre algún bloqueo, la capacidad de autorregulación del sistema se pone en riesgo, significando un efecto desestabilizador para el sistema entero. 

	La mente, como cualquier otro sistema natural, tiende a mantener un flujo más o menos armonioso entre el entorno y su funcionamiento interno, balance que al no ser respetado resulta en una enfermedad. Supongamos que la persona mantiene una actitud de negación y constante represión en relación a la muerte de su padre, y hace todo lo posible por llevar su vida cotidiana como si nada hubiera ocurrido. A raíz de la trágica noticia del fallecimiento (información externa), la psique, al saberse insuficiente de recursos internos para hacer frente a la situación, encuentra la represión como una vía apropiada para su subsistencia. Sin embargo, el dolor, la angustia y la desesperación no se han esfumado, solo aguardan bajo el tapete en las profundidades de la mente. A mayor negación, mayor será el grado en que tarde o temprano el bloqueo de la información se manifieste de manera patológica a nivel físico o psicológico. 

	 La enfermedad surge cuando algún contenido psicoemocional es desterrado de la previa alianza que gozaba con el resto de los contenidos de la mente y tratado como huérfano o como una amenaza. Tal enfermedad se vuelve el mecanismo que hace por mantener un funcionamiento psicológico viable, a la vez dando aviso de una carencia interna. El individuo, en este caso, se habitúa a vivir de manera limitada, perdiendo el acceso a valiosos recursos psicológicos. 

	La mayoría de nosotros cargamos una variedad de bloqueos sistémicos que, con la repetición y el paso del tiempo, pasan a ser parte de nuestra identidad. Esta situación inhibe la posibilidad de experimentar una salud plena, y limita la cabal exploración del potencial evolutivo del ser humano.  

	En la psicología junguiana, los bloqueos sistémicos son conocidos como complejos o agrupaciones de experiencia organizada alrededor de un tema común que, en este caso, son relegados al olvido. Estos complejos surgen en las regiones de la psique en las que reina la penumbra, representativas de los aspectos considerados como inaceptables, difíciles o que no encajan con la idea que se tiene de sí mismo. En contraposición con los cánones personales y culturales, es común que los complejos oscuros sean personificados como figuras demoníacas que, alejadas de la luz de la aceptación y conciencia, pareciera que atentan contra la propia salud y el bienestar. 

	No obstante, los demonios de la represión traen consigo la posibilidad de restablecimiento del valioso equilibrio psicoemocional. Un «demonio» (del latín diabolos) es la expresión corrupta del daemon; una personificación del alma históricamente dotada con la habilidad de conectar al individuo con su dimensión sagrada. ¿De qué depende la transmutación de los demonios de la psique humana en agentes de cambio al servicio de la totalidad de la persona? ¿De verdad es el caso que el rechazo psicológico a las experiencias «negativas» contribuye a acrecentar nuestro dolor y sufrimiento?

	 

	Liberando el dolor 

	 

	La represión de contenidos emocionales conduce tarde o temprano a la patología, mientras que la atención y la aceptación de los mismos resulta en su transformación. Las respuestas emocionales que surgen de las actividades de la mente o de nuestra interacción con el mundo no son positivas o negativas en sí mismas. La incapacidad de serle fiel al arcoíris emocional que caracteriza la experiencia humana en todo momento es la verdadera fuente de aflicción y dolor. Por tanto, se vuelve necesario reaprender el arte de navegar nuestros parajes internos de una manera más tolerante y libre de juicio para dar cabida a los claroscuros y sube y bajas de nuestro paisaje emocional.


	Una expresión más genuina de la experiencia vivida no significa revolcarnos de dolor en el suelo todo el día o mantener una artificial alegría en cara a la desgracia; tiene que ver principalmente con la observación consciente del vaivén emocional. Una vez en sintonía con lo que sucede en nuestro interior, se abre la posibilidad de elegir los cauces de expresión de algún contenido emocional que requiriese una metabolización más a fondo.

	Esta mirada sin prisa a lo que inicialmente nos causa incomodidad pone de manifiesto una de las claves para aceptar de mejor manera el dolor y el sufrimiento: se vuelve necesario hacer frente y permitir, de manera consciente, que el dolor florezca. «La completa experiencia de una emoción negativa es la pira funeraria de esa emoción».20 Dicho de otra manera, la habilidad de dejar que las cosas sean tal y como son sirve como el catalizador que transforma el dolor en los nutrientes necesarios para el desarrollo de la conciencia. Darle cabida a la experiencia dolorosa provee del espacio interno necesario para que comunique su mensaje, y nos libere de su asfixiante influencia.

	En vista de la represión colectiva de la aflicción y el duelo, es muy importante cultivar espacios y encuentros en los que se honre la vulnerabilidad y la intimidad necesaria para dar cabida a la profundidad emocional de la experiencia humana. La demarcación de un espacio en el que se otorgue rienda suelta a lo comúnmente reprimido sirve como bálsamo curativo, tanto para la persona que se da el permiso, como para la comunidad que presta su atención y acompaña fielmente a la solemne danza de la verdad.

	Los rituales mesoamericanos en torno a la muerte o las ceremonias africanas de duelo sirven como modelo para acompañar de una manera más sana los anhelos, las esperanzas y las grandes angustias que yacen calladas en el corazón. El hecho de compartir en un ritual de duelo lo que activamente se reprime, lo prohibido en nosotros, es un acto curativo gracias al simple hecho de hacer explícito lo que previamente yacía oculto. Expresado de manera intencional y en el contexto adecuado, el duelo es una forma de alabanza que honra y expresa el amor de aquello que se ha perdido.

	 

	Gracias a la vida

	 

	De la tradición shuar de las selvas amazónicas de Ecuador y Perú surge un concepto que ayuda a dar sentido al arte del buen manejo psicoemocional. Mákete es traducido simplemente como «gracias», aunque goza de hondas connotaciones ligadas al aliento sagrado de agradecimiento que entrelaza la existencia. Es costumbre que, en los varios rituales de la tradición, se active el espacio y la intención por medio de la abierta y viva expresión de la gratitud de los participantes. De acuerdo a Jeff Jenkins, uwishin o curandero de la tradición shuar, el campo energético de mákete transforma al corazón en una especie de cristal que lo hace capaz de irradiar la luz del agradecimiento en todas las direcciones posibles. Esta luz sirve de protección y guía del ritual en cuestión. 

	La activación de un genuino sentido de gratitud crea la virtuosa oportunidad de observar y potencialmente influenciar el abanico emocional de nuestra vida interna. La esencia de mákete hace que la fijación en los demonios de las emociones oscuras disminuya o sea completamente liberada, además de traer a la conciencia las bendiciones que discurren en todo momento y lugar a pesar de la agitación de las apariencias. Conectar con una honesta intención de agradecimiento, con la luz de mákete que activa el templo del corazón, resguarda un tremendo potencial de cambio en nuestra vida cotidiana.

	Pero podríamos preguntarnos cómo podríamos dar gracias a la vida cuando un ser querido fallece, por ejemplo. Conectar con un superfluo sentido de agradecimiento sería, quizá, una acción evasiva que contribuiría a acrecentar la cascada de emociones oscuras mal metabolizadas que engendran la enfermedad del alma. Por el contrario, el individuo que cuenta con la valentía y la humildad suficiente para acompañar compasivamente la profundidad de su duelo, es capaz de experimentar la más pura, ligera y refinada alegría por el simple milagro de estar vivo. Las notas más elevadas del agradecimiento surgen en íntima alianza con la habilidad de enfrentar la aflicción de una manera ecuánime y pacífica.

En una ocasión en la que me encontraba en un estado no ordinario de conciencia, tuve la fortuna de entrar en contacto con unos seres no humanos que me resultaban bastante familiares; parecía conocerles desde hace ya mucho tiempo. El encuentro tuvo lugar después de una serie de pruebas que desembocaron en un estado de ser caracterizado por un exquisita dicha, alegría y ligereza. En nuestra conversación, les preguntaba que como era posible mantenernos en contacto, para lo que ellos respondieron: «sólo se feliz, habitamos las frecuencias de la alegría». Grandes misterios nos aguardan en la simpleza y práctica del agradecimiento.  

	La gratitud activa y mantiene los ciclos virtuosos y siempre crecientes que sirven de inspiración para hacer arte con nuestra aflicción. El duelo y la aflicción, una vez rescatados de los baúles de la represión, sirven como materia prima para hacer de nuestras vidas una gran obra de arte colmada de belleza, bondad, entereza, flexibilidad y entendimiento. 

	La devoción y la alabanza, no como una creencia superficial impuesta por alguna autoridad externa, sino como río que fluye del estar presente con el dolor y el regocijo, es un sublime regalo para el mundo. Y es que la devoción genuina es expresada ya sea por medio de nuestras penas o de nuestros éxitos. 

	Mientras que la represión del duelo es una carga para generaciones futuras, su artística expresión hace de nuestro legado una bendición. El duelo es tan natural como lo es la alabanza y la gratitud. ¿Por qué negarnos a la amplitud de la que goza la experiencia humana? El duelo y la alabanza, la aflicción y el gozo, son alas de la misma ave. Es necesario mover ambas para emprender vuelo.


 

	 

	 

	INVOCANDO SALUD Y BIENESTAR

	 

	Tomamos parte del ritual para responder al llamado del alma.

	 

	Malidoma Somé

	 

	 

	A través de los tiempos, la familia humana ha venido practicando una dinámica de reconexión y autoconocimiento conocida como ritual. En lo personal, el ritual constituye una oportunidad para pausar, respirar el momento presente y conectar—aunque sea por unos instantes—con el milagro de la vida y sonreírle al misterio de la experiencia humana. Es así de simple. Asimismo, existe una gran variedad de rituales y ceremonias en nuestros días que hacen de mediador entre el humano y su origen sagrado, encuentro que proporciona sentido, inspiración y un renovado entendimiento del orden natural.

	El ritual ha constituido uno de los principales medios para adquirir orientación y guía tanto a nivel personal como comunitario. Por ejemplo, los rituales de paso marcan la transición de una etapa de la vida a otra, y dan como resultado una nueva identidad dotada con los recursos necesarios para integrar y expresar exitosamente el recién adquirido estatus. Por su parte, los rituales de iniciación son ceremonias de carácter exclusivo que tienen en su centro el arquetipo de muerte y resurrección que, tras el paso de una serie de pruebas y desafíos, invisten al iniciado con el ropaje de lo sagrado. 

	El valor cardinal de la actividad ritual deriva de la recreación del origen sagrado del cosmos y las actividades míticas de maestros y sabios que lograron conectar con las fuerzas regentes de la vida y la muerte. El ritual involucra activamente a los participantes en la historia simbólica y sagrada de la creación, recordándoles su membresía a la gran alma. 

	El ritual es también entendido como la puesta en escena de mitos y leyendas que «hablan» el lenguaje del alma, impartiendo valiosas lecciones del rumbo y el significado de la vida. Los relatos de deidades, espíritus, ancestros y otras figuras arquetípicas sirven de guía debido a que realzan valores universales de importancia espiritual como la compasión, el perdón, la valentía o la humildad. El ritual es un portal de diálogo con el alma personal y colectiva que resguarda las claves profundas de bienestar y de sanación ancestral. 

	La presencia de los ancestros es fundamental en la actividad ritual. El saberse permeable a totalidades mayores que el «yo» al que le adjudicamos nuestro sentido de identidad, no es tarea fácil para muchos de nosotros. El salto perceptual de una entidad aislada en el tiempo y con límites inmediatos en el espacio, a concebirse como el fruto del amor y sufrimiento de nuestra ascendencia humana y no humana, procura un movimiento hacia la plenitud. Esta ampliación del sentido de identidad acarrea un sinnúmero de bendiciones, principalmente relacionadas con el disminución en la obsesiva fijación del «yo» como amo y señor de la vida. Vale la pena mantener como ideal y guía en nuestras vidas el alto grado de humildad, vulnerabilidad y transparencia requerido para reconocernos como una pequeña (y en extremo) valiosa expresión del ilimitado flujo ancestral. 

	En gran medida, es gracias a la presencia de los ancestros que los efectos del ritual son sentidos en las profundidades del alma. Los ancestros son extraordinarios repositorios de sabiduría, consejo y apoyo, y sirven de ejemplo a seguir para aprender a navegar por la vida de la mejor manera posible. 

	Los ancestros son figuras de poder, personificaciones que han realizado el viaje a la siguiente aventura pero que, a la vez, sirven de guía para sus descendientes y allegados. Esa sabiduría ancestral que engloba la vida y la muerte activa los íntimos resquicios del alma, desde donde se reorganizan y recrean los contenidos psicoemocionales de los participantes del ritual con el fin de hacer resurgir la salud y la claridad.

	 

	Elementos clave

	 

	El elemento principal de cualquier actividad de carácter ritual es la demarcación del espacio de trabajo. Comúnmente, se crea, ya sea simbólica o literalmente, un círculo con el fin de contener las energías con las que se trabajará, al mismo tiempo que se vivifica una membrana psicológica entre el espacio-tiempo sagrado del ritual y la cotidianidad de la vida diaria. La transición de lo cotidiano, a través del umbral del círculo sagrado, es el paso inicial hacia la concreción de un ritual exitoso. 

	El círculo sagrado, también conocido como rueda de la medicina en las tradiciones indígenas de las Américas, representa el centro cósmico en torno al que el universo entero gira. Se suele demarcar la rueda al reconocer los cuatro rumbos, los cuatro elementos, los cuatro vientos y una quinta dirección implícita ya sea en el centro de la rueda o en su circunferencia; todo ello como una microexpresión de los ciclos naturales y los ritmos macrocósmicos. 

	Principios de armonía, paz, convivialidad y unidad se encuentran implícitos en la rueda. Es por ello que el círculo es un símbolo curativo; nos hace presentes algunos de los valores universales que rigen el bienestar del alma. 

	La membrana alrededor del centro cósmico representado por el círculo sagrado tiene al menos una doble función de protección y de apertura. La protección tiene que ver con aquellas influencias que no forman parte de la temática y la dirección a trabajar durante la ceremonia. La apertura, por su parte, tiene que ver con la intención propia de la ocasión y, en última instancia, con la presencia e invocación de símbolos y guías que hacen posible la sanación o la activación de un proceso de transformación. 

	El segundo principio es el de anclar la palabra y la acción en el corazón durante el ritual. Más allá del diálogo incesante de la mente lógico-racional, existe un paraje en sintonía con los anhelos, dolores y alegrías del alma. El corazón es el portal de acceso a la dimensión que trasciende la dualidad, donde la simpleza y belleza abundan en su estado natural. 

	Tradiciones por todo el mundo consideran al corazón como el asiento del saber espiritual, mientras que, anatómicamente, el órgano cardíaco está relacionado con el misterio del círculo o del centro cósmico. El maestro gnóstico Valentino propuso que la manera de despertar a la realidad pneumática (espiritual), la verdadera casa de la humanidad, es a través de la gnosis kardias o el «saber del corazón». En la tradición del yoga, el concepto de hridaya, asociado con el corazón, es referido como la fuente de la realidad suprema en donde el ser cristalino y resplandeciente de nuestra real naturaleza reside. Los misterios cósmicos y las aventuras de autoconocimiento están inscritas en el templo corazón.  


	Un tercer elemento es el rol y la importancia del mundo natural en la actividad ritual, incluyendo la invaluable influencia y presencia de nuestros ancestros no humanos. Estrictamente hablando, los ancestros de todo humano son seres unicelulares que vivieron hace miles de millones de años, pasando por una enorme variedad de criaturas con alas, aletas, ramas o completamente desprovistas de apéndices. Así también, los rasgos geológicos y topográficos como montañas y mares, selvas y desiertos o el agua, la tierra, el fuego, el aire y el espacio son poderosos aliados y guías. En base a esta perspectiva ampliada e incluyente, la apertura a tales presencias naturales amplifica los efectos curativos del ritual.

	Así como la demarcación del círculo sagrado es de extrema importancia, también lo es el cuarto elemento de la actividad ritual: la clausura y la liberación del espacio de trabajo. Una vez que la intención central haya sido expresada a través de diferentes actividades de carácter simbólico (el lenguaje, movimiento, oraciones, etc.), seguida de un tiempo asignado para procesar la experiencia, se da paso al cierre formal del ritual. El umbral creado entre la vida cotidiana y el tiempo-espacio sagrado del ritual se disuelve, no sin antes agradecer a los símbolos, elementos, deidades y ancestros que se hicieron presentes. 

	A continuación presento unas cuantas maneras en las que podemos llevar la práctica ritual a nuestras vidas, participando directamente con las fuerza regentes de la vida y cultivando valores de conciencia que guían una vida sana, digna y amorosa.

	 

	Ritual de agradecimiento

	 

	Una de las maneras más sencillas y a la vez más poderosas de llevar a nuestras vidas los regalos del ritual es evitando ser tacaños con nuestro agradecimiento. Dar las gracias de manera honesta y profunda implica actuar en alianza con la matriz de la que todo surge. El agradecimiento nos lleva a aceptar las cosas tal y como son, actitud que nos coloca frente a frente con el insondable misterio del que somos parte. 

	Así, un simple ritual reconectivo es el de contar nuestras bendiciones. Ya sea a primera hora en la mañana o en cualquier momento del día, sin la necesidad de estructurar la ocasión más allá de pausar y respirar profundamente, podemos expresar en voz alta o internamente cada una de las cosas en nuestras vidas que encienden la flama del agradecimiento. De igual manera, agradecer a las personas cercanas a nosotros por el simple hecho de acompañarnos en el diario vivir es una valiosa práctica. 

	  Una hora del día en la que se presta una atención particular a la expresión del agradecimiento es antes de consumir alimentos. Sin duda es un buen momento para poner en práctica el simple ritual descrito anteriormente. Es también posible profundizar la intención al implementar el uso de un «plato del espíritu», en el que se sirve un poco de comida a modo de ofrenda para los ancestros, para la tierra en la que los alimentos fue crecida y en nombre de la vida misma. Una vez puesta la ofrenda en el plato del espíritu, procedemos a ingerir los alimentos. 


	Un ritual un poco más elaborado en torno a la gratitud implica seguir las recomendaciones iniciales para establecer un círculo sagrado y, con la presencia de varios participantes, tomar turnos para expresar la gratitud que llevamos dentro. No hay necesidad de ensayar o premeditar lo que se expresará, sino dar rienda suelta a lo que sentimos en el momento presente. La activación del lugar ritual puede ser tan simple como encender una vela o un incienso, o tan compleja como se requiera y amerite la ocasión. Al finalizar, se procederá a cerrar el espacio sagrado, quizá simplemente expresando que ha llegado el final y agradeciendo a los presentes por su voluntad y tiempo.

	 

	Ritual elemental

	 

	Desde hace varios años he ofrecido esporádicamente rituales inspirados en los elementos, en particular el agua y el fuego. He encontrado que los elementos y sus representaciones contienen un lenguaje universal que pareciera entablar un diálogo directo con las necesidades y anhelos del alma de los participantes. El guía principal en este tipo de encuentros es el elemento con el que se trabaja, por lo que el facilitador procura familiarizarse con la personalidad y regalos propios del agua o del fuego. Cabe mencionar que, en mi caso, la guía recibida y compartida procede de una variedad de tradiciones de sabiduría.

Los rituales elementales han probado ser una simple pero eficaz manera de entrar en comunidad y practicar maneras de ser que nutren y vivifican el corazón de los participantes. El agua y el fuego sirven como invaluables guías ancestrales para reconectar con nuestra esencia sagrada, invitándonos a caminar por la vida en belleza y en paz. El ritual tienen una duración aproximada de dos horas, dependiendo del número de participantes. La estructura general sigue a grandes rasgos lo presentado a lo largo del presente capítulo.     

	Las descripciones que ofrezco a continuación de los rituales elementales constituyen solo los huesos de la riqueza de la experiencia vivida. No obstante, las sugerencias sirven de estructura base para diseñar ofrecimientos ajustados a las necesidades del momento y crear actividades más elaboradas si así lo requiriera el caso. 

	En el caso del agua, la temática principal a tratar tiene que ver con el perdón y la aceptación. Se coloca un contenedor en el centro del círculo, lo suficientemente grande como para acomodar dos manos dentro del mismo, el cual sirve como la pieza principal de un altar central. Una vez que el espacio ritual se encuentra establecido, los participantes pasan de uno por uno al centro, sin ningún arreglo u orden preestablecido, a compartir su dolor y desesperanza con el agua. Muchas veces la pesadez interna encuentra pronto alivio al ser liberada en un espacio seguro y compasivo en donde se guarda una estricta confidencialidad. 

	Para emerger de las aguas del ser auténtico, estamos invitados a ofrendar en vulnerabilidad y humildad las emociones oscuras que habitan en nosotros. Dejar que el dolor se disuelva para después beber de la fuente del perdón permite que la transparencia, fluidez y renovación del agua dadora de vida fluya sin restricciones por nuestro ser. 

	Por su parte, la brillantez y el calor del fuego representan una poderosa energía que nos invita a recobrar la fuerza guerrera de voluntad y transformación que yace en nuestro interior. Para ello es necesario dejar ir lo que nos obstaculiza en el camino de reconexión con las llamas vivas. Una vez establecido el espacio ritual, se concede un tiempo para que los participantes indaguen en su interior y apunten en un pedazo de papel aquello que sirve de barrera o pretexto para celebrar el desarrollo del fuego sagrado en sus vidas. De la misma forma, los participantes anotan un sueño o proyecto en concreto que arde en su interior. Uno a uno, los individuos proceden a ofrendar al fuego ambos papeles, primero el obstáculo y después el sueño, expresando brevemente y en voz alta lo escrito anteriormente. 

	El acto de entrega simboliza un mensaje de cambio profundo que será potencializado por el fuego. En el ritual se ejercita una actitud de respeto y sinceridad al reconocer la existencia de hábitos que nos hacen sentir pequeños o no merecedores del regalo de la vida. El fuego responde a la verdad de ésta ofrenda al transmutar los obstáculos, amplificar nuestra intención y alinear nuestra voluntad con la fuerza y creatividad del gran misterio.


 

	 

	 

	RITUAL SISTÉMICO ANCESTRAL

	 

	Nosotros también cantos nuevos elevamos aquí; también las nuevas flores están en nuestras manos.

	 

	Ángel María Garibay

	 

	 

	Los cuatro pilares presentados en secciones anteriores—legados milenarios, desarrollos recientes, la trama viviente y las constelaciones familiares—forman parte de una renovada técnica de carácter ritual que trae a la superficie las áreas de nuestras vidas que han de ser sanadas en pos del bienestar y la felicidad. El ritual sistémico ancestral (RSA), que incluye y celebra los lazos entre la familia humana, el mundo natural y la fuente de sustento y vida de ambos, el alma, posee un gran potencial de sanación personal y transgeneracional.

El ritual sistémico ancestral es una fusión en proceso de cambio y transformación que se nutre de tres corrientes principales, ligadas a los pilares mencionados anteriormente: el ritual chamánico, las constelaciones familiares y las constelaciones de naturaleza. Esta propuesta integrativa tiene la virtud de rescatar antiguos saberes y entablar un diálogo respetuoso con recientes desarrollos científicos, con el objetivo de activar las potencialidades evolutivas de la familia humana y dar cabida a la presencia y sabiduría curativa del alma.   

	El RSA está informado por la estructura general de las constelaciones familiares y su metodología fenomenológica. Esto quiere decir que se le otorga precedencia a la experiencia de los participantes y del guía durante el ritual, a manera que las sensaciones, sentimientos e intuiciones que afloran son entendidos como valiosos mensajes o expresiones de los movimientos del alma. La puesta en escena de la arquitectura del enredo a tratar descrita anteriormente en la sección de constelaciones familiares provee la estructura básica del ritual. Asimismo, es común que se haga uso de frases sanadoras por parte de los representantes del sistema para acentuar el potencial de cambio y resolución.

Las constelaciones de naturaleza forman parte fundamental del ritual sistémico ancestral. Menos conocidas que su aplicación en familias humanas, las constelaciones que invitan la participación del mundo natural al proceso de sanación se han venido desarrollando desde hace ya varios años con distintos enfoques y objetivos. El punto de convergencia de las diferentes formas de trabajo es que la naturaleza, a pesar del daño al que está sujeta, provee todo lo necesario para que la vida emerja y continúe. De esta manera, la naturaleza constituye el núcleo del sistema familiar, por lo que su exclusión conlleva a la patología y su inclusión consciente conduce al bienestar y florecimiento.

¿No sería adecuado, entonces, ofrecer nuestro respeto y recobrar un sentido de pertenencia con nuestra extensa familia natural? Los ancestros indígenas siempre han sido conscientes de la vitalidad aunada a los lugares naturales, lo que en nuestros días es referido como los «guardianes del lugar». Por su parte, los griegos reconocían la inteligencia y personalidad del lugar con el nombre de genius loci o «genio del lugar» y su presencia formaba parte del quehacer cotidiano. En el RSA, la inclusión y participación del mundo natural nos lleva tanto a hacer consciente lo previamente reprimido en nuestras familias humanas, como a evidenciar, y potencialmente sanar, las heridas primales que surgen de nuestra desconexión histórica con la Tierra.

En el RSA, los ancestros juegan un papel fundamental en la búsqueda de una resolución del enredo a tratar y en el surgimiento de un nuevo estado de equilibrio a nivel personal y transgeneracional. Es justamente de los guías y figuras ancestrales, entendidas como personificaciones de la sabiduría de la gran alma, que fluye la medicina necesaria que conduce a la sanación. Es por esta razón que es de palmaria importancia reconocer e invitar la presencia de los ancestros de toda persona involucrada en el ritual, tanto de los participantes y del guía, como de los ancestros naturales ligados a los linajes humanos y no humanos presentes en el lugar.                

	El ritual sistémico ancestral es una propuesta integrativa de sanación personal y transgeneracional dentro de una variedad de formas de trabajo que hacen uso de los legados ancestrales al servicio de la salud del alma.21 Gran parte de la efectividad de estas propuestas radica en su naturaleza participativa: todo asistente participa del campo de información ancestral que presta su sabiduría para retejer las vías y enmendar las lazos por los que fluye la salud y la bienaventuranza. Estas reconexiones sanadoras tienen lugar gracias al contenedor de energía e intención creado por el ritual. 

	A continuación describo algunas de las características básicas de la estructura del ritual sistémico ancestral, organizadas en tres fases principales: apertura, desarrollo y cierre. Las breves descripciones deben ser tratadas como sugerencias e invitaciones clave, aunque siempre es de suma importancia contar con el entrenamiento y sensibilidad necesarias para escuchar y seguir de manera fiel los movimientos y mensajes de la gran alma.

	 

	Estructura

	 

	Previo a dar comienzo al ritual, se pide permiso a los ancestros del lugar, del guía y de los posibles participantes para dar cabida al trabajo, de manera que éste acarree un beneficio y mejora para los presentes. Es también inteligente procurar solicitar el permiso de los ancestros para, bajo su guía, influenciar el campo de relaciones que conforma la temática tratada. 

	Se hace por establecer una atmósfera adecuada en el lugar de trabajo, para lo que se requiere embellecer el lugar, quizá con la presencia de un altar, flores y aromas. Es de utilidad el uso de sahumerios o inciensos de diversos tipos para asistir en la creación de un espacio protegido en el que reine la paz y la tranquilidad.  


	Ya por dar inicio, se les da aviso a los participantes y se ofrece un rezo o dedicación en voz alta para que el trabajo a realizar sea del más elevado beneficio para el espíritu de la vida y para las relaciones de todos los asistentes. Es posible aprovechar las introducciones de los participantes a manera que contribuyan activamente en la creación del campo ancestral. Si éste fuera el caso, cada persona expresa brevemente los nombres de sus ancestros conocidos y los lugares de donde provienen. Esta información podría ser de utilidad en el trabajo posterior.   


	La creación del círculo sagrado (ver sección anterior) surge de la presencia de los participantes, aunque también es posible su representación por medio de objetos naturales. La intención de recobrar el balance personal y ancestral está propulsada por valores que enaltecen el alma, mismos que contribuyen a la demarcación y fortificación del círculo sagrado. La configuración circular—y su uso milenario—sugiere que es de gran ayuda para acceder a la sabiduría del campo transgeneracional que evoca la presencia de los participantes.

	Una vez sembrados en el lugar y conscientes del área de trabajo y de la compañía y guía ancestral, se procede a tratar las temáticas a nivel individual. El núcleo del ritual sistémico ancestral tiene lugar a medida que las personas comparten brevemente su enredo transgeneracional, plasmando por medio de la ayuda de los representantes de su sistema familiar (para más detalles, consultar la metodología presentada en la sección de constelaciones familiares). La arquitectura del enredo y el campo ancestral asociado puede ir acompañado por sonidos del tambor, ritmos o cantos por parte del guía, los cuales pueden extenderse a lo largo del ritual.

	Por su parte, los participantes se mantienen atentos y conectados con el centro del corazón. Compartir y escuchar desde ese espacio alimenta de intención, presencia y compasión al campo ancestral que abre el camino de la sanación. Esta escucha y atención consciente son especialmente útiles cuando se aborda la profundidad del alma y las problemáticas emocionales y psicológicas asociadas a los enredos transgeneracionales. 

	Ya sea en este punto o desde el inicio del ritual, es factible que se requiera o se sugiera la presencia de elementos del mundo natural por medio de la representación de los participantes. Por ejemplo, quizá se de le cabida a la «gente piedra», «el oso» o «la serpiente», y lleguen a consolidarse como aliados clave en el proceso de sanación. De manera relacionada, el ritual mismo puede llevarse a cabo en un lugar natural o inclusive el objetivo del encuentro podría ser indagar la salud de cierto paraje natural o sanar la relación de una familia humana con el lugar que habitan. Las posibilidades son interminables.    


	Las oraciones sanadoras que el facilitador pudiera sugerir a los representantes de un sistema, provienen de haber avistado la posibilidad de una existencia más libre dictada por la dignidad y fortaleza del alma familiar. Este tipo de intervenciones dependen de la habilidad del facilitador para seguir las señales y necesidades de la dimensión ancestral a manera que se hace presente en el espacio de trabajo. Aquí conviene recalcar la importancia del enfoque fenomenológico del ritual sistémico ancestral, que requiere una atención, presencia y seguimiento fiel de los movimientos del alma que ocurren más allá del reino de la mente racional. 

	Las intervenciones del guía en ocasiones son dictadas por los mismos representantes, mientras que en otras instancias ocurren a través de las señales del mundo natural o del campo ancestral. Es posible que el facilitador entone un canto, comparta un aroma o realice un movimiento particular, entre otras cosas. En cualquier caso, los cursos de acción viable surgen del corazón ancestral, de los órdenes del amor que mantienen la cohesión, compasión y evolución del linaje familiar en cuestión. La acción ligada al corazón es capaz de liberar el más añejo quiste, ya que trabaja en concierto con el alma que rige el presente, preside sobre el futuro y reivindica la acción pasada.

	El ritual es llevado a su termino después de unos minutos que sirven para que se integren las intervenciones realizadas. Se expresa un sincero agradecimiento a los representantes y a la persona en cuestión por la oportunidad de conectar con la dimensión ancestral y participar en la edificación de una vida más amorosa y consciente. 

	La clausura del trabajo es importante, gracias a que se liberan del espacio las energías que asistieron en la sanación, al tiempo de expresar las limitantes de la experiencia humana y la posible transgresión de ciertos linderos que pudo haber ocurrido. Por ello se piden disculpas. De especial relevancia es constatar que cualquier presencia ancestral potencialmente intrusiva se ausente del área de trabajo.  


	Una vez terminado, el ritual sistémico ancestral idealmente tiene una incidencia benéfica en la temática tratada en un plazo corto de tiempo. En otras ocasiones, los efectos son sentidos en un período de tiempo más amplio. Es posible que el alma misma haga que surjan obstáculos relacionados al enredo transgeneracional abordado en el ritual para que el proceso de sanación y transformación llegue a su fin de una mejor manera.

	 

	Consideraciones finales

	 

	El ritual sistémico ancestral es partidario de una perspectiva integrativa que lleva a la práctica una observación consciente libre de crítica. Al seguir la evolución de los sistemas familiares se vuelve evidente que la vida, en sus dimensiones tangibles y sutiles, hace todo lo posible por asegurar su presencia y viabilidad. El suceso de la historia familiar que yacía previamente oculto y que sale a la luz durante un ritual es probablemente algo difícil de afrontar, vergonzoso o poco ético. No obstante, ese mismo suceso demuestra la sed de vida del alma a pesar de las circunstancias adversas. Se requiere ejercitar una conciencia libre de juicio y crítica para encarar los enredos y honrarlos por lo que realmente son: una expresión retorcida de un profundo amor hacia la vida. 

	Es aconsejable que los particulares de la experiencia vivida en el ritual sistémico ancestral no sean tema de conversación ligera. Esto con el objetivo de asegurar una mejor integración o metabolización de la experiencia, incluso cuando la persona asistió a la ocasión en calidad de espectador o representante.


 

	 

	 

	COSECHANDO LOS REGALOS DE LOS ANCESTROS

	 

	Seamos los ancestros a los que nuestros descendientes agradezcan.

	 

	Winona LaDuke

	 

	 

	Este ritual nos conecta vívidamente con nuestro viaje evolutivo como especie, ayudándonos a profundizar nuestro entendimiento acerca del rol que los ancestros juegan en nuestras vidas.22 Personalmente, es una de mis dinámicas favoritas para compartir en un grupo, aunque también es posible adaptarla como una meditación para uso personal e incluso para personas sentadas en un auditorio o un salón. 

	Cosechando los regalos de los ancestros nos invita a viajar a través de las generaciones. Es común que de la visualización activa surja un acrecentado sentido de respeto y gratitud por nuestros antepasados y su admirable capacidad para responder creativamente al cambio y la adversidad. El ritual nos ayuda a conectar con las virtudes del pasado y reconocer que el regalo de la vida fluye a través de cada uno de nosotros.

	 

	Sugerencias

	 

	El ritual consiste en una caminata lenta a través del tiempo; primero hacia atrás, hasta el inicio de la aventura evolutiva de la especia humana, y después hacia delante, hasta regresar al tiempo presente. La duración total fluctúa entre cuarenta minutos y una hora: media hora o más para la caminata, seguida de diez a quince minutos para que los participantes compartan su experiencia en pequeños grupos.  


	El uso de música de fondo con un tono profundo y fluido crea una atmósfera que se presta a acceder a estados de conciencia amplificados, promoviendo el surgimiento de imágenes y memorias de nuestro largo viaje humano en los participantes.

	En un salón o en un área abierta, plana y resguardada de ruidos externos, la gente circula alrededor de un centro establecido. Permite que los participantes se distribuyan de tal manera que su hombro derecho apunte en dirección al centro, y estando ahí, comienza a explicar lo que ocurrirá. Primero comparte todas las indicaciones, pregunta por dudas y luego da comienzo al ritual.  


	La caminata comienza con la música de fondo y la voz del guía. Tu trabajo principal es ofrecer una serie de indicaciones verbales que provean la estructura secuencial que acompaña a las personas en su viaje por el tiempo. El tono utilizado es calmado, seguro y ligeramente impersonal. Lo que es dicho varía con la historia y cultura del grupo, y la cantidad de sugerencias y frases también cambia de acuerdo al estilo del guía. En general, es mejor decir poco que demasiado. No se trata de impartir una clase de historia, estás simplemente facilitando un espacio seguro y relajado para que emerja el conocimiento que se lleva dentro. 

	Los participantes caminarán muy lentamente hacia atrás después de que des la señal de comienzo. Sus ojos estarán entrecerrados para invitar que surjan sentimientos e imágenes en su interior, mientras que puedan ver lo suficiente para maniobrar. Los participantes sentirán a los demás moviéndose a sus costados, ocasionalmente chocando ligeramente e incluso, quizá, pisándose. Esto es de esperarse y es apropiado, ya que emprendimos el viaje evolutivo juntos. Si los participantes se amontonan y se sienten obstaculizados, sugiere que miren a su alrededor brevemente y se muevan a una área más abierta.

A medio camino, habrán alcanzado el punto de inicio del viaje evolutivo de nuestra especie. Tus palabras harán esto claro y les avisarán para que se paren por completo. Después caminarán hacia delante, siempre muy lento, en dirección de las manecillas del reloj. Cosecharán los regalos de los ancestros. Les ayudará hacer movimientos corporales como si estuvieran recogiendo los regalos; algo abajo o arriba, excavando, cosechando. 

	Después de las explicaciones, el guía dedica el ritual al bienestar de los ancestros y a la sanación del mundo. A continuación, reproducimos las indicaciones que hemos ofrecido y que sirven de referencia para la adecuada implementación del ritual (aunque quizá no quieras hablar tanto).

	 

	Guía

	 

	Desde el momento presente (fecha) y (lugar), comienzas a caminar lentamente hacia atrás en el tiempo. Muévete a través de los eventos de este día…hasta que te despertaste…Sigue caminando hacia atrás a través de la semana pasada, el mes pasado…los tiempos en casa, en el trabajo y en tu comunidad…Muévete hacia atrás en los meses al principio del año. Ahora estás caminando hacia atrás en el año pasado a través de sus estaciones y encuentros…


	Te mueves hacia atrás a las décadas de tu vida adulta, atrás a los viajes que realizaste, los lugares en los que viviste, el trabajo que llevaste a cabo. Tal vez observa la pérdida de alguien cercano, quizá el nacimiento de una hija o hijos…Sal de nuevo al encuentro de relaciones, pasiones, aventuras…

	Camina hacia atrás a tus años de adolescencia, con sus esperanzas y penas…Estás entrando en tu niñez, observas los lugares y las caras que conociste, sintiendo la brillantez del niño que eras, las lecciones en la escuela, los juegos, los tiempos de soledad. Te vuelves más pequeño y pronto tienes que estirarte para tomar de  la mano a los grandes. Eres tan pequeño que eres cargado en brazos…estás de vuelta en el útero de tu madre, por debajo del latido de su corazón, tu cuerpo se simplifica, hasta que solo eres una célula...  


	Lo que está vivo en ti no comenzó en la concepción, estaba ahí en tu padre y tu madre. Y aunque no hayas conocido a tus padres biológicos, puedes ir hacia atrás en sus vidas; aquel hombre y mujer que se volvieron y miraron el uno al otro y en su encuentro te dieron vida…Muévete hacia atrás a través de las decisiones que realizaron, los sueños que llevaron, las alegrías que conocieron. Te mueves a través de sus años de adolescencia…su niñez, su infancia, su nacimiento, de regreso a los úteros que los llevaron…

	Continúa tu caminar hacia atrás a las vidas de tus abuelos y tatarabuelos…atrás a través del siglo XX y más allá, atrás antes del automóvil, el teléfono, antes que la electricidad. Observa las sombras de las lámparas de gas, las vidas de tus ancestros cuyos nombres no conoces, pero que con un gesto, una sonrisa o un movimiento de cabeza viven en ti.

	Muévete hacia atrás a lo largo del río de la vida, a través de la Revolución Industrial, a través de fabricas oscuras y ciudades con calles pululantes, a las vidas de tu gente…las generaciones se acortan a medida que te remontas a través de los siglos, a través de guerras y revueltas, y de la constante tranquilidad de trabajar la tierra.

	Camina hacia atrás, a las vidas de tus ancestros como campesinos, magistrados, estudiosos, artesanos, ladrones, mendigos, esclavos y dueños de esclavos, generales y soldados…incluso ellos te llevaban dentro como una semilla…estos son tus ancestros.

	Entras también a las vidas de tus ancestros versados en antiguos rituales de curación…con ojos como los tuyos, manos como las tuyas, horneando pan, recolectando hierbas, sirviendo a otros.

	Te mueves atrás hacia tiempos de tormento, plagas y quemas, millones de mujeres y hombres sacrificados, tus ancestros son tanto víctimas como verdugos…Observas la llegada de gente proveniente de lugares distantes y como se desata una batalla encarnizada y un encuentro de creencias y formas de vida que amenaza la sobrevivencia de muchos.

Caminas hacia atrás a través de antiguos imperios, a través del surgimiento y caída de civilizaciones enteras…las primeras ciudades emergen de la arcilla, te mueves en los días antes de que la tierra fuera labrada en parcelas que fueran propiedad de alguien… 

	  Te encuentras ahora con el capítulo más largo de nuestra aventura humana, cuando nos movíamos en pequeños grupos por la faz del planeta, cazando y recolectando lo que podíamos, y no más de lo que necesitábamos…sigue caminando hacia atrás a través de los milenios cuando éramos nómadas, pisando el suelo y la roca a cada paso, el desierto y los bosques de nuestro planeta, a través de una época que no fue marcada por grandes guerras…

	Sigue caminando con tus ancestros a través de milenios, a tus comienzos, veinte o treinta mil generaciones atrás. ¿Puedes recordar? ¿Fue en el corazón de África o en otra tierra primigenia?...

	Y ahora paras. Acompañado de los originarios, estás parado al borde del bosque. Haces una pausa, observando sobre la pradera. El viaje de tu gente yace delante de ti. Tú y tu gente no cuentan con la fuerza y la velocidad de otros animales, o sus colmillos o garras, o sus pieles pesadas que los protegen del frío y el calor. Estás desnudo. Pero se tienen los unos a los otros…

	Camina hacia delante en este viaje, andando sobre tus pasos…estás entrando en las largas caminatas de tus ancestros a través de los continentes, sus viajes en balsa, las largas marchas en las eras de hielo. Provienes de una línea ininterrumpida de sobrevivientes, y cada uno tiene regalos que concederte. Abre tus brazos y manos y recibe estos regalos, recógelos.

	Esta gente te está otorgando la textura de tu piel, la forma de tu espalda, la médula de tus huesos. Te dan valentía y fuerza y perseverancia mientras que viajan por la tierra: cazando, jugando, haciendo bebes, muriendo. Recibe su condición física…recibe los regalos de aquel con la valentía de liderar, decidiendo el camino a seguir, cuidando a los pequeños y a los ancianos; manteniendo al grupo unido.  


	Recibe los regalos de los cuenta historias sentados alrededor de la fogata en la noche…de los que observaron los movimientos de las estrellas, tan claras y misteriosas. Caminando con los ancestros, cosechando sus ávidos sentidos—sus ojos vigilantes, sus hábiles dedos juntando hierbas para la fiebre y el parto. Cosecha la sabiduría de los curanderos y las parteras… 

	Cosecha el saber salvaje del chamán que danza entre las realidades, entre los mundo visibles e invisibles, trayendo instrucciones para su gente…recibe el sonido del tambor y los cantos escuchados cuando entierran a los muertos y reciben a los recién nacidos…cosecha nuestra afinidad con otros animales, observando y aprendiendo de sus vidas—nuestros maestros, nuestros tótems...

	Toma estos regalos. Toma la alegría de dos pequeñas chicas chapoteando en un arroyo hace 15.000 años…caminando hacia adelante a través de los años, cosechando los regalos de tus ancestros, recibiendo lo que ofrecen, recibiendo lo que necesitas...

	Caminando entre los siglos, observa la confianza en los ojos de los niños, la pasión en los ojos de los jóvenes. Observa la sabiduría en los ojos del anciano. Recibe esto como regalos. 

	Recibe la creatividad de tus ancestros, haciendo herramientas, tejiendo tela, construyendo casas. Conoce su amor por la belleza, música de una flauta proveniente de las montañas, manos haciendo joyería, pies danzando al ritmo de los tambores. Recibe esa celebración como su regalo para ti. 

	¿Puedes sentir el amor que arde en tus ancestros, su devoción a sus familias, su tierra? Recibe ese amor como su regalo para ti…

	Estamos entrando a un tiempo en el que comenzamos a asentarnos, sembrando semillas y regresando a cosechar. Quedándonos a cultivar, quizá en la confluencia de dos ríos…y comenzamos a obtener un excedente. Nuestros números crecen, nuestros asentamientos se expanden. Construimos graneros y templos…

	Algunos de nosotros nos convertimos en dueños de la tierra, construyendo cercas para demarcar nuestros campos. Y otros de nosotros no tenemos tierras, vendemos nuestro trabajo para alimentar a nuestros hijos…camina con tus ancestros que dedicaron sus vidas al comercio y a viajar grandes distancias.

	Vas entrando a la Edad Antigua; las ciudades están creciendo con instituciones del gobierno y del poder eclesiástico…imperios con amplios territorios y enormes ejércitos surgen, con algunos de tus ancestros al mando y otros como guerreros, los que conocen el miedo y la sangre de la batalla...

	De entre los regalos de tus ancestros se encuentra la habilidad de levantarse en nombre de la dignidad humana…camina con tus ancestros que se quedaron en sus tierras, arando el campo de generación en generación, familiarizándose con el suelo y los ciclos naturales, en los tiempos de abundancia y de escasez. Cosecha estos regalos. 

	Te acercas a tiempos de grandes exploraciones, tus ancestros dejan tierras familiares para viajar a nuevos mundos…algunos viajan en busca de riqueza, otros para experimentar libertad, otros fueron encadenados y llevados a la fuerza…moviéndote a través del tiempo, camina con los ancestros que participaron en cruzadas y matanzas, inquisiciones y quemas de brujas…todos ellos tienen regalos para ti, regalos de discernimiento de cómo la avaricia y el miedo tuercen la mente. Recibe los regalos amargos también, de fortaleza y tristeza…  


	Cosecha la sabiduría de tus ancestros indígenas, amantes de la tierra, reuniéndose en consejos para escoger la acción más sabia. Recibe su profundo saber de las selvas, los ríos y los bosques, su conocimiento al convivir íntimamente con la trama de la vida. Recibe esa inteligencia como su regalo…saborea su ingenio y humor también…acepta la risa de tus ancestros como su regalo para ti…

	Moviéndote hacia delante a través de los siglos, recibe los regalos que tus ancestros te ofrecen…llegamos a la era de las máquinas donde la tecnología industrial rige las vidas de la gente. Algunos de tus ancestros son extirpados de sus tierras para trabajar en grandes fábricas, molinos y minas…algunos son solo niños, trabajando de sol a sol…cosecha su tenacidad y sus regalos de fuerza física, de capacidad moral, de entereza.  


	Ahora estás entrando a las vidas de tus ancestros cuyos nombres conoces…muévete con ellos al siglo XX, con su guerras mundiales y desarrollos tecnológicos; máquinas voladoras, automóviles, dispositivos electrónicos. Un siglo también con frutos amargos…hambruna, campos de concentración, bombas nucleares, proliferación de armas…tus ancestros forman parte de todo ello, y tienen regalos para ti, si solo corazones rotos y una súplica para ser recordados…   


	Ahora te mueves en las vidas de tus abuelos…de tus padres; de la pequeña niña que llegó a ser tu madre, del pequeño niño que se convirtió en tu padre. Esos dos que te dieron el mejor regalo: tu propia vida que vivir. Toma el regalo de tu vida…

	Camina hacia el resplandor que emana de tu niñez, saludando el mundo de forma fresca y renovada. Adéntrate en tu adolescencia, con sus sueños y sus traiciones…y ahora a través de los años de tu vida adulta, de tus decisiones, tus apetitos y penas, la gente que has amado, las tareas que te has encomendado…observa también el sufrimiento del mundo…acepta los regalos de tu propia experiencia, de tu deseo profundo de contribuir al embellecimiento de la vida.

	Camina hacia este año, moviéndote a través de los últimos meses…y ésta última semana, hasta que arribas al amanecer de este día…llegando ahora al momento presente, paras. 

	Aquí en este instante, sin irte más allá de tu próxima inhalación…es difícil imaginar lo que está por delante, y lo que se pedirá de ti o de tu gente. Pero sabes una cosa: no caminas con las manos vacías, llevas contigo los regalos de tus ancestros.


 

	 

	 

	¿SANACIÓN ANCESTRAL?

	 

	Alguien que amé me dio una vez una caja llena de oscuridad. Me tomó años darme cuenta que esto también era un regalo.

	 

	Mary Oliver

	 

	 

	Al inicio del libro expresé unas cuantas preguntas que sirvieron de inspiración y guía de la presente exploración. Los planteamientos tienen que ver con la naturaleza de la patología y la salud, y la incidencia de ambas a lo largo del tiempo y el espacio. Los diferentes conceptos, las tradiciones y las enseñanzas presentadas nos invitan a reflexionar sobre la validez de nuestras ideas de individualidad, además de a cuestionar el aparente y quizá ilusorio aislamiento de los más recónditos resquicios del alma. Es útil cuestionarnos qué tanto contribuye a nuestra salud la idea de que contemos con un «yo» separado de todo lo demás en sus aspectos físicos, mentales y espirituales.

	Está claro que toda persona proviene de una cadena ininterrumpida de vida. Ésta cadena ejerce su influencia en el tiempo presente. Por tanto, lo ancestral, aunque ligado con el pasado, no está restringido a éste. Recientes avances científicos, aunados a los saberes espirituales de distintas escuelas alrededor del mundo, coinciden en la existencia de una o varias dimensiones que operan más allá de las limitantes de la realidad consensual y el tiempo lineal. Este cuarto tiempo, en el que confluyen presente, pasado y futuro, representa la dimensión ancestral explorada a lo largo de del libro. La ancestralidad es una dimensión que informa el pasado, el presente y el futuro, a la vez de existir dentro de cada uno de nosotros como la sabia potencialidad que guía el florecimiento y fructificación personal.

	La influencia de los legados ancestrales se manifiesta con particular incidencia a través de los lazos de sangre, en nuestras familias. Quizá un efecto clave, y poco reconocido, de la transmisión de información a lo largo de linajes biológicos es lo que ocurre al momento de nuestro nacimiento. La nueva vida que surge del útero de su madre no llega al mundo como una pizarra en blanco. Por el contrario, el recién nacido llega cargado de un bagaje familiar y cultural que informará el resto de sus días, influenciando su andar por medio de tendencias, compulsiones y costumbres (a la par, claro está, del material genético que le ha sido heredado). Esta visión transgeneracional sugiere que el bienestar o las carencias de generaciones anteriores son igualmente importantes que la educación que recibe el infante durante sus primeros años de vida. Al tiempo de contener la efervescente potencialidad de una nueva vida, el recién nacido es una continuación de las historias de sus antepasados.

Existe una diferenciación útil en lo que respecta a la influencia transgeneracional a la que toda persona está sujeta. Mientras que la transferencia de información a lo largo de linajes biológicos es necesaria y ocurre de manera natural, la transmisión ciega de eventos inconclusos conlleva una serie de complicaciones y enfermedades propensas a repetirse en el tiempo. Las situaciones difíciles experimentadas por nuestros antepasados quedan registradas en la memoria ancestral o alma grupal, la cual informa a todos los miembros de la familia.  

	Entre las causas principales de los enredos transgeneracionales se encuentra el silencio, la prohibición y la exclusión. La memoria ancestral resiente la privación de la verdad, entendida como el derecho individual de expresar lo que uno lleva dentro. Mantener la dificultad debajo de la mesa con la esperanza de no causar molestias o complicaciones es, de hecho, una manera de crear problemas heredables. Un silencio forzado es seguido de un acto que reprime o asfixia la problemática inicial por un periodo indefinido de tiempo, poniendo linderos y exigiendo que el sistema familiar limite su comportamiento. La exclusión del enredo, sea por ejemplo, una persona o un comportamiento mal visto, termina por fracturar la cohesión y bienestar del alma grupal. 

	Con el tiempo, el silencio, la prohibición y la exclusión crean una especie de hoyo negro, un fantasma con vida propia que, una y otra vez, se hará presente, como si quisiera alimentarse de la fuerza vital de los integrantes del linaje familiar. Dado que la memoria ancestral está dictada por la lealtad entre los miembros de la familia, es común que el fantasma y su mensaje de carencia sea utilizado como la manera en que padre e hijo, por ejemplo, expresan su afecto por el otro. Aunque parezca difícil de creer, algunas enfermedades o complicaciones repetitivas expresan el amor entre los miembros de la familia. 

	Podríamos preguntarnos, «¿qué es lo que quiere el fantasma?» Reconocimiento, aceptación e inclusión. La herencia psicológica de silencio y represión demanda más que nada ser vista y nombrada, de tal manera que el sistema familiar recupere una trayectoria mas en armonía con las experiencias de vida de sus miembros. En esencia, el fantasma es transformado al honrar y aceptar su presencia. Esta aceptación no concede una aprobación o justificación de un abuso o una transgresión, sino que simplemente da cabida a la difícil experiencia que tuvo lugar en algún punto de la historia familiar. La inclusión, por su parte, vincula e integra conscientemente lo que en el pasado se reprimió, ahora como parte de la trama que sostiene y nutre al linaje familiar.

	 

	Medicina ancestral

	 

	Una de las virtudes principales de las medicinas ancestrales es justamente que penetran el ilusorio velo de la individualidad para atender el compartido reino del alma. Como hemos explorado, esto ocurre a través de una variedad de tecnologías, aliados y herramientas, tales como: reconocer la gran influencia de los anhelos del alma en la vida cotidiana, aprender a navegar de mejor manera nuestros mundos internos, brindar nuestra atención a los regalos y desafíos que nos han sido legados, construir una relación más sana con el tiempo, pedir consejo a la muerte, celebrar lo históricamente reprimido, ensalzar y agradecer nuestra experiencia de vida a través de la palabra, legitimar el dolor y la oscuridad como parte natural de la condición humana, hacer uso de la tecnología ritual, entre otros. 

	Pudiera parecer que la sanación ancestral es una tarea complicada, llena de pruebas, sacrificio y dolor. Y en parte lo es. Al mismo tiempo, la manera más segura de evitar la transmisión de enfermedades a lo largo de las generaciones y asegurar que el alma continúe resplandeciendo con su guía y luz es, simplemente, ser una buena persona. En conciencia y responsabilidad, siendo fiel a los llamados del corazón, los desafíos de la vida contribuyen a rectificar el rumbo y retornar a casa a los parajes del alma dotados con las medicinas necesarias para ofrecer alivio profundo.

	Los ancestros, claro está, mantienen un rol privilegiado en la sanación del alma. Por ello es necesario atender continuamente la alianza de vida entre la familia humana y los ancestros, tal como el Dr. Daniel Foor propone con las cinco acciones descritas a continuación:  




	- Cumplir con el destino del alma como una persona ética y amorosa. Esta tarea es sencilla y, a la vez, difícil, ya que depende de tomar las riendas de nuestras vidas para actuar en base al único e irrepetible rol que se nos ha sido otorgado. 

	- Dedicar acciones positivas en nombre de los ancestros. Desde hábitos diarios hasta proyectos de larga duración, la dedicación de nuestros actos a nuestros ancestros humanos o no humanos trae consigo un efecto sanador para todos los involucrados. 

	- Mantenerse abierto a la comunicación directa con los ancestros. Esto implica procurar una atención refinada tanto en las horas de vigilia como en el mundo de los sueños, prestando interés a las señales o experiencias significativas en la vida cotidiana.

- Establecer un lugar físico en honor a los ancestros. Un altar sirve de portal y residencia para las energías ancestrales, además de poner de manifiesto nuestro interés de mantener una relación mutualmente benéfica con las presencias que nos otorgaron el regalo de la existencia. 

	  - Hacer ofrendas en nombre de los ancestros. Además de acciones o decisiones en nuestras vidas, es posible cultivar y nutrir la alianza ancestral por medio de regalos tangibles de diferentes índoles que contribuyan, por ejemplo, a expresar gratitud o fortificar una petición.23




	 Como toda buena medicina, el descubrimiento de la reciprocidad existente entre la sanación individual y transgeneracional puede ser amargo. Sin embargo, los regalos de apoyo, guía y fortaleza interna concedidos por los ancestros pronto sobrepasan la amargura inicial, dando paso a los inigualables aromas y sabores de saberse en el camino de retorno a casa.

	 

	Alma indígena

	 

	El alma indígena, expresión silvestre de la esencia humana en su estado liberado y en armonía con la omnipresente dimensión ancestral, se encuentra en peligro de extinción, sofocada por el bullicio de las sociedades industrializadas. La opresión de lo material, racional y tangible sobre la belleza elemental que reside en el alma indígena ha causado su destierro, lo que se traduce en enfermedad, violencia, injusticia y devastación. 

	 

	Todo individuo en el mundo, independientemente de su origen o raza, tiene un alma indígena que lucha por sobrevivir en un entorno cada vez más hostil creado por la mente de la persona que se adhiere a las costumbres de la edad de la máquina. Debido a esto, el cuerpo de la persona moderna se ha convertido en un campo de batalla entre la mente racional y el alma nativa.24

	 

	Esta lucha interna resulta en la crónica pérdida de alma del habitante «civilizado», de la que brota un sistemático menosprecio hacia todo aquello amontonado bajo la rúbrica de lo ancestral. «Esas son cosas de un pasado supersticioso y sin sentido» o «no es en lo más mínimo atractiva una vida con taparrabos en una cueva», diría la voz domesticada como fiel agente del limitado progreso pregonado por los gobiernos capitalistas, las instituciones educativas convencionales o las grandes industrias multinacionales. El conocimiento ancestral, sin embargo, es parte esencial de la construcción de un futuro viable. 

	No sería muy descabellado proponer que un futuro en el que existan las condiciones de vida adecuadas para la continuación de la aventura evolutiva de la especie requiere vitalmente del conocimiento ancestral. Este llamado a las raíces para seguir adelante transformados y renovados demanda nuestra activa participación. La mentalidad del saqueador debe ser restituida por una de reciprocidad y cooperación—la desnutrida alma indígena del humano industrializado pide a gritos nuestra atención y cariño. Aquello que nos nutre ha de ser nuevamente reconocido, respetado y celebrado.  


	La sanación ancestral es un proceso dinámico que implica la revivificación del alma indígena y la recontextualización de la misma como el suelo del que nuestra salud, bienestar y destino brotan como flores en primavera. Tomar en seria consideración las temáticas expuestas en estas páginas y llevar a cabo las prácticas sugeridas, nos ayuda a ejercitar una visión más incluyente de todo lo que ha conflagrado para ofrendarnos el regalo de la vida. Esta ampliación de la visión hacia una perspectiva ancestral, fragua alianzas indelebles que rigen el camino de la plenitud, paz y armonía.  


	Existen cinco valiosos preceptos provenientes de la sabiduría inca, en específico de la comunidad q’ero, resguardada en las montañas del Perú, que ayudan a concretizar la vía de la sanación ancestral. Estos cinco principios (munay, yachay, llank’ay, kawsay, ayni) transmiten de una bella manera la esencia de los legados ancestrales de las tradiciones chamánicas, y sirven como un sistema ético que encapsula muchas de las ideas exploradas en las páginas anteriores. 




	- Munay es dejar que el amor sea la fuente principal de nuestras vidas, teniendo como objetivo la amplificación de la belleza en todas nuestras relaciones.

	-  Yachay hace alusión a la necesidad de conectar constantemente con el conocimiento que nos conduce a la belleza y al amor.

	-  Llank’ay nos invita a entrar en acción; una acción bella y amorosa que nos lleva a materializar nuestros anhelos para el bien común. 

	- Kawsay corresponde a la práctica del respeto y reverencia por la vida en sus diferentes manifestaciones y dimensiones.

- Ayni es la reciprocidad que rige la cosmovisión ancestral, con un énfasis en el bienestar de todos los seres, en fluir, dar y compartir todo lo que se nos ha otorgado. 

	***

	Gozamos del regalo de la vida gracias al germen que rondaba los sueños y anhelos de nuestros ancestros. Esta semilla totipotencial, como cualquier otra semilla, depende de nutrientes y condiciones ambientales aptas para su crecimiento. Cada uno de nosotros hace las veces de suelo en donde fue depositado el germen ancestral, en donde la promesa de la vida fue sembrada en confianza y fe. ¿Cuál es la calidad de mis emociones y sentimientos que riega esa tierra? ¿Y qué hay de la intención y naturaleza de mis pensamientos que circundan la semilla? ¿En qué se basa mi palabra y mis acciones que impulsarán el crecimiento de la futura planta? 

	En ocasiones, me proyecto hacia el futuro e imagino el legado que dejaré al mundo. Esta simple mirada retrospectiva es, en ocasiones, suficiente para no huir de la sublime bendición y gran responsabilidad de la semilla ancestral depositada en el corazón del mundo que palpita dentro de mí y que, con su canto, me invita a seguir caminando, a seguir sanando.


 

	 

	 

	APÉNDICE: EL SER ESCLARECIDO

	 

	Hasta donde podemos discernir, el único propósito de la existencia humana es encender una luz en la oscuridad del simple ser.

	 

	Carl G. Jung

	 

	 

	La luz es concebida universalmente como la esencia que enciende y anima una vida colmada de rectitud, sabiduría y compasión. Esta referencia está ligada al rol dador de vida que tiene el Sol en nuestro planeta y la danza diaria que el astro realiza a través de la bóveda celeste—la vida en la Tierra es biología iluminada. Desde tiempos inmemoriales, el astro rey ha gozado de gran respeto y reverencia, siendo un símbolo clave del misterio sagrado encarnado en profetas, maestras y visionarios conscientes del Sol oculto en su interior. El Sol trae consigo el fulgor que hace la vida brillar desde dentro, cuyos ritmos lumínicos han sido plasmados en sistemas calendáricos, diversas edificaciones, ritos y costumbres sociales. El astro rey ha sido históricamente una referencia principal en la vida espiritual del ser humano. 

	En la tradición inca encontramos la celebración del Inti Raymi, dedicada al dios solar, Inti. Realizada durante el solsticio de invierno (Wawa Inti Raymi) y en el solsticio de verano (Capaq Inti Raymi), la ceremonia tiene como objetivo acompañar la vida cíclica del astro rey; su muerte, renacimiento y consecuente influencia en el recuento del tiempo ancestral. En particular, el Inti Raymi celebrado al solsticio de invierno sirve de portal para nutrir la red de relaciones culturales con la tierra, el cosmos y con el gran astro dador de vida. La propia palabra «inca» hace alusión a los reyes y altos mandatarios que gozan de una relación estrecha con Inti. El Sol es el regente cultural de los incas. 

	La luz y su representación solar hacen del fuego su morada terrestre. El fuego representa la chispa divina en la cosmovisión ancestral, teniendo un papel fundamental en rituales y ofrendas. Por ejemplo, la ceremonia del Fuego Nuevo de la tradición mexica, tradicionalmente realizada cada cincuenta y dos años, marca el inicio de un nuevo ciclo de vida. Al celebrar el nacimiento de un «nuevo Sol», la ceremonia tiene como objetivo la renovación de la íntima membresía del humano con el universo al hacerse partícipes del equilibrio y funcionamiento del cosmos. El fuego ceremonial producido con la fricción de dos maderos simboliza la chispa espiritual que crea y recrea los ciclos celestiales y terrestres que hacen posible el milagro de la vida. Al recrear tal evento, los mexicas y otras etnias mesoamericanas conectan con el origen, rindiendo tributo al principio solar dador de vida y conciencia.

	 

	El fuego que une

	 

	El fuego y el Sol como agentes de la luz terrestre y celestial figuran prominentemente en la experiencia religiosa. Entendiéndose religión desde un sentido profundo: el de unir y retejer al individuo con su origen sagrado. La luz, concreta y etérea, particular y universal, se concibe ligada a la dimensión sagrada que permea la creación en su perenne movimiento creativo. 

	En la mayoría de tradiciones originarias del continente americano (Abya Yala), el fuego es concebido como sinónimo del Gran Espíritu. Los mexicas y otras culturas mesoamericanas rinden homenaje a Huehueteotl, que se encuentra en estrecha relación con el dios del fuego, Xiuhtecuhtli, y el dios del sol, Tonatiuh. Los incas veneran a una deidad del Sol y el fuego conocida como Manco Capac, hijo de Inti, el Sol. Manco Capac, enviado por Inti, impulsó el poderío del imperio inca y, como tal, se le consideró como el primer inca. Para el pueblo lakota de América del Norte, el fuego representa los poderes de Wakan Tanka o el creador, el abuelo de la familia humana y la antigua morada del Espíritu.

	En las tradiciones judeocristianas, existen numerosas referencias que vinculan al fuego con Dios. Yahveh se manifiesta como un pilar de fuego al guiar a los israelitas a Canaán; un ángel le habló a Moisés a través de una zarza ardiente; Elías subió al cielo en un carro de fuego; Ezequiel tuvo visiones de una nube ardiente con cuatro criaturas aladas en el cielo. En el evangelio de Lucas, Jesús afirma: «he venido a prender fuego a la tierra», y en el Evangelio de Tomás: «quien está cerca de mí, está cerca del fuego». 

	En el budismo, particularmente en las escuelas mahayana y vajrayana, se encuentra una estirpe de deidades asociadas con el fuego encargadas de proteger la virtud y destruir los obstáculos en el camino del despertar. Se dice que la compasión de éstas figuras es tal, que manifiestan su infinita bondad de manera iracunda o salvaje, lo que contribuye a su apariencia roja, en llamas. Esta fiereza ardiente es de gran ayuda en la eliminación de la ignorancia y la cultivación de la conciencia búdica al alcance todos los seres.  


	Siendo una de las principales deidades del hinduismo, Agni, el dios del fuego, aparece prominentemente en el Rig-Veda, texto que también sirve de referencia para el budismo, el jainismo y el sijismo. Agni, considerado el hijo mayor del Absoluto, es comúnmente representado como un guerrero rojo montando un carnero o andando en un carruaje tirado por caballos de fuego. Se dice que los hijos del dios del fuego dieron origen a la tierra y a la especie humana. Para algunos, el fuego representa el maestro interno a cargo de hacer posible el objetivo del yoga; la reunión con el Absoluto.

	 

	El fuego que ilumina

	 

	 Despertar a la luz que mora en el templo corazón activa la realidad última que hace por conocerse a sí misma en forma humana. Quizá la referencia más conocida en torno a la persona que ha traspasado los velos de la ignorancia para alcanzar un estado de plenitud consciente proviene de la idea oriental de la iluminación. No obstante, la sabiduría ancestral representada en la tradición maya igualmente provee una bella guía en el proceso de reconexión con la llama interna. 

	 

	 la persona es el ser esclarecido que respeta, invoca, agradece y alimenta las fuerzas creadoras y formadoras de la vida. Hoy, más que nunca, debemos cultivar y potenciar esas cualidades para superar la crisis y la autodestrucción sistemática causadas por la humanidad. Recuperar nuestro origen evolutivo, es reencontrarnos con las abuelas y abuelos de donde descendemos, irradiando, desde todos los puntos, el respeto que es fundamental. Recuperar nuestro origen evolutivo es recuperar la sabiduría que nos legaron mediante la realización equilibrada y armoniosa de su vida.25

	 

	El ser esclarecido existe en íntima vinculación con los ciclos cósmicos y naturales desde los que piensa, siente y actúa, alimentando de luz a todas sus relaciones. De manera concreta, el Raxalaj mayab’ k’aslemalil, escrito que poéticamente encapsula parte del legado de la cosmovisión maya, denota una serie de principios concretos que caracterizan una vida regida por la sanación ancestral que brota de la luz primordial. El ser esclarecido:   





	- Reconoce la existencia como una expresión de la alegría y la felicidad del movimiento eterno de la vida, del Creador Formador.

	- Se acepta a sí mismo como punto evolutivo de la creación originaria.

	- Busca y mantiene una comunicación con la fuente originaria y eterna de la vida, así como con cada una de sus expresiones materiales y energéticas.

	- Busca el entendimiento de la vida, de sus ciclos y de sus cualidades.

	- Cultiva y vivencia el respeto por la Madre Naturaleza, reverenciando todas sus expresiones, pues ellas contienen la sabiduría del Creador Formador.

	- Reconoce su interdependencia con la Naturaleza y el Universo, quienes lo protegen, purifican y alimentan.

	- Aprecia y respeta su refinamiento orgánico y fisiológico como un regalo de la madurez de la Madre Tierra.

	- Reconoce el regalo de ser cocreador de la vida mediante su capacidad de engendración y reproducción.

	- Respeta y alimenta a sus ancestros y trabaja por la sostenibilidad de la descendencia humana.

	- Se realiza interrelacionándose armónicamente con otros seres humanos, en familia, en comunidad y en sociedad.

	- Acepta que es continuamente guiado y protegido por el Universo, la Madre Tierra y los ancestros.

	- Agradece permanentemente por su vida y su existencia.26 

	


	El ser esclarecido experimenta el regalo de la vida en constante asombro y agradecimiento, haciéndose partícipe activo del embellecimiento del legado ancestral que discurre por las venas del mundo.

Es de suma importancia mantener la llama encendida al centro del altar interno, en las profundidades del alma, desde donde se alumbra la aventura de vida. Esa luz provee la claridad y la calidez necesarias para despertar del añejo letargo de la confusión y la pesadez. El ser esclarecido mantiene una constante celebración del fuego nuevo al interior de su corazón; respetando, invocando, agradeciendo y alimentando las fuerzas que arden en el interior y a su alrededor.
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